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PRÓLOGO 

Los vegetales son un componente básico de la estructura y del funcionamiento de la Naturaleza y un recurso im-

prescindible para el hombre. Los bosques, las formaciones arbustivas y herbáceas, espontáneas o modificadas por la 

acción antrópica, iniciada con la revolución neolítica, constituyen la vegetación natural y seminatural que tapiza la 

Tierra, un patrimonio biológico y cultural que es preciso conocer  y conservar. 

El conocimiento del espectro de asociaciones vegetales que habitan en una región,  con su dinámica sucesional y 

catenal y su reparto espacial es particularmente útil, para comprender la trama ambiental y los procesos ecológicos 

fundamentales, en relación con la gestión del medio ambiente. A estos fines la Fitosociología, ciencia de las comuni-

dades vegetales, propone modelos  predictivos, coherentes y representativos de los ecosistemas. 

La cartografía de las series de vegetación constituye una expresión clara y sintética de la vocación natural de cada 

zona de una región. Es un documento básico en la planificación integral o ecológica y utilizable directamente en la 

conservación de  los espacios naturales, hábitats de interés, especies amenazadas y en la restauración natural del 

territorio. Así mismo da lugar a aplicaciones variadas en el ámbito docente y en el campo de la educación ambiental. 

La correcta comprensión de las series de vegetación de un territorio por su valor diagnóstico y predictivo, facilita 

una adecuada ordenación del mismo. Del grado de conservación de las estructuras naturales con sus  fitocenosis 

asociadas depende en buena medida la calidad del aire, del agua, del capital suelo, de la fauna y de los procesos 

biogeoquímicos fundamentales que mantienen la calidad del  territorio utilizado por el hombre. 

Las plantas son el constituyente mayor de la biomasa de los ecosistemas terrestres y como productores primarios 

son los agentes más significativos del dinamismo vital de la biosfera. La flora y la vegetación por su fijación al sustra-

to y sensibilidad hacia el medio son fieles bioindicadores de los cambios ambientales globales y regionales. El análisis 

de las variaciones que presentan las biocenosis vegetales sirve para evaluar el grado de calidad de los ecosistemas. 

La transformación del territorio frecuentemente redunda en la pérdida del capital natural. Se manifiesta como una 

simplificación de la estructura vegetal, erosión de los recursos no renovables y eliminación de especies frágiles, ra-

ras, relictas o relevantes. Los catálogos de flora amenazada, los atlas florísticos y los estudios de geobotánica y de 

cartografía de series de vegetación, integrados en bases de datos georreferenciados, son documentos de consulta 

obligada en la diagnosis ambiental. Se utilizan en los estudios del medio físico, de evaluación del impacto ambiental, 

en la planificación y gestión del territorio y en la génesis y evolución de los sistemas de espacios protegidos. 

La vegetación forma parte fundamental del paisaje, un componente del entorno vital. La calidad de este recurso 

intangible se estima de forma creciente por la sociedad occidental. Su aprecio guarda relación con el nivel de sensibi-

lidad medioambiental, un rasgo cultural de la misma. 

Se produce en la actualidad un importante proceso de banalización de los paisajes, derivado de la pérdida de mo-

delos de explotación sostenible de origen ancestral, de agroecosistemas y de sistemas silvopastorales, por abandono 

del campo y de la montaña y por las transformaciones hacia usos intensivos. No siempre se aplican tecnologías y 

maquinaria adaptadas a las características del medio para efectuar cambios de uso en el espacio rural. Se producen 

con frecuencia modificaciones en la red de drenaje superficial y en los humedales, destrucción de hábitats cataloga-

dos, formaciones vegetales frágiles, raras o escasas,  eliminación de árboles singulares, supresión de setos, extinción 

de razas ganaderas, pérdida de vías pecuarias, puentes y calzadas. En fases avanzadas el proceso de simplificación 

conduce a la uniformización del paisaje, el olvido de los topónimos,  los modos de vida y la cultura de buenas prácti-

cas ambientales asociada. Se requiere información adecuada de la estructura vegetal de los ecosistemas y de su 

dinámica que permita prevenir las acciones indeseadas y orientar la planificación territorial del suelo no urbanizable, 

los objetivos de  los planes forestales, la concentración parcelaria, las infraestructuras lineares, la recuperación de 

terrenos degradados y abandonados, las riberas y los complejos fluviales, las estructuras reticulares ricas en ecoto-

nos y otras formas de organización del mosaico paisajístico. 

De forma análoga a la valoración social del componente estético del paisaje, sucede con el interés científico hacia 

el mundo vegetal. En este sentido la pérdida de la biodiversidad heredada, un patrimonio natural irrepetible y mayo-

ritariamente desconocido, mantiene un ritmo acelerado. Los organismos internacionales comprometidos con la ecolo-

gía y la economía mundiales lo diagnostican como uno de los problemas más graves a los que se enfrenta la humani-

dad. Se proponen modelos de desarrollo sostenible, con impacto mínimo, que eviten la pérdida irresponsable de la 

riqueza genética, la devaluación de los ecosistemas y la erosión de la calidad de vida de las generaciones venideras. 

Las soluciones de futuro requieren un planteamiento ético de solidaridad intergenacional e internacional y a una 

escala más próxima conocer y respetar el entorno regional. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Cuando hace más de diez años el Departamento de 

Medio Ambiente, Ordenación del Territorio y Vivienda 

publicó la Memoria y Mapa de Series de Vegetación de 

Navarra, el objetivo principal era disponer de un ins-

trumento útil para facilitar el análisis de la vegetación 

en los estudios para la planificación de medio físico, 

los dirigidos a la conservación de los recursos natura-

les y los estudios de impacto ambiental. Se contaba 

con el trabajo de ámbito nacional a escala 1:400.000 

publicado en 1987, denominado Memoria del Mapa de 

Series de Vegetación de España, realizado por Salva-

dor Rivas-Martínez. Durante la elaboración del docu-

mento efectuado se ha dispuesto de una nueva ver-

sión del mismo ampliada y actualizada, pendiente de 

publicación. 

Algunos hitos en este periodo han contribuido de 

forma especial a crear una gran necesidad de disponer 

de estudios generales con base científica sobre los 

diversos componentes del medio que faciliten la toma 

de decisiones con la mayor garantía de compatibilizar 

los usos y actividades con la planificación y preserva-

ción del medio natural. 

La extensa aplicación que tras la aprobación de la 

Ley 6/2001 se ha realizado en España del procedi-

miento de Evaluación de Impacto Ambiental a un 

número muy importante de tipos de proyectos ha 

exigido la definición y concreción de los aspectos 

claves que deben contemplar los estudios de impacto. 

El adecuado conocimiento de la serie o series de vege-

tación presentes en el área en la que se plantean las 

diversas actuaciones y proyectos es un paso clave 

para el adecuado análisis y valoración de la vegeta-

ción actual que puede verse afectada y un indicador 

de los objetivos que deberá seguir la restauración.  

Por otro lado la aplicación de la Directiva 92/43/CE 

para la creación de los espacios que constituyen la 

Red Natura 2000, tomando como base la cartografía 

de los hábitats en términos fitosociológicos ha exigido 

un esfuerzo de generalización del uso de este tipo de 

análisis en todo el territorio. Trabajo íntimamente 

relacionado con el mejor conocimiento de la vegeta-

ción potencial y real de Navarra. 

La revisión que ahora se realiza de la Memoria y 

Mapa de Series de Vegetación de Navarra parte de la 

constatación de la amplia utilización que se ha efec-

tuado de la publicación de 1995, tanto en la planifica-

ción territorial, en los estudios de impacto ambiental y 

de afecciones ambientales, como en proyectos de 

protección y gestión de recursos naturales y en pro-

yectos de restauración de áreas y paisajes degrada-

dos. Además se ha generalizado su utilización en la 

actividad docente en las Universidades que imparten 

en Navarra materias relacionadas con las ciencias de 

la tierra y la planificación territorial. Mantiene los 

mismos objetivos del trabajo inicial y amplia su ámbi-

to de utilización a los proyectos relacionados con la 

Directiva de hábitats y a los estudios que se realizarán 

sobre los planes sometidos a Evaluación Ambiental 

Estratégica. 

La Memoria mantiene su estructura en dos bloques 

de información. En el primero se exponen los conoci-

mientos de bioclimatología y biogeografía que permi-

ten establecer las bases de la zonificación presentada 

en los mapas que acompañan. Se ha realizado una 

actualización del contenido de estos capítulos adap-

tándolos a las informaciones más recientes. En un 

segundo bloque se describen las series climatófilas y 

edafohigrófilas representadas en el mapa. De cada 

una se tratan los aspectos generales más relevantes 

sobre su distribución y ecología, vegetación potencial, 

etapas de sustitución y uso del territorio. De las series 

más singulares o representativas de Navarra se expo-

ne su estado de conservación e interés bajo la pers-

pectiva del mantenimiento de la biodiversidad. Se han 

aportado nuevos datos de flora y vegetación que per-

miten precisar la caracterización de la etapa madura, 

de las etapas seriales y de la vegetación acompañante 

más relevante. 

En cada serie de vegetación se incluyen los hábitats 

de interés y prioritarios que se encuentra en su ámbi-

to. En Navarra están presentes más de medio cente-

nar de hábitats de interés de los cuales una decena 

son prioritarios. Para facilitar la lectura se indica el 

código del hábitat con cuatro dígitos de acuerdo con el 

Anexo I de la Directiva 97/62/CE que actualiza el 

Anexo I de la Directiva 92/43/CEE. La interpretación 

de dicho anexo mediante los Manuales EUR facilita su 

aplicación. La actualización periódica y mejoras de la 

Memoria y del Mapa en función de los nuevos conoci-

mientos científicos se verá facilitada por los avances 

técnicos en georreferenciación y la integración de 

nuevas aplicaciones informáticas. 

Se incluyen los dibujos que José Pizarro e Iñaki Zo-

rrakin elaboraron para la anterior edición que facilitan 

la identificación de las especies características y la 

comprensión de la ecología de las series. 

En la bibliografía, además de los trabajos expresa-

mente mencionados en el texto, figuran publicaciones 

que se han seleccionado por su interés en relación con 

los temas tratados, pero que no tienen una cita en la 

Memoria. 

En la cartografía 1:200.000 elaborada que sintetiza 

los trabajos de campo a escala 1:50.000, han queda-

do reflejadas las áreas cubiertas por todas las series 

de vegetación descritas en la Memoria, salvo aquellas 

con superficies mínimas que no encuentran cabida en 

un mapa de la escala utilizada. Por motivos análogos 
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algunas series, como la de los pinares orotemplados 

que se reparten sobre el terreno en mosaico de moti-

vo pequeño, no cartografiable, se representan conjun-

tamente. En estos casos los bloques esquemáticos del 

modelo de distribución espacial facilitarán la interpre-

tación de la realidad existente. El Mapa de Cultivos y 

Aprovechamientos de Navarra, actualizado en 2004, 

ha sido en las dos ediciones una capa de información 

útil a la hora de diseñar el Mapa. 

Finalmente se incluyen varios transectos fitotopo-

gráficos que mejoran la comprensión de la distribución 

altitudinal de las series de vegetación y del paisaje 

vegetal en diversas comarcas representativas de la 

diversidad ecológica de Navarra. 

Creemos que con este nuevo impulso se hace una 

aportación básica a los Bancos de Datos de la Biodi-

versidad de Navarra. 
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2. SERIE DE VEGETACIÓN 

Para la correcta interpretación y comprensión de un 

mapa de estas características es menester entender 

qué es una serie de vegetación, cómo se puede reco-

nocer sobre el terreno y qué utilidad puede tener una 

cartografía de unidades de este tipo. 

La serie de vegetación es un concepto geobotánico 

que descansa sobre el fenómeno de la sucesión; en 

ella, la vegetación que se instala sobre una determi-

nada superficie o parcela sufre una evolución o cam-

bios en el tiempo, de modo que las comunidades 

vegetales que inicialmente la cubren son sustituidas 

por otras a lo largo del tiempo en una sucesión o serie 

temporal que termina por alcanzar un óptimo o 

máximo estable en equilibrio con las condiciones del 

medio (sustrato, clima, topografía). De esta manera 

se establece el concepto de vegetación potencial natu-

ral que constituirá el óptimo al que aludimos. Para 

llegar a ella a partir de una situación inicial, se atra-

viesa por una serie de etapas, que llamaremos seria-

les, que identificamos con otras tantas comunidades 

vegetales, y que se irán sustituyendo en el tiempo 

dentro de un espacio concreto. La serie de vegetación 

comprende a la vegetación potencial más todas sus 

etapas seriales, es por ello una entidad integrada por 

un conjunto de elementos estrictamente vegetaciona-

les. 

Se pueden distinguir dos tipos principales de suce-

sión. La sucesión primaria y la secundaria. La sucesión 

primaria es la que se inicia sobre un sustrato total-

mente nuevo a la colonización vegetal terrestre, como 

es el caso de una colada volcánica, una zona recien-

temente emergida de las aguas, un sustrato artificial 

que se comienza a colonizar, etc. En este tipo de 

sucesión no hay ninguna herencia de la vegetación 

que anteriormente pudo cubrir el terreno, en forma de 

suelo, banco de semillas, partes subterráneas sobre-

vivientes de plantas que anteriormente poblaron el 

lugar, etc. El caso de la sucesión secundaria es la que 

tiene lugar tras una perturbación ocurrida en un lugar 

donde existe una vegetación que es eliminada total o 

parcialmente. Por grande que sea esta perturbación, 

siempre queda una herencia en forma alguna (suelo 

heredado, banco de semillas), la cual condiciona el 

reinicio de la sucesión y su trayectoria posterior. En 

un territorio como el de Navarra, los fenómenos de 

sucesión que nos van a ocupar pertenecen en su prác-

tica totalidad a la sucesión secundaria. 

El paisaje vegetal moderno de nuestro entorno geo-

gráfico se halla fuertemente humanizado, es decir, 

modificado por la acción directa o indirecta del hom-

bre y, por ello, muchas zonas del territorio se cubren 

de comunidades vegetales que ocupan una determi-

nada posición en la serie sustituyente de la vegetación 

potencial. Según haya sido o sea actualmente la ac-

ción del hombre sobre cada parcela del terreno (silvi-

cultura, labranza, pastoreo, incendio, urbanización, 

riego, etc.), la respuesta biológica será distinta y 

tendremos una comunidad vegetal concreta. Ésta será 

pues resultado de una combinación de condicionantes 

tanto naturales (suelo, clima, topografía y biogeogra-

fía) como antropogénicos. 

Por ello lo más común es encontrarse con un mosai-

co de comunidades que conforman el paisaje vegetal, 

de modo que el diagnóstico de las series de vegeta-

ción nos obligará a encajar cada una de las piezas del 

mosaico en alguna de las series que reconozcamos. 

En el seno de ella, cada comunidad tendrá un lugar 

dentro del tren sucesional o elenco de comunidades 

sustituyentes de la potencial. 

En la práctica, la dificultad principal a la hora de 

diagnosticar las series de vegetación sobre el terreno 

consiste en determinar los límites entre dos series 

contiguas. Como norma general, cada una de ellas 

está caracterizada, en primer lugar, por la comunidad 

que hace el papel de vegetación potencial; para la 

determinación de ésta se lleva a cabo un análisis 

fitosociológico, de tal manera que cada asociación de 

bosque, por ejemplo, suele suponer una serie de ve-

getación distinta. 

Puede darse el caso de que, a través de la aplica-

ción de este criterio, hayamos definido dos series de 

vegetación que presentan grandes semejanzas por 

compartir prácticamente todas sus etapas seriales: 

mismo tipo de matorral, de manto, de orla, de comu-

nidades nitrófilas, de pastos, etc., distinguiéndose tan 

sólo en la asociación que juega el papel de vegetación 

potencial. Tal situación se nos presenta en Navarra al 

comparar por ejemplo las series cantabroeuskaldunas 

acidófilas de Quercus robur y de Q. pyrenaica, las 

series neutro-basófilas y ombrófilas del haya (Carici 

sylvaticae-Fago S., cantabroeuskalduna y Scillo lilio-

hyacinthi-Fago S., pirenaica) o la serie navarro-

alavesa del quejigo (Pulmonario longifoliae-Querco 

fagineae S.) y la serie del roble peloso (Roso-Querco 

pubescentis S.). En todos estos casos, y en algunos 

más, tiene lugar una casi total identificación, para el 

contexto geográfico de Navarra, de la mayoría de las 

etapas sustituyentes de la serie; tan sólo la vegeta-

ción potencial cambia. Incluso hay casos, como el de 

los hayedos, en los que ni tan siguiera el árbol domi-

nante de la comunidad potencial es diferente; así, el 

discernimiento de los distintos tipos de bosque poten-

cial sólo puede ser resuelto por un minucioso estudio 

fitosociológico. Estas situaciones se manifiestan cuan-

do hay una confluencia biogeográfica que hace que el 

territorio estudiado, en este caso Navarra, se halle 

repartido en unidades biogeográficas cuyos núcleos, 
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en términos biogeográficos, se encuentren en el exte-

rior. Imaginemos unidades tan fuertemente caracteri-

zadas como la provincia Pirenaica o el sector Bardenas 

y Monegros que alcanzan el Territorio Foral en una 

zona periférica de su ámbito, por lo que las comuni-

dades y series de vegetación que les son propias se 

hallan representadas en Navarra muchas veces en 

una versión transicional o menos genuina que reciben 

la influencia de las características de otras unidades 

biogeográficas con las que se ponen en contacto. 

Una situación inversa sería aquella según la cual, 

dentro del ámbito de una misma serie de vegetación 

se pueden encontrar etapas de sustitución diferentes 

en situaciones de igual nivel. Tal es el caso de la serie 

de los carrascales mesomediterráneos (Querco rotun-

difoliae S.) que, según los sustratos sobre los que se 

asiente: yesos, margas, calizas, etc., presentan distin-

tas asociaciones en las etapas de matorral y pastizal. 

La variabilidad que tiene lugar por motivos edáficos, al 

hallarse siempre la misma asociación de vegetación 

potencial, se expresa a través de la diferenciación de 

faciaciones (o subseries) dentro de la misma serie de 

vegetación. 

Como consecuencia, la diversidad sucesional de un 

territorio se puede expresar a través de las series de 

vegetación y de sus faciaciones. De este modo una 

cartografía de estas unidades significa la definición de 

territorios equipotenciales desde el punto de vista de 

su vocación, y por tanto homogéneos en lo referente a 

los condicionantes edáficos, topográficos, biogeográfi-

cos y climáticos. Dichos territorios se denominan 

teselas y por tanto cada tesela, o grupo de teselas 

próximas, sustentarán su propia y genuina serie de 

vegetación. En la práctica, se realiza una descripción y 

cartografía ecológicas del territorio basándonos en su 

vegetación y en las relaciones dinámicas que hay 

entre las distintas comunidades vegetales que lo pue-

blan. Es una cartografía ecológica del territorio que 

encuadra a sus ecosistemas terrestres en un marco 

referencial consistente en unas pocas unidades sufi-

cientemente descritas que los sitúan y organizan en 

función de sus relaciones dinámicas y, a veces, cate-

nales. Un estudio de las series de vegetación de cual-

quier territorio, que incluya su cartografía, supone el 

levantamiento del edificio de referencias básico de 

todos sus ecosistemas terrestres, del esquema de 

contextualización fundamental en el que basarse para 

cualquier ordenación o planificación territorial y a 

tener en cuenta para toda acción sobre el entorno. 

En algunas ocasiones se han identificado los mapas 

llamados de "vegetación potencial" con los de "series 

de vegetación" y eso no es del todo exacto. Es verdad 

que las series de vegetación están definidas princi-

palmente, tal y como hemos visto, por su etapa ma-

dura, que suele ser las más de las veces un bosque, 

pero ésta siempre se halla definida en base a la fito-

sociología braun-blanquetista, lo que no sucede siem-

pre con las unidades usadas en algunos mapas de 

vegetación potencial. En segundo lugar el uso, como 

carácter diagnóstico, de algunas etapas de sustitución 

(generalmente matorrales y orlas) para la definición 

fundamentalmente de faciaciones, logra la expresión 

de la diversidad ecológica de un territorio de un modo 

que el uso de la vegetación potencial como único 

elemento no permitiría. Un ejemplo de esto último es 

la distinción de la faciación para sustratos yesíferos en 

la serie mesomediterránea de la coscoja (Rhamno-

Querco cocciferae S.) que se diferencia de la típica de 

margas y calizas, no porque se puedan reconocer 

variaciones debidas al cambio de sustrato en la vege-

tación potencial, que no presenta ninguna, sino por-

que varias de sus etapas de sustitución (y por tanto la 

serie) son distintas. Por último, en las zonas conflicti-

vas donde la deforestación es prácticamente total, la 

utilización de las etapas de sustitución para la deter-

minación de la serie de vegetación resulta indispensa-

ble. Todo ello confiere a este concepto un carácter 

integrador, y consideramos más útil su uso que el de 

vegetación potencial especialmente para el estudio del 

paisaje vegetal y su cartografía a escalas de cierta 

amplitud y para los territorios más alterados. 

Si reflexionamos sobre lo antedicho, de inmediato 

podemos pensar que en el transcurso de la historia la 

acción del hombre ha podido causar transformaciones 

edáficas y topográficas (aterramientos, bancales, 

obras de gran envergadura, etc.) de tal naturaleza 

que la vegetación primitiva que pudiera haber difícil-

mente pueda restaurarse por obra de la sucesión 

natural. Incluso, aunque no se hayan producido tales 

transformaciones, hay casos en los que existen tipos 

de vegetación que no se hallan en consonancia con el 

clima actual, los cuales presumiblemente alcanzaron 

el territorio en otras épocas cuando el clima les era 

más favorable. Su simple eliminación causaría su 

desaparición definitiva de la zona; se trata de las 

comunidades (o series de vegetación) relictas.  

Todo ello ha conducido a los geobotánicos a consi-

derar por separado dos conceptos distintos: el de 

vegetación primitiva, resultado de una sucesión pri-

maria y que sería la que había antes de que el hombre 

tuviera capacidad tecnológica como para eliminar 

grandes masas de vegetación, y el de vegetación 

potencial, coincidente muchas veces con el anterior 

pero que consiste en la vegetación que se alcanza 

como consecuencia de la sucesión secundaria bajo las 

condiciones actuales. Así, si el hombre ha puesto en 

regadío permanente una zona anteriormente de seca-

no, esta profunda transformación artificial que afecta 

esencialmente al suelo implica, mientras se manten-

ga, una nueva orientación en el camino de la sucesión 

con un nuevo destino a su término. Por esta razón las 
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zonas irrigadas dentro de la Región Mediterránea las 

hemos incluido en las series edafohigrófilas riparias de 

las vegas. 

Con respecto a la vegetación considerada como re-

líctica conviene ser más prudente. Muchas veces se 

atribuye carácter relíctico a comunidades e incluso 

series de vegetación que ocupan estaciones excepcio-

nales bien por su xericidad (espolones, crestas, etc.), 

bien por su posición favorable a la captación de mayor 

cantidad de precipitaciones (umbrías). Otras veces 

aparecen comunidades de afinidades claramente ter-

mófilas en zonas donde el termoclima no les es propi-

cio, refugiándose en ciertos lugares más abrigados. Se 

trata de series o faciaciones de carácter termófilo, 

edafoxerófilo u ombrófilo que en otras épocas y bajo 

clima diferente, tuvieron una jurisdicción mayor. Entre 

todas ellas puede ser que haya algunas cuya desapa-

rición signifique su pérdida definitiva por no tener 

capacidad de reinstalarse a causa de lo adverso de las 

condiciones climáticas actuales. 

Estas consideraciones deberán aún revisarse a la luz 

de investigaciones acerca de la historia de la vegeta-

ción, sobre todo durante el Cuaternario. Aconteci-

mientos tan recientes como la proliferación del haya 

en el extremo occidental de los Pirineos y en los mon-

tes vascos, hace tan sólo 3.000 años, cuando ya el 

hombre estaba en la edad de los metales, organizado 

en base a una economía ganadera con profusión en el 

uso del fuego, o incluso la llamada "pequeña edad del 

hielo" ocurrida aproximadamente desde el fin de la 

Edad Media hasta el comienzo del siglo pasado, obliga 

a pensar en una dinámica mucho más rápida que la 

que se había considerado anteriormente. Sólo imagi-

nemos que muchos de los árboles centenarios que 

contemplamos vivos hoy día, nacieron bajo condicio-

nes climáticas distintas de las actuales. 

Según se desprende de lo anterior, el concepto de 

serie de vegetación tiene utilidad como elemento de 

descripción y diagnóstico ecológico del paisaje vege-

tal, y su cartografía es el documento que cuantifica y 

expresa la distribución espacial de cada una de las 

series. El valor de estos conceptos se justifica por el 

hecho de que dan una idea cabal y, en cierto modo, 

cuantificada de la biodiversidad de las diferentes par-

tes de un territorio así como de sus diferentes aptitu-

des agrícolas, ganaderas, forestales, paisajístico-

estéticas y, sin duda, de su valor naturalístico. 
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3. BIOCLIMATOLOGÍA 

Esta disciplina se encarga de estudiar las relaciones 

entre el clima y los seres vivos, de manera que los 

modelos y tipología con los que se vertebra tratan de 

ajustarse a las pautas de distribución de éstos. Las 

plantas, por su inamovilidad, resultan ser un excelen-

te material biológico de referencia para ayudarnos a 

establecer dichas correlaciones, por ello los bioindica-

dores vegetales se usan con profusión dando lugar a 

que la bioclimatología sea prácticamente lo mismo 

que la fitoclimatología. 

El clima de un lugar de la Tierra es determinado por 

el concurso de una serie de factores, llamados climáti-

cos, que inciden sobre ese punto y que fluctúan con 

una periodicidad anual que es estadísticamente repeti-

tiva. Estos factores pueden ser de carácter ómbrico 

(precipitaciones), térmico (temperaturas), eólico 

(vientos), etc. y su medición a lo largo de una serie 

prolongada de años proporcionan la base de datos 

suficiente como para intentar definir, y por tanto tipi-

ficar, los climas. Con ellos se calculan los parámetros 

e índices climáticos para cada estación meteorológica, 

los cuales mayoritariamente se suelen dividir en dos 

categorías: los pluviométricos y los termométricos. 

Ambos tipos son los que se emplean principalmente 

en la tipología bioclimática que adoptaremos (Rivas-

Martínez & Loidi, 1999), la más adecuada, a nuestro 

juicio, para el encuadramiento de las comunidades de 

vegetales terrestres. 

3.1. PISOS BIOCLIMÁTICOS: TERMOTI-
POS Y OMBROTIPOS 

Los parámetros termométricos permiten la defini-

ción de territorios limitados por determinados umbra-

les de carácter térmico; así habrá territorios más fríos 

situados a altitudes elevadas o en latitudes altas y 

regiones cálidas en zonas bajas o más próximas al 

ecuador. De este modo se han definido los denomina-

dos termotipos, de naturaleza exclusivamente termo-

climática que serán por demás, específicos para cada 

una de las cinco grandes unidades bioclimáticas del 

Planeta o macrobioclimas. La Península Ibérica se 

reparte en dos macrobioclimas: el templado y el me-

diterráneo. Estas grandes unidades se pueden subdi-

vidir en otras más pequeñas que permiten hacer una 

definición más precisa de los territorios. Para el caso 

de Navarra nos interesan los termotipos y los ombro-

tipos, entidades definidas por valores termométricos o 

pluviométricos que se suceden altitudinalmente o 

latitudinalmente a una escala adecuada a las caracte-

rísticas y extensión del territorio que nos ocupa. Para 

la Península Ibérica, los termotipos que se reconocen 

son cinco para los territorios que caen bajo el macro-

bioclima templado que forman parte además de la 

Región Eurosiberiana: termotemplado (termocolino), 

mesotemplado (colino), supratemplado (montano), 

orotemplado (subalpino) y criorotemplado (alpino). En 

los territorios bajo macrobioclima mediterráneo, to-

talmente englobados en la Región Mediterránea, tam-

bién se pueden distinguir cinco termotipos: termome-

diterráneo, mesomediterráneo, supramediterráneo, 

oromediterráneo y crioromediterráneo. En ambas 

zonas dichos termotipos se suceden altitudinalmente 

en todos los sistemas montañosos y en las tierras 

llanas la latitud, o a veces la continentalidad, determi-

narán la extensión de uno de ellos. Los valores um-

brales de los diferentes parámetros termométricos 

que separan estos termotipos son: 

Macrobioclima Templado: 

Termotipo It Tp 

Termotemplado 301-410 2000-2350 

Mesotemplado (colino) 181-300 1400-2000 

Supratemplado (montano) 20-180 800-1400 

Orotemplado (subalpino) - 380-800 

Criorotemplado (alpino) - 1-380 

Macrobioclima Mediterráneo: 

Termotipo It Tp 

Termomediterráneo 351-450 2150-2450 

Mesomediterráneo 211-350 1500-2150 

Supramediterráneo 80-210 900-1500 

Oromediterráneo - 450-900 

Crioromediterráneo - 1-450 

Siendo: 

10  m)M(T  It ×++=  

(T es la temperatura media anual, M la media de 

las máximas del mes más frío y m la media de las 

mínimas del mes más frío) 

 t   10  Tp i∑×=  

(ti son las medias de los meses del año en los que 

su valor es > 0ºC) 

Cada uno de estos termotipos se puede dividir en 

dos horizontes, superior e inferior, lo que puede ser 

útil en estudios detallados de territorios bien conoci-

dos. 
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Con los parámetros ómbricos (o pluviométricos) po-

demos proceder de igual manera, definiendo unos 

pisos bioclomáticos de carácter ómbrico u ombrotipos 

(u ombroclimas), que se puedan aplicar a cualquier 

territorio. Así se han reconocido para la Península 

Ibérica los ombroclimas árido, semiárido, seco, sub-

húmedo, húmedo, hiperhúmedo y ultrahiperhúmedo 

cuyos límites se determinan mediante unos valores 

umbrales de la precipitación media anual; estos son: 

Macrobioclima Templado: 

Ombrotipo Io 

Subhúmedo 3,2-6,0 

Húmedo 6,0-12,0 

Hiperhúmedo 12,0-24,0 

Ultrahiperhúmedo >24,0 

Macrobioclima Mediterráneo: 

Ombrotipo Io 

Árido 0,3-1.0 

Semiárido 1.0-2.0 

Seco 2.0-3,6 

Subhúmedo 3,6-7,0 

Húmedo 7,0-14,0 

Hiperhúmedo 14,0-28,0 

Ultrahiperhúmedo >28,0 

Siendo Io el Índice ombrotérmico anual: 

10
Tp
Pp

  Io ×







=  

(Pp es la precipitación positiva = Σ pi, siendo pi 

las precipitaciones medias de los meses en los 

que su temperatura media es > 0ºC) 

3.1.1. TERMOTIPOS DE NAVARRA 

En la parte templada del Navarra, incluida en la Re-

gión Eurosiberiana, se hallan representados la práctica 

totalidad de los pisos y horizontes bioclimáticos que 

para esta región biogeográfica se reconocen en la 

Península Ibérica (MAPA 1). Faltan únicamente el piso 

termotemplado, sólo presente en la franja costera del 

litoral atlántico desde el norte de Portugal y las Rías 

Bajas en Galicia hasta la estrecha faja del litoral gui-

puzcoano, y el alpino superior (criorotemplado supe-

rior), representado en los niveles superiores de las 

altas montañas del Pirineo Aragonés y Catalán. La 

mitad sur de la Comunidad Foral forma parte de la 

Región Mediterránea y se halla bajo el macrobioclima 

mediterráneo. Por su orografía poco accidentada, tan 

sólo se hallan representados los pisos mesomediterrá-

neo (en su horizonte superior) y supramediterráneo 

(en su horizonte inferior). Seguidamente haremos una 

breve descripción de la vegetación de cada uno de 

estos pisos bioclimáticos en Navarra. 

3.1.1.1. PISO CRIOROTEMPLADO (ALPINO) 

Sólo se puede reconocer el criorotemplado inferior 

en la zona cumbreña de la Mesa de los Tres Reyes y 

en el macizo del Anie, por encima de los 2.300 m de 

altitud. Su extensión en Navarra, aunque reducida, 

permite el establecimiento de la típica vegetación de 

este piso, constituida por pastizales de Kobresia myo-

suroides, propia de sustratos ricos en bases y adapta-

da a las bajísimas temperaturas que ha de soportar. 

3.1.1.2. PISO OROTEMPLADO (SUBALPINO) 

En la zona nororiental de Navarra, correspondiente 

a la Provincia Pirenaica, el piso orotemplado se mani-

fiesta en todas las montañas de cierta elevación a 

partir de los 1.700 m de altitud en solanas y de los 

1.600 en umbrías; de este modo está representado en 

varios de los relieves que forman la cadena axial de la 

cordillera, desde el Ori hasta el macizo de Larra, pa-

sando por el Otxogorri, Peña de los Buitres, Gartzela y 

Lakora, todos de sustratos calizos excepto el último. 

Fuera de la cadena divisoria de aguas el Txamantxoia 

y la Peña Ezkaurre también alcanzan este piso. 

Las condiciones climáticas reinantes en el piso oro-

templado, con un prolongado invierno que puede 

durar de 6 a 8 meses en los cuales la actividad vege-

tal se halla detenida, donde la probabilidad de heladas 

alcanza a todo el año y en el que el mes más frío 

(enero o febrero) presenta una media de las mínimas 

(m) entre -8 y -4ºC, son de un rigor tal que buena 

parte de la flora y vegetación de los países templados, 

dominada por caducifolios, no las pueden soportar. 

Por ello los pisos criorotemplado y orotemplado, al 

recrear las condiciones climáticas del mundo ártico y 

boreal respectivamente, reproducen sus tipos de ve-

getación, en los que dominan las pináceas y las ericá-

ceas. Estas circunstancias conducen, entre otras cosas 

a la formación de suelos podsólicos, la proliferación de 

turberas, la abundancia de comunidades de carácter 

quionófilo (condicionadas por la acumulación y per-

manencia de la nieve), etc., que conforman las cons-

tantes del paisaje vegetal dominado por el bosque de 

coníferas, de verano lluvioso e invierno largo y frío, 

que semeja, en cierto modo, al bosque de coníferas 

siberiano, conocido como "Taiga", debido a sus simili-

tudes florísticas, ecológicas y fisonómicas. 
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MAPA 1: PISOS BIOCLIMÁTICOS: 
 
REGIÓN EUROSIBERIANA: REGIÓN MEDITERRÁNEA: 
1.- Criorotemplado (alpino) 7.- Supramediterráneo inferior 
2.- Orotemplado (subalpino) 8.- Mesomediterráneo superior 
3.- Supratemplado superior (altimontano) 
4.- Supratemplado inferior (mesomontano) 
5.- Mesotemplado superior (submontano) 
6.- Mesotemplado inferior (eucolino) 
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3.1.1.3. PISO SUPRATEMPLADO (MONTANO) 

Es el que alcanza la mayor extensión en la Navarra 

eurosiberiana, abarcando, de manera prácticamente 

total, los macizos de Urbasa, Andía, Aralar, Alaitz-Izco 

y todos los montes de la cadena divisoria de aguas. 

En la parte pirenaica su ocupación es virtualmente 

completa, si exceptuamos los pequeños territorios en 

los que aparecen los pisos mesotemplado, orotempla-

do y criorotemplado. El intervalo altitudinal en el que 

domina esta entre los 600-650 m y los 1.600-1.700 m 

de altitud aproximadamente. 

Las condiciones climáticas reinantes en el piso su-

pratemplado vienen determinadas por la existencia de 

un invierno de tipo frío o fresco, con valores de m 

entre 0 y –4ºC y cuya duración es relativamente lar-

ga, de 2 a 5 meses; durante este tiempo la actividad 

vegetal queda detenida. El periodo del año en el que 

las heladas son estadísticamente probables abarca de 

septiembre a junio en los niveles altitudinales superio-

res. 

Bajo tales condiciones, la mayor parte del piso su-

pratemplado se halla ocupado por series de vegeta-

ción correspondientes a bosques caducifolios, princi-

palmente hayedos y también robledales de roble pu-

bescente. En la provincia Pirenaica aparecen además 

las series de los abetales y del pino albar, típicas de 

dicho territorio. 

Dentro de este piso bioclimático se reconocen dos 

horizontes o subpisos: el supratemplado inferior (me-

somontano o montano inferior) y el supratemplado 

superior (altimontano o montano superior). El primero 

se sitúa entre los 600-650 y los 950-1.000 m de alti-

tud aproximadamente y el segundo cubre el espacio 

entre este último nivel y el piso orotemplado. Sus 

diferencias son notables al estar sometido el horizonte 

altimontano a un clima más frío y más innivado, lo 

que causa la aparición de algunos tipos de vegetación 

comunes en el piso orotemplado como por ejemplo las 

comunidades quionófilas megafórbicas de Adenostyle-

talia con Adenostyles hybrida. Por otro lado, aunque 

las principales series de vegetación altimontanas sean 

las de los hayedos, hay algunas que son específicas 

de este horizonte como son las del pino albar (Pinus 

sylvestris) o la mesofítica del abeto (Abies alba). In-

cluso en las zonas altimontanas limítrofes con el piso 

orotemplado, como se puede apreciar en el entorno 

del puerto de la Piedra de San Martín, la serie del pino 

negro (Pinus uncinata) se establece en los espolones y 

resaltes rocosos del territorio expuestos a la intempe-

rie mientras que la serie del hayedo queda refugiada 

en las vaguadas con más suelo y protegidas por una 

cierta cobertura nival. 

El horizonte inferior (mesomontano), de bioclima 

más suave, donde la acumulación de nieve es más 

efímera, presenta un claro dominio de las series del 

haya, sobre todo en el sector Cántabro-Euskaldún. En 

la parte pirenaica, sin embargo, hay una fuerte pene-

tración de la serie del roble pubescente (Quercus 

pubescens), que llega a dominar en varias comarcas. 

También hay series como la submesofítica y umbrófila 

del abeto (Emero majoris-Abieti albae S.) que se 

ubican en este horizonte bioclimático. 

El uso tradicional del territorio es eminentemente 

ganadero, siendo la agricultura una actividad secun-

daria practicada, en cierta medida, en el horizonte 

mesomontano, en el altimontano es sólo estival. Ra-

zas autóctonas como la oveja "latxa" y el caballo 

"pottoka" viven ligados, en buena medida, a este piso 

bioclimático. 

La actividad forestal es importante basada princi-

palmente en el pino albar (Pinus sylvestris) u otras 

especies como Pinus nigra, Picea abies o Larix kaemp-

feri. 

3.1.1.4. PISO MESOTEMPLADO (COLINO) 

Abarca los territorios eurosiberianos ubicados por 

debajo de los 600-650 m de altitud, por lo que su 

principal representación se halla en la porción Cánta-

bro-euskalduna  de Navarra. Sus inviernos frescos o 

templados lo convierten en el nivel preferido para la 

instalación de las poblaciones humanas permanentes; 

en la mitad septentrional de Navarra casi todos los 

pueblos y ciudades están en el piso mesotemplado. 

También la agricultura, gracias a un largo periodo 

libre de heladas (de abril-mayo a octubre-noviembre), 

tiene su asentamiento en este piso bioclimático. 

Las series de los hayedos, salvo en las comarcas 

noroccidentales extremadamente lluviosas, están 

ausentes del piso colino. Las series más característi-

cas son las mesofíticas del roble (Quercus robur) y del 

fresno (Fraxinus excelsior) así como la de la encina 

(Quercus ilex). 

Son muy frecuentes la serie acidófila del roble y la 

del roble pubescente (Quercus pubescens) y, en me-

nor medida, la del marojo (Quercus pyrenaica). 

En Navarra, este piso bioclimático se halla diversifi-

cado en dos horizontes: el mesotemplado inferior 

(eucolino) y el mesotemplado superior (submontano). 

La separación entre ambos se puede establecer alre-

dedor de los 400-450 m, cota que restringe el hori-

zonte eucolino a la vertiente cantábrica (valles del 

Bidasoa, Urumea, Araxes y tributarios de La Nive y 

Nivelle). Esta circunstancia geográfica condiciona 

además un carácter marcadamente oceánico del clima 

de estas comarcas, lo que favorece el establecimiento 

de plantas, comunidades y cultivos (como el kiwi) 

demandantes de inviernos benignos y cortos, alta 

humedad relativa y moderadas oscilaciones térmicas. 
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El cultivo forestal, por excelencia, de este horizonte 

mesocolino es el pino de Monterrey (Pinus radiata). 

El horizonte submontano adquiere en Navarra una 

extensión notable por ocupar amplias zonas en co-

marcas como la Cuenca de Pamplona, la Barranca, 

alrededores de Lekunberri, Basaburua y Ultzama. En 

estos territorios, de clima algo más continental, aun-

que los cultivos termófilos no pueden prosperar, sí se 

obtienen buenas cosechas de cereal, al revés que en 

la vertiente oceánica, donde el trigo y la cebada hace 

tiempo que dejaron de plantarse por su escaso rendi-

miento. La patata es igualmente cultivada con profu-

sión y, de entre las especies exóticas de interés fores-

tal destaca el pino austriaco (Pinus nigra). El roble 

americano (Quercus rubra) ha sido, en otras épocas, 

objeto de plantación preferente en las comarcas 

húmedo-hiperhúmedas del horizonte submontano. 

3.1.1.5. PISO SUPRAMEDITERRÁNEO 

Se intercala entre el piso mesomediterráneo y la 

Región Eurosiberiana (pisos supra- o mesotemplado) 

formando una franja de irregulares proporciones que 

recorre la Navarra Media. En algunas partes la ampli-

tud de este piso bioclimático es notable, como sucede 

en el valle del alto Ega, valle de Guesálaz o el Roman-

zado, pero en otras queda prácticamente anulado al 

ponerse en contacto directamente el piso mesomedi-

terráneo con el horizonte submontano, tal y como 

sucede en el puerto del Carrascal. 

Acoge series de vegetación específicas como la cas-

tellano-cantábrica de la carrasca (Quercus rotundifo-

lia), la somontano-aragonesa de la carrasca (sólo en 

Monte Peña) y las del quejigo (Quercus faginea) en 

sus versiones supramediterráneas. El paisaje vegetal 

presenta un aspecto muchas veces forestal-ganadero, 

cuando la zona es de montaña y dominan las series de 

la carrasca, o agrícola cuando lo hacen las series del 

quejigo. El único horizonte del piso supramediterráneo 

representado en Navarra es el inferior, al no alcanzar-

se las altitudes requeridas para que se manifiesten los 

otros subpisos. Sin embargo los inviernos de tipo frío, 

con un periodo libre de heladas que comienza en 

mayo y acaba en octubre, obligan a una agricultura de 

tipo cerealista con exclusión de cultivos como el olivar 

o el espárrago. La vid, aunque puede prosperar en el 

supramediterráneo inferior, se adapta mejor a climas 

menos rigurosos. 

La especie arbórea más utilizada con finalidad fores-

tal es el pino austriaco (Pinus nigra). 

3.1.1.6. PISO MESOMEDITERRÁNEO 

Es, sin duda, de todos los pisos que hay, el que ma-

yor extensión ocupa en Navarra; abarca toda la Ribe-

ra, tanto la Estellesa como la Tudelana, incluidas Las 

Bardenas. Tan sólo se halla representado por su hori-

zonte superior, no alcanzando por poco las localidades 

más meridionales del Territorio Foral los valores de It 

superiores a 280 que permiten reconocer el mesome-

diterráneo medio; este aparece en el tramo aragonés 

del valle del Ebro. Las series de vegetación genuinas 

de este piso bioclimático son la mesomediterránea 

manchego-aragonesa de la carrasca (Quercus rotundi-

folia) y la de la coscoja (Quercus coccifera). Los in-

viernos de tipo fresco, con un periodo libre de heladas 

que se prolonga desde abril a noviembre, ya admiten 

el cultivo del olivar así como el de un buen número de 

productos hortícolas como el espárrago o la alcachofa, 

de gran importancia económica en la Ribera de Nava-

rra. Las tierras de secano suelen estar dedicadas al 

cereal o a la vid, y las zonas no labradas se destinan 

para el aprovechamiento de ganado lanar o forestal. 

La especie arbórea utilizada en este último caso suele 

ser el pino carrasco (Pinus halepensis). 

3.1.2. OMBROTIPOS DE NAVARRA 

La cantidad y régimen de precipitaciones es un fac-

tor de primer orden a tener en cuenta a la hora de 

explicar la distribución de las comunidades vegetales, 

pues el agua que aporta la atmósfera es la responsa-

ble última de las disponibilidades hídricas de las plan-

tas cuando éstas no reciben agua adicional por causas 

topográficas. Un paisaje vegetal presentará uno u otro 

aspecto y unas u otras comunidades dependiendo, en 

su mayor medida, de lo lluvioso que sea su clima. 

A causa de sus particulares condiciones geográficas 

Navarra es uno de los territorios peninsulares que 

mayor variedad ombroclimática registra en relación a 

su tamaño (MAPA 2). Desde los 2.736 mm de Artikut-

za hasta los 337 mm de Mendavia, como valores ex-

tremos de entre los registrados por estaciones termo-

pluviométricas o pluviométricas, la gama va desde el 

ultrahiperhúmedo hasta el semiárido. 

Para expresar la diversidad ómbrica de un territorio 

empleamos los ombrotipos, que son categorías o 

clases pluviométricas definidas por el cociente entre 

las precipitaciones y las temperaturas también llama-

do índice ombrotérmico (Io). 

10
Tp
Pp

  Io ×







=  

Donde Pp es la precipitación positiva anual o aquélla 

que cae en los meses en los que la temperatura media 

es superior a cero (se entiende que son medias men-

suales), y Tp es la temperatura positiva anual o suma 

de las temperaturas medias mensuales de los mismos 

meses. 
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MAPA 2: ZONIFICACIÓN OMBROCLIMÁTICA: 
 
1.- Hiperhúmedo + Ultrahiperhúmedo 
2.- Húmedo 
3.- Subhúmedo 
4.- Seco superior 
5.- Seco inferior 
6.- Semiárido 
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De este modo, los ombrotipos que podemos encon-

trar en Navarra son: 

Ombrotipos Valores umbrales de Io 

Semiárido 1,0 – 2,0 

Seco 2,0 – 3,6 

Subhúmedo 3,6 – 7,0 

Húmedo 7,0 – 14,0 

Hiperhúmedo 14,0 – 28,0 

Ultrahiperhúmedo > 28,0 

Cada uno de estos ombrotipos se puede dividir en 

dos horizontes, superior e inferior, lo que puede ser 

útil en estudios detallados de vegetación. 

El gradiente de precipitaciones tiene un sentido ge-

neral de noroeste a sureste, siendo las comarcas 

noroccidentales (Bidasoa-Urumea) las más lluviosas y 

las de la Ribera Tudelana (especialmente Las Barde-

nas) las menos. Lógicamente, las montañas, al consti-

tuir barreras físicas frente al avance de las perturba-

ciones, recogen más precipitaciones (precipitaciones 

orográficas), que pueden ser en forma de nieve si son 

muy altas, que las zonas pedemontanas o las llanuras. 

De este modo, las zonas ultrahiperhúmedas e hi-

perhúmedas quedan básicamente restringidas a los 

pisos supra- (Abaurrea Alta 1.455, Burguete 2.138, 

Irabia 1.742, Jaurrieta 1.524 mm), oro- y criorotem-

plado, donde las series de los hayedos y abetales 

ombrófilos o pinares de pino negro son las dominan-

tes. Como excepción notable hay que señalar el caso 

de los valles del Bidasoa y Urumea, donde el piso 

mesotemplado presenta también un ombrotipo ul-

trahiperhúmedo e hiperhúmedo (Artikutza 2.736, 

Doneztebe/Santesteban 1.792, Goizueta 1.838, Leitza 

2.514 mm), lo que causa un descenso de las series de 

los hayedos hasta los 300 m de altitud en muchos 

casos, ya dentro incluso del horizonte mesotemplado 

inferior. 

El ombrotipo húmedo es el más extendido de la Na-

varra eurosiberiana, dominando buena parte del hori-

zonte mesotemplado superior (Alsasua 1.241, Pam-

plona 870, Ustés 965 mm) e incluso del supratempla-

do inferior, sobre todo en la parte correspondiente a 

la provincia Pirenaica (Remendia 1.358, Urbasa-Yerri 

1.275, Beunza-Larrea 1.221, Isaba 1.048, Bizkarreta-

Gerendiain 1.273, Aizpún 940 mm). Las series más 

frecuentes son las que corresponden a los robledales 

(Q. robur, Q. pyrenaica, Q. petraea, Q. pubescens), 

dando lugar a un paisaje vegetal en el que alternan 

los prados de siega y la agricultura, con frecuencia de 

tipo hortícola, con el forestalismo. 

Los territorios sometidos a un ombrotipo subhúme-

do son los que más variación en termotipos presentan 

al presentarse tanto en el horizonte mesotemplado 

superior (submontano), dentro de los territorios tem-

plados en la parte Eurosiberiana, como en los pisos 

supra- y mesomediterráneo (Región Mediterránea). 

Como estaciones supramediterráneas podemos citar: 

Artieda, Ayegui, Estella e Irache, y como mesomedite-

rráneas: Alloz, Javier, Garínoain y Mélida. En el meso-

templado superior la serie de vegetación que domina 

es la del roble pubescente (Q. pubescens), mientras 

que en el supra- y mesomediterráneo son las series 

castellano-cantábricas y somontano-aragonesas de la 

carrasca y del quejigo, caracterizadas por sus típicos 

matorrales seriales de Genistion occidentalis y 

Helianthemo-Aphyllanthion. El paisaje vegetal presen-

ta un aspecto en el que abundan manchas de carras-

cal y algunas de quejigar o monte bajo alternando con 

tierras labrantías en las que, con frecuencia, se planta 

trigo, cultivo algo más exigente que los otros cereales, 

que prospera gracias a este ombroclima subhúmedo. 

El ombroclima seco es el más extendido de Navarra, 

siendo el que domina en casi todo el territorio meso-

mediterráneo correspondiente a los sectores Riojano y 

Bardenas-Monegros. La serie de vegetación por exce-

lencia que se desarrolla bajo este ombroclima es la 

mesomediterránea bajoaragonesa de la carrasca, 

ampliamente representada en La Ribera. En las zonas 

más meridionales de este territorio, la aparición de 

sustratos ricos en yeso hace que, bajo este mismo 

ombroclima, se presente la serie bajoaragonesa de la 

coscoja (Q. coccifera), cuyo mayor desarrollo tiene 

lugar bajo condiciones semiáridas. Tal circunstancia se 

comenta en el apartado correspondiente y únicamente 

merece hacer la salvedad de que en estas comarcas 

las mediciones pluviométricas rara vez superan los 

450 mm (Buñuel 414, Cadreita 381, Caparroso 491, 

Fitero 386, Monteagudo 390, Rada 388, Tudela 456, 

Andosilla 439 y Falces 387 mm). Ello nos muestra que 

buena parte de esta zona meridional de Navarra se 

halla sometida a un ombrotipo seco inferior e incluso 

alguna estación como Mendavia (326 mm) tiene un 

registro ya semiárido. Esta última categoría ombro-

climática parece estar escasamente representada en 

Navarra; no obstante las estaciones meteorológicas 

cercanas de la provincia limítrofe de Zaragoza, como 

Bisimbre, Tauste o Ejea de los Caballeros recogen 

cantidades inferiores a los 350 mm, lo que permite 

suponer, razonablemente, que al menos en la zona de 

Las Bardenas hay algunas áreas semiáridas. Este 

aserto está además corroborado por el hecho de que 

en este territorio la serie semiárida de la coscoja ocu-

pa sustratos tanto yesíferos como no yesíferos, cosa 

que sucede básicamente en áreas sometidas a estas 

condiciones ombroclimáticas. La presencia de una 

población de Juniperus thurifera en el interior de las 

Bardenas, en los parajes del Vedado de Eguaras y 

caídas de la Punta de la Estroza-Cornialto en suelos 
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margosos y yesosos apoyan la existencia de este 

ombrotipo. 

3.2. MEDITERRANEIDAD Y SUBMEDITE-
RRANEIDAD 

De una manera general, la característica de un ma-

crobioclima mediterráneo, frente a uno templado es 

que tenga durante dos meses consecutivos con aridez 

durante el período cálido del año, es decir, que en 

esos dos meses la precipitación en mm sea inferior al 

doble de la temperatura en grados centígrados (P < 

2T). Si esta condición no se cumple y el período de 

aridez estival es más corto o es nulo, el macrobioclima 

será templado. Dentro de él pues cabe que haya ve-

ranos en los que uno de los meses registre aridez en 

los términos expresados; en este caso hablaremos de 

la variante submediterránea del macrobioclima tem-

plado. Esta variante es muy frecuente en toda la fran-

ja de contacto entre ambos tipos de macrobioclimas, 

desde la Península Ibérica hasta los Balcanes y el 

Cáucaso, por lo que en Navarra buena parte de las 

estaciones templadas, pertenecen a esta variante 

submediterránea. 

La aplicación de los índices de Rivas-Martínez 

(1999) o el análisis de los diagramas ombrotérmicos 

permite apreciar una gran diversidad en cuanto a la 

distribución anual de las precipitaciones, además de la 

ya comentada variación en cuanto a las medias de las 

cantidades totales recogidas anualmente. Dichos índi-

ces de mediterraneidad no son más que unos índices 

de aridez estival que consisten en el cociente entre la 

evapotranspiración mensual y la precipitación media 

mensual de los meses estivales y se calculan conside-

rando sólo el mes de julio (Im1), julio y agosto (Im2) o 

junio, julio y agosto (Im3). Su expresión es: 

julio

julio

P

ETP
  Im1 =  

juliojunio

juliojunio
2 P  P

ETP  ETP
  Im

+
+

=  

agostojuliojunio

agostojulio junio

P  P  P

ETP  ETP ETP
  Im3

++

++
=  

Valores de Im1 < 4, Im2 < 3,5 y de Im3 < 2,5 indi-

can veranos lo suficientemente lluviosos como para 

que se puedan considerar de tipo templado; así hay 

estaciones como Artikutza con Im3 = 0,75 exponentes 

de un periodo estival sin ningún déficit hídrico. En el 

otro extremo, las estaciones de La Ribera oscilan 

entre valores de 4 y 5, exponentes de un árido y 

abrasador verano de tipo mediterráneo acentuado, 

característica bien conocida del clima de este territo-

rio. Entre uno y otro extremos podemos hallar toda 

una gama de valores intermedios que denotan vera-

nos más o menos mediterráneos; el umbral entre las 

Regiones Eurosiberiana y Mediterránea (Im1 = 4, Im2 

= 3,5, Im3 = 2,5), se ha establecido ajustándose a la 

distribución de la vegetación propia de una u otra 

unidad. Esto significa que habrá zonas templadas 

(eurosiberianas) donde ya se podrá observar una 

cierta sequía estival (mediterraneidad) con índices Im3 

entre 2 y 2,5 como Alsasua, Lekunberri, Pamplona y 

Ustés, que les introduce en la variante submediterrá-

nea del macrobioclima templado. Inversamente hay 

localidades mediterráneas que presentan una relativa 

atenuación de su carácter de aridez estival como 

Ayegui, Beire, Irache o Yesa. Entre ambos conjuntos 

hay que trazar la frontera que delimita las dos regio-

nes, de acuerdo con la distribución relativa de las 

distintas comunidades vegetales, atendiendo a la 

posición y papel que juegan en cada territorio y, des-

de luego, con el diagnóstico de las series de vegeta-

ción. 

3.3. CONTINENTALIDAD 

La trascendencia de este fenómeno en la distribu-

ción de las plantas y sus comunidades no es baladí. 

Se considera la continentalidad como un fenómeno 

inverso al de la oceaneidad, o influencia del océano, el 

cual consiste fundamentalmente en el efecto próximo 

de un mar u océano que actuará como un humidifica-

dor del ambiente por un lado y como un inmenso 

acumulador de calor, por otro. Por tanto la oceaneidad 

es una cualidad proporcionada al clima de los territo-

rios cercanos o influidos por el mar, que se manifesta-

rá en una elevación de su humedad relativa (que 

suele ir acompañada por una mayor frecuencia en la 

nubosidad, nieblas bajas y precipitaciones) y en una 

atenuación de sus temperaturas extremas. Por ello 

uno de los efectos más típicos de la oceaneidad es la 

disminución de las diferencias entre las temperaturas 

del día y de la noche, así como entre las del verano y 

el invierno. Esto se debe a la gran capacidad calórica 

del agua, que en los periodos fríos tarda en enfriarse 

y actúa como suministrador de calor, y en los cálidos 

hace de refrigerador. 

Por esa razón los climas oceánicos suelen presentar 

una atenuada oscilación térmica, tanto diaria como 

estacional, cielos muchas veces nubosos, frecuentes 

neblinas y elevada humedad ambiental. Por el contra-

rio los climas continentalizados presentan fríos invier-

nos y cálidos veranos, madrugadas frías y mediodías 

calurosos con cielos despejados y ambiente seco. Ello 

no implica que en los climas continentales no llueva o 

nieve, pudiéndose registrar cantidades muy altas; lo 

que sucede es que, una vez pasada la perturbación 

vuelve, con gran rapidez, la sequedad. Esta es la 
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razón de que el aspecto del paisaje vegetal de las 

zonas de climas continentalizados, aunque sean llu-

viosos, corresponda al de una región aparentemente 

más árida, con tipos de vegetación adaptados a condi-

ciones más xéricas; no en vano la baja humedad 

relativa influye negativamente en la economía hídrica 

de las plantas. 

En Navarra este fenómeno es fácilmente observable 

al comparar los territorios Cántabro-euskaldunes con 

los pirenaicos. En estos últimos, pese a registrar un 

verano más o menos igual de lluvioso que en los pri-

meros (calculando en % sobre el total de lluvias anua-

les) la vegetación presenta un aspecto mucho más 

"mediterráneo". Basta comparar los alrededores de 

Ustés (cerca de Navascués en el valle de Salazar) a 

620 m o Burgui (en el valle del Roncal) a 600 m, con 

los de Etxarri-Aranatz o Lekunberri a altitudes pareci-

das y poca diferencia en pluviosidad. Esto es debido a 

que la provincia Pirenaica se caracteriza por tener, 

dentro de un tipo de clima eurosiberiano con abun-

dantes precipitaciones estivales, un alto grado de 

continentalidad que propicia, especialmente en la 

franja prepirenaica, la entrada de bastantes plantas 

de carácter mediterráneo procedentes de los vecinos 

territorios pertenecientes a esa región biogeográfica. 

La medición de la continentalidad se suele hacer 

mediante una serie de índices, llamados de continen-

talidad, que casi siempre son proporcionales a la am-

plitud térmica o diferencia de las temperaturas medias 

del mes más cálido y del mes más frío. De este modo 

se utiliza uno de los efectos de la continentalidad que 

es el acentuamiento de las oscilaciones térmicas. En 

nuestro caso emplearemos el índice de Daget cuya 

expresión es: 

14
 9h)  10  ( sen

A 1,7
    C −

++
=

θ
 

donde: 

A = amplitud térmica anual (tmax – tmin), también 

considerado como índice de continentalidad por Rivas-

Martínez 

θ = latitud 

h = altitud en Km 

Este índice introduce las correcciones debidas a la 

latitud y a la altitud. Con respecto a la primera, resul-

taría que, de no tenerla en cuenta, a latitudes altas 

todos los climas serían continentales pues hay siem-

pre gran diferencia entre el invierno y el verano y en 

los climas tropicales no cabría este concepto ya que la 

amplitud térmica es siempre menor; para el caso de 

un territorio como el de Navarra, esta variable no 

introduce diferencias significativas entre las distintas 

estaciones. La altitud, que sí presenta oscilaciones 

importantes en nuestro caso, tiene un efecto igual al 

de la latitud. 

En Navarra se observa un notable gradiente en este 

índice que crece de noroeste a este y sur. Las zonas 

más próximas a Guipúzcoa, al norte de la divisoria de 

aguas, con valores alrededor de 10 (Artikutza), son 

las más oceánicas. Al adentrarnos hacia el interior de 

los valles (Doneztebe/Santesteban) o al trasponer la 

divisoria (Lekunberri, Alsasua, Urbasa, Yerri) se supe-

ran estos valores para oscilar entre 10 y 15. La si-

guiente franja, entre 15 y 20, forma un arco entre 

Pamplona y la comarca de Estella y zona de Alloz. A 

partir de aquí, tanto hacia el este, adentrándonos en 

el Pirineo (Ustés) como hacia el sur en las comarcas 

de La Ribera, la continentalidad aumenta por encima 

de 20 alcanzándose el máximo valor para de Navarra 

en Caparroso. Este gradiente, totalmente lógico te-

niendo en cuenta las condiciones geográficas de Nava-

rra, tiene una gran importancia en la distribución de 

las comunidades vegetales y por tanto en la biogeo-

grafía y en el reparto de las distintas series de vege-

tación. Así la provincia Pirenaica, y los sectores So-

montano aragonés y Bardenas y Monegros son en 

extremo continentales mientras que el sector Cánta-

bro-Euskaldún (especialmente el subsector Euskaldún 

oriental) es muy oceánico. En una situación interme-

dia quedan el sector Castellano-Cantábrico y el Rioja-

no, que presentan una continentalidad algo más alta 

que el anterior, sin llegar a las cotas de Bardenas y 

Monegros. 
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4. BIOGEOGRAFÍA 

El estudio de la distribución de los seres vivos sobre 

la tierra, tanto en lo que concierne a sus aspectos 

descriptivos, a sus pautas de repartición geográfica, a 

las vías o caminos que hubieron otrora de surcar para 

desplazarse de unas zonas a otras, como en lo refe-

rente a la averiguación de las causas de dichas distri-

buciones o incluso las implicaciones filogenéticas que 

tienen lugar (origen y expansión de grupos como 

géneros, secciones o familias), constituyen el campo 

de interés de la biogeografía. De manera resumida 

podemos decir que estudia la distribución y localiza-

ción de las especies y las biocenosis sobre la Tierra, 

así como sus causas y la evolución que ha conducido 

al actual estado de distribución. Así enunciada, esta 

disciplina incorpora conocimientos de otras partes de 

la biología como son la biosistemática, la paleontolo-

gía o la biocenología e incluso de otras áreas de cono-

cimiento más alejadas como la geografía física, la 

tectónica, la litología, o la climatología. Se trata pues, 

de uno de los campos más sintéticos de la Ciencias 

Naturales y también uno de los que mayores avances 

está experimentando en los últimos tiempos por el 

aporte de gran cantidad de conocimientos de estas 

ciencias afines. 

La síntesis suprema de la biogeografía se concreta 

en la definición de unidades territoriales, que se hace 

según criterios emanados del estudio de la distribu-

ción de los seres vivos a que aludimos en el párrafo 

anterior. Por nuestra parte, tras haber estudiado la 

vegetación de Navarra, hemos realizado una síntesis 

biogeográfica utilizando solamente el componente 

vegetal de los ecosistemas terrestres, por lo que, en 

rigor, tal síntesis es en la realidad fitogeográfica y no 

biogeográfica. No obstante, por ser los vegetales los 

productores primarios de dichos ecosistemas, consti-

tuyendo la abrumadora mayoría de la biomasa de los 

mismos, y además carecer de movilidad, son un exce-

lente material para hacer una síntesis biogeográfica, 

aunque no contemplemos otros organismos como 

animales o descomponedores. 

Navarra, por sus condiciones geográficas, climáti-

cas, litológicas, etc. se halla en que posición suma-

mente interesante a causa de la gran variedad biocli-

mática, edáfica y topográfica. Esto se traduce en la 

existencia de una rica flora y una variada vegetación 

y, desde el punto de vista biogeográfico, en la conver-

gencia de distintas influencias como son la pirenaica, 

la cántabro-atlántica, la mediterráneo-ibérica y la 

mediterráneo-aragonesa. Resultado del análisis reali-

zado es el mapa que presentamos, en el que se ex-

presan las unidades biogeográficas reconocidas en 

Navarra hasta el nivel de distrito siguiendo la tipología 

de Rivas-Martínez. 

4.1. REGIONES MEDITERRÁNEA Y EUROSIBERIA-

NA 

La principal frontera biogeográfica que atraviesa el 

Territorio Foral es la que separa las dos regiones, 

Eurosiberiana y Mediterránea en las que se divide la 

Europa meridional. Dicha frontera cruza Navarra por 

su parte media separando más o menos lo que se 

conoce como La Navarra Media y La Montaña (MAPA 

3). Las series de la carrasca, el quejigo y la coscoja 

son eminentemente mediterráneas, no penetrando, 

más que puntualmente, en los vecinos territorios 

eurosiberianos. Por el contrario, las del haya, el roble, 

el roble pubescente, el abeto, el pino albar o el pino 

negro, son típicamente eurosiberianas. Las diferencias 

en el clima y en el paisaje vegetal resultan tan evi-

dentes que casi no merecen mayor glosa. Baste re-

cordar los tórridos y áridos veranos de la parte medi-

terránea comparados con los frecuentes chaparrones 

y suaves temperaturas en la mitad norte durante la 

misma época; la vegetación natural con abundancia 

de tomillares y coscojares en contraposición a los 

brezales, argomales, las verdes praderas y frondosos 

bosques caducifolios de la parte eurosiberiana. 

El límite entre ambas regiones coincide, en buena 

parte de su trazado, con el que hay entre las series 

del quejigar, excepto la del Pulmonario-Querco fagi-

neae S., y la serie del roble pubescente, quedando 

éstas dentro de la Región Eurosiberiana y aquéllas en 

la Mediterránea. En algunos tramos, como las caídas 

sur de Lóquiz o Leyre, esta frontera es más evidente 

al poderse señalar por el contacto entre las series del 

haya y las del carrascal. 

Dentro de la región Eurosiberiana navarra es donde 

se halla la mayor variabilidad florística y vegetacional 

del Territorio Foral y ello se traduce en la confluencia 

de dos provincias en su seno: la Pirenaico-Cevenense 

y la Atlántica Europea. La primera está representada 

por la subprovincia Pirenaica y la segunda por la sub-

provincia Cantabroatlántica. En la parte mediterránea 

se puede reconocer tan sólo una provincia biogeográ-

fica: la Mediterránea Central Ibérica, dentro de la cual 

se distinguen dos subprovincias, la Oroibérica y la 

Bajoaragonesa. 

Esquemáticamente la clasificación de los territorios 

biogeográficos que hay en Navarra es la siguiente: 

 

+ Región Eurosiberiana 

* Subregión Alpino-Caucásica 

• Provincia Pirenaico-Cevenense 
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- Subprovincia Pirenaica 

1. Sector Pirenaico Central 

1.a. Distrito Pirenaico Occidental Nava-

rro 

2. Sector Prepirenaico 

2.a. Distrito Jacetano 

* Subregión Atlántico-Centroeuropea 

• Provincia Atlántica Europea 

- Subprovincia Cantabroatlántica 

3. Sector Cántabro-Euskaldún 

3.a. Distrito Euskaldún Oriental 

3.b. Distrito Navarro-Alavés 

+ Región Mediterránea 

• Provincia Mediterránea Ibérica Central 

- Subprovincia Oroibérica 

4. Sector Castellano-Cantábrico 

4.a. Distrito Estellés 

- Subprovincia Bajoaragonesa 

5. Sector Somontano 

5.a. Distrito Somontano Oscense 

6. Sector Riojano 

6.a. Distrito Ribereño Navarro 

7. Sector Bardenero-Monegrino 

7.a. Distrito Bardenero 

 

Seguidamente, veamos de forma sucinta el conteni-

do vegetacional de cada una de estas subprovincias, 

sectores y distritos. 

4.2. SUBPROVINCIA PIRENAICA 

La Navarra nororiental, a partir del interfluvio Irati-

Urrobi hacia el este, sufre una fuerte continentaliza-

ción en sus condiciones climáticas, circunstancia que 

es consecuencia, por un lado, del alejamiento del 

océano Atlántico y, por otro, de la mayor altitud, en 

general, del territorio debido a la proximidad de la 

gran cordillera Pirenaica. Ello causa la inmediata des-

aparición de las series de Quercus robur Crataego 

laevigatae-Querco roboris S. y la aparición de las 

series pirenaicas de hayedos como la del Scillo-Fago 

S., así como de las series del abeto, del pino albar y 

del pino negro. La influencia cantabroatlántica se 

adentra hacia el este aprovechando los sustratos 

pobres en bases como las areniscas del Baigura o los 

fácilmente descarbonatables, como algunos tipos de 

flysch. Ello causa la penetración de lo cantabroatlánti-

co hasta el embalse de Irabia, el monte Erremendia o, 

aisladamente, algunas zonas de la vertiente sur de la 

sierra de Abodi. 

Como consecuencia de la mayor altitud del territo-

rio, en la subprovincia Pirenaica queda muy mermada 

la amplitud del mesotemplado superior o submontano, 

quedando restringido este horizonte a los fondos de 

valle de los ríos Irati, Areta, Salazar y Eska. Por el 

contrario, el horizonte supratemplado superior ocupa 

extensas áreas y ya en el alto Salazar y Eska se pue-

de reconocer el piso orotemplado e incluso el crioro-

templado en la cumbre de la Mesa de los Tres Reyes. 

El área pirenaica de Navarra está formada por el va-

lle del Roncal, el valle de Salazar, las sierras de Illón y 

Leyre, la parte norte del Almiradío de Navascués, del 

Urraúl Alto y del Valle de Aezkoa. Todos estos territo-

rios, organizados en valles, suelen presentar dos tra-

mos; uno alto, más lluvioso y frío y otro bajo, más 

cercano al límite con la Región Mediterránea. Esto 

permite subdividir el territorio navarro correspondien-

te a la provincia Pirenaico-Cevenense en dos partes, 

una norte y otra sur, cuya diferencia entre ellas es 

bastante notable. En la primera domina la serie om-

brófila del haya (Scillo-Fago S.), además de presentar 

en algunas zonas, como en el alto Irati, la serie del 

Festuco altissimae-Abieti S. Además las más altas 

montañas de Navarra se hallan en este territorio, las 

cumbres de algunas de las cuales alcanzan, como ya 

se ha comentado, el piso orotemplado (subalpino) e 

incluso el criorotemplado (alpino). 

La parte correspondiente a los tramos bajos de los 

valles se halla dominada por la serie del roble pubes-

cente (Roso-Querco pubescentis S.) y en ella se hallan 

las series supratempladas (altimontanas) del pino 

albar (Pinus sylvestris) y la serie del Coronillo emeri-

Abieti S. Su paisaje vegetal presenta un aspecto bas-

tante seco por efecto de la continentalización y las 

menores precipitaciones. Llama la atención la abun-

dancia de boj, constituyente de diversas comunidades 

subseriales de los bosques potenciales y comunidades 

permanentes de espolones y zonas abruptas (Buxo-

Juniperetum phoenieae), así como los extensos pina-

res de pino albar, producto de prácticas silviculturales 

favorables a la expansión de esta especie. Otro de los 

rasgos diferenciales de estos tramos inferiores de los 

valles de la Navarra pirenaica es la presencia, en 

forma de pequeños isleos que se refugian en solanas, 

crestas y espolones, de la serie castellano cantábrica, 

supramediterránea de la carrasca (Spiraeo obovatae-

Querco rotundifoliae S.). Estos carrascales son el 

exponente de la influencia mediterránea que impregna 

todo el mundo vegetal del Pirineo navarro meridional; 

se pueden considerar como los vestigios de los que, 

en otros periodos más secos, debieron cubrir buena 

parte de este territorio hoy eurosiberiano pero quizás 

entonces mediterráneo. 



 

 25

Series de Vegetación de Navarra 

 

MAPA 3: BIOGEOGRAFÍA: 

+ Región Eurosiberiana + Región Mediterránea 
* Subregión Alpino-Caucásica ● Provincia Mediterránea-Ibérica Central 

● Provincia Pirenaico-Cevenense 4.- Sector Castellano-Cantábrico 
- Subprovincia Pirenaica 4a.- Distrito Estellés 

1.- Sector Pirenaico Central 5.- Sector Somontano 
1a.- Distrito Pirenaico Occidental Navarro 5a.- Distrito Somontano Oscense 

2.- Sector Prepirenaico 6.- Sector Riojano 
2a.- Distrito Jacetano 6a.- Distrito Ribereño Navarro 

* Subregión Atlántico-Centroeuropea 7.- Sector Bardenero-Monegrino 
● Provincia Atlántica Europea 7a.- Distrito Bardenero 

3.- Sector Cántabro-Euskaldún 
3a.- Distrito Euskaldún Oriental 
3b.- Distrito Navarro-Alavés 
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Todos estos valles se engloban en el distrito Pirenai-

co Occidental Navarro dentro del sector Pirenaico 

Central. El sector Prepirenaico, se asoma ligeramente 

a Navarra por la linde oriental del Valle del Roncal en 

el collado de Matamachos y monte Calveira, de la 

mano de las series del pino albar cuyo óptimo se en-

cuentra en el núcleo del distrito Jacetano y puntual-

mente por los relieves elevados de la Petilla Mayor en 

continuidad con las sierras aragonesas de las Altas 

Cinco Villas. 

4.3. SUBPROVINCIA CANTABROATLÁNTICA 

Es una extensa unidad, que en la Península va des-

de el norte de Portugal (Oporto) hasta la Navarra 

septentrional. Ocupa una franja más o menos ancha 

que abarca casi toda Galicia y buena parte de la Cor-

nisa Cantábrica. Engloba al mundo vegetal cantábrico 

de clima oceánico con abundantes precipitaciones 

todo el año. Este amplio territorio se ha dividido en 

una serie de sectores, el más oriental de los cuales 

recibe el nombre de Cántabro-Euskaldún. Este alcanza 

Navarra en su parte noroccidental, coincidiendo con 

los valles cantábricos septentrionales (Araxes, Leitza-

ran, Bidasoa,  Baztan, Luzaide/Valcarlos), fuertemente 

influidos por la oceaneidad del mar próximo y con 

temperaturas poco extremadas y los valles cantábri-

cos meridionales al sur de la divisoria. Las series del 

roble común, del marojo, del aliso y algunas de las del 

haya componen el entramado fundamental de su 

paisaje vegetal, en el que son especialmente abun-

dantes los prados de siega, los helechares y los bre-

zal-argomales. 

Este sector se encuentra, a su vez, dividido en tres 

distritos, dos de los cuales alcanzan el Territorio Foral: 

Euskaldún Oriental y Navarro-Alavés. El primero com-

prende los valles de la vertiente Atlántica escavados 

en los macizos paleozoicos (Navarra silícea): Bidasoa, 

Urumea y Araxes principalmente, de ombroclima de 

húmedo a ultrahiperhúmedo y muy baja continentali-

dad. Es el único territorio navarro en el que aparece el 

horizonte mesotemplado inferior con la serie del Po-

lysticho setiferi-Fraxino excelsioris S. Las series que 

contribuyen a formar más paisaje son las de los haye-

dos, normalmente de tipo acidófilo (Saxifrago hirsu-

tae-Fago S.), los robledales comunes acidófilos (Hype-

rico pulchri-Querco roboris S.) y las alisedas de aguas 

blandas. Al sur de la cadena divisoria de aguas cantá-

brico-mediterránea (Valles precantábricos o cantábri-

cos meridionales de la Navarra Húmeda) el clima se 

continentaliza un tanto y las precipitaciones, en gene-

ral, descienden. Existe un mes seco y uno semiseco 

en el periodo estival (Báscones, 1977). Ello provoca la 

aparición de series como la del Crataego laevigatae-

Querco roboris S., Pulmonario longifoliae-Querco 

fagineae S. y Roso arvensis-Querco pubescentis S., 

más adaptadas a condiciones menos oceánicas y pre-

cipitaciones menos abundantes propias de la variante 

submediterránea. Comarcas y territorios como la 

Barranca-Burunda-Arakil, Larraun-Basaburua, Ma-

lloak-Lekunberri, Ultzama, Basaburua, Oláibar-Anue, 

Erro, Alto Urrobi, Espinal-Burguete, Esteribar o la 

Cuenca de Pamplona –Ibargoiti, componen este distri-

to Navarro-Alavés en la parte que corresponde al 

Territorio Foral. En este ámbito son escasas las litolo-

gías silíceas y son frecuentes los suelos arcillosos, a 

veces con hidromorfía (pseudogley) o carácter vértico 

en los fondos de valle. Alcanza notable extensión el 

horizonte mesotemplado superior, que abarca buena 

parte de las llanadas y fondos de valle de estas zonas, 

ocupadas por las series del roble (Crataego-Querco 

roboris S.) y roble peloso (Roso arvensis-Querco pu-

bescentis S.) principalmente. 

4.4. SUBPROVINCIA OROIBÉRICA 

La región Mediterránea en Navarra está representa-

da únicamente por la provincia Mediterránea Ibérica 

Central, que abarca vastas regiones del interior penin-

sular calizo y margoso. De las tres subprovincias en 

las que se subdivide, dos están representadas, aun-

que en desigual proporción, en el Territorio Foral. 

La subprovincia Oroibérica está únicamente repre-

sentada por el sector Castellano-Cantábrico, que al-

canza su mayor extensión en el norte de Burgos y 

Álava occidental, donde se halla su núcleo, el cual 

emite una prolongación que llega a la Navarra Media y 

que constituye el llamado distrito Estellés. Representa 

la influencia llamada en ocasiones "subcantábrica", 

que se concreta en las series meso-

supramediterráneas del quejigo y la carrasca bajo 

ombroclima subhúmedo: Spiraeo-Querco fagineae S. 

y Spiraeo-Querco rotundifoliae S. respectivamente. 

Este sector en Navarra ocupa una franja de desigual 

anchura, que se ubica inmediatamente al sur de la 

frontera eurosiberiano-mediterránea. En algunos tra-

mos alcanza cierta amplitud, como en el estellés o el 

Bajo Irati-Romanzado, mientras que en otros, como 

en la solana de Leyre, constituye un estrecho pasillo 

que, ya en territorio aragonés, alcanza la sierra de 

Orba de forma finícola. 

Los matorrales de Genista occidentalis constituyen 

uno de los elementos típicos del paisaje vegetal caste-

llano-cantábrico y uno de los que sirven para diferen-

ciarlo del resto de los sectores de la provincia Arago-

nesa. Dentro de él, y como representantes de lo occi-

dental se intercalan retazos de la serie del Festuco 

heterophyllae-Querco pyrenaicae S., con sus plantas y 

comunidades acompañantes, en algunas áreas donde 

el sustrato es pobre en bases (areniscas). Esto sucede 

en las sierras de Leyre y Orba, que albergan las po-
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blaciones quizás más "pirenaicas" de Quercus pyrenai-

ca. 

4.5. SUBPROVINCIA BAJOARAGONESA 

Esta subprovincia, que abarca los territorios de baja 

altitud de la Depresión del Ebro, de clima más extre-

mado, está representada por tres sectores: el Somon-

tano, el Riojano y el Bardenero-Monegrino. 

El sector Somontano abarca el borde septentrional 

antepirenaico de la Depresión del Ebro, desde la Cata-

luña interior hasta la Navarra Media oriental. Su juris-

dicción en el Antiguo Reino se limita a las comarcas 

cercanas a Sangüesa, en el tramo medio del río Ara-

gón: Monte Peña, puerto de Cáseda y Sierra de Ujué, 

junto con las Petillas. Las series del Buxo-Querco 

rotundifoliae S. y del Violo-Querco fagineae S. son sus 

representantes más genuinos, las cuales llevan, como 

etapas de sustitución tomillares de Helianthemo italici 

-Aphyllanthion. En contraposición a lo castellano-

cantábrico, lo somontano representa la influencia 

oriental que entronca con lo franco-catalán. 

El sector Riojano forma una banda transversal en la 

Navarra mesomediterránea y de ombrotipo seco que 

incluye comarcas y subáreas desde Viana y Los Arcos 

a Puente la Reina , Tafalla y Olite. Presenta un núcleo 

central en la Rioja Baja y a partir de Logroño da lugar 

a una bifurcación que se adosa al extremo occidental 

del sector Bardenero-Monegrino. El ramal septentrio-

nal es el más extenso en Navarra. El ramal meridional 

avanza por la margen derecha del Ebro a favor de los 

piedemontes y terrazas altas riojanas hasta alcanzar 

Fitero en terrenos desprovistos de yeso. Su jurisdic-

ción en buena medida coincide con la de la serie de 

Querco rotundifoliae S. excepto en la depresión de 

Sangüesa donde parte de esta serie penetra en el 

anteriormente comentado sector Somontano; así 

como en la parte meridional de La Ribera, jurisdicción 

del sector Bardenero-Monegrino, donde ocupará los 

planos que coronan los cerros sobre sustratos no 

yesosos. Este sector Riojano está representado en 

estos territorios navarros mediante el distrito Ribereño 

Navarro. 

Su paisaje vegetal es bastante homogéneo, muy 

humanizado, con aprovechamiento cerealista, olivares 

y viñedos en los secanos, siendo el típico de los alre-

dedores de Viana, zona de La Solana, Olite y Tafalla. 

Limita al norte básicamente con el sector Castellano-

Cantábrico y al sur con el Bardenero-Monegrino. 

El último sector bajoaragonés representado en Na-

varra es el Bardenero-Monegrino, el cual es represen-

tado por su distrito Bardenero, que penetra en cuña, 

remontando el valle del Ebro, hasta las proximidades 

de Viana y Logroño. Su máxima amplitud se alcanza 

en Las Bardenas, de donde se prolonga hasta La Ribe-

ra Estellesa en la zona de Lodosa, Lerín, Sesma, La-

zagurría y Mendavia, merced a la abundancia de sus-

tratos yesosos bajo ombroclima seco inferior y semi-

árido que hay en esta comarca. La extensión de este 

sector en Navarra va, en buena parte de su territorio, 

ligada a la existencia de sustratos ricos en yeso, que 

determinan la existencia de la serie de la coscoja 

(Rhamno-Querco cocciferae S.) con sabina albar en 

puntos de la Bardena Blanca y de la geoserie edafohi-

grófila y halófila de los saladares, con comunidades 

tan características como los tarayales o tamarizales de 

Tamarix canarienis, o las formaciones de Suaeda vera 

subsp. braun-blanquetii. Otras formaciones que cons-

tituyen parte importante del paisaje vegetal bardene-

ro-monegrino son los ontinares y sisallares típicos de 

las cunetas y bordes de campos de cultivo. 

El uso del territorio es también particular, descan-

sando casi toda la actividad agrícola en el regadío, 

donde se llegan a plantar cultivos normalmente de 

secano como el olivo, la vid o el trigo. El secano se 

usa, si la pendiente no es muy fuerte, para cultivar 

cebada, y si no se destina al pastoreo o a la silvicultu-

ra. 
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B. DESCRIPCIÓN DE LAS SERIES 
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I. SERIES CLIMATÓFILAS 

En este apartado se incluyen aquellas series de ve-

getación cuya existencia depende de condicionantes 

climáticos, es decir no reciben más aporte de agua 

que la que les proporcionan las lluvias, sin contribu-

ciones hídricas adicionales provenientes de escorrentí-

as o acumulaciones propiciadas por la topografía. 

Ocupan situaciones de ladera o llanos en los que hay 

un perfecto drenaje de las aguas, dejando los suelos 

aireados al cesar las precipitaciones. Por ello, estos 

suelos no presentan fenómenos debidos a la existen-

cia de un nivel freático cercano a la superficie. Su 

distribución territorial depende, por tanto, de paráme-

tros climáticos en primer lugar (pisos bioclimáticos, 

ombroclimas) y de la composición mineralógica del 

sustrato litológico en segundo término (calizas, mar-

gas, yesos, areniscas, granitos, etc.), la cual determi-

na, en buena parte, las constantes físico-químicas de 

los suelos. 

SERIES EUROSIBERIANAS 

1. SERIE ALTIOREINA PIRENAICA CENTRAL DE LOS 

PASTIZALES CRIOROTEMPLADOS CALCÍCOLAS 

DE KOBRESIA MYOSUROIDES (OXYTROPIDO 

FOUCAUDII-KOBRESIO MYOSUROIDIS S.) 

En Navarra, el piso criorotemplado o alpino única-

mente se halla representado en la cumbre de la Mesa 

de los Tres Reyes y en la ladera oeste del pico Anie 

por encima de los 2.200 a 2.300 m, ocupando por 

tanto sólo dos pequeñas áreas. A pesar de lo exiguo 

de su extensión, en ellas se halla suficientemente 

representada una vegetación correspondiente a pasti-

zales densos dominados por Kobresia myosuroides 

que se instalan sobre los suelos ricos en bases relati-

vamente profundos con abundante humus del tipo 

moder alpino. Estos pastizales, que se incluyen en la 

asociación Oxytropido foucaudii-Kobresietum myosu-

roidis, se instalan en lugares donde no se acumula la 

nieve y por ello las extremas condiciones del piso 

alpino: intenso frío, abrasión del viento con partículas 

de nieve, acción del hielo, etc., actúan directamente 

sobre ellos al no contar con la protección de aquélla. 

No obstante, la gran resistencia a todos estos agen-

tes, tanto térmicos como mecánicos, de esta ciperá-

cea que unida a su notable capacidad para formar 

suelo y retenerlo entre su tupido sistema de raíces y 

partes bajas de los tallos, hace de los prados de Ko-

bresia los representantes genuinos del piso alpino en 

las altas montañas calizas del mundo holártico. Se 

puede considerar que constituyen el tipo de vegeta-

ción de máximo grado de complejidad estructural en 

equilibrio con las condiciones del medio; no ocupan 

estaciones en las que haya una mayor protección 

térmica o humectación del suelo por efecto de acumu-

lación de la nieve, ni aquéllas, tales como cresteríos, 

cantiles o gleras en las que sólo puedan vivir unas 

comunidades especializadas. 

El piso criorotemplado (alpino) de los Pirineos cen-

tro-occidentales, al hallarse bajo tan rigurosas condi-

ciones climáticas, presenta una geomorfología resul-

tado de un modelado de tipo glaciar de montaña, 

sometido en el presente a fenómenos de carácter 

periglaciar, con fuertes pendientes, gelifracción, 

abundante innivación y vientos gélidos huracanados. 

Todo ello causa que la topografía de estas zonas ca-

cuminales sea extremadamente abrupta, dejando 

escasas parcelas en las que las condiciones permitan 

a la vez la no acumulación de nieve y una pendiente 

no demasiado pronunciada, circunstancias que han de 

concurrir para que prosperen las formaciones de Oxy-

tropido foucaudii-Kobresietum myosuroidis. En Nava-

rra el confinamiento del piso alpino a la cumbre de un 

único macizo no deja mayor espacio como para que se 

manifieste demasiada variabilidad dentro de esta serie 

de vegetación. La realidad es que la mayoría del área 

ocupada por tal piso se halla cubierta de comunidades 

casmofíticas propias de cantiles y roquedos calcáreos 

Serie 1.- Oxytropido foucaudii-Kobresio myosuroidis sigme-

tum. 1.- Kobresia myosuroides. 2.- Carex rupestris. 3.- Oxy-

tropis campestris. 
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de la alta montaña pirenaica y sólo en ciertos lugares 

prosperan algunas praderas de pequeña extensión 

dominadas por Kobresia myosuroides. Ello determina 

que lo que nos encontremos sea en realidad un com-

plejo mosaico de comunidades rupícolas, glerícolas, 

quionófilas, etc. que es característico de este piso y 

del ámbito de esta serie, permitiendo definir lo que se 

llama una geopermaserie altioreina criorotemplada de 

las montañas calizas pirenaico centrales. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

6140- Pastizales silicícolas mesofíticos subalpinos y 

alpino-inferiores de Festuca skia. 

Los pastos quionófilos de la asociación Trifolio thalii-

Nardetum ocupan los suelos más profundos del ámbi-

to de esta serie. 

6171- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Primulion intricatae, Arme-

rion cantabricae. 

En contacto con los pastos de la serie, este hábitat 

se encuentra representado por las saucedas enanas 

de la asociación Dryado octopetalae-Salicetum pyre-

naicae con óptimo en el horizonte superior del piso 

criorotemplado, en lugares rocosos con innivación 

corta, debido a la acción del viento que mantiene 

estas topografías descubiertas de nieve. 

6172- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Oxytropido-Kobresion myo-

suroidis. La práctica totalidad de este tipo de hábitat 

se confina en el ámbito de esta serie de vegetación; la 

asociación que lo representa es Oxytropido foucaudii-

Kobresietum myosuroidis. 

8130- Pedregales de las montañas mediterráneas y 

cántabro-pirenaicas. En estos pedregales calizos, 

abundantes en la alta montaña del Pirineo Navarro, se 

halla representada principalmente la asociación Oxyrio 

digynae-Doronicetum pyrenaici (=Saxifragetum aju-

gaefoliae). 

8212- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Saxifragion mediae). La asociación que representa 

este hábitat en el exiguo espacio que ocupa en el 

Pirineo Navarro es una versión de altura de la asocia-

ción Asperulo hirtae-Potentilletum alchimilloidis. 

8215- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Cystopteridion). Se encuentra representado por la 

asociación Violo biflorae-Saxifragetum paucicrenatae. 

2. SERIE PIRENAICA OROTEMPLADA DE LOS PINA-

RES NEGROS CON RODODENDROS MESOFÍTI-

COS Y QUIONÓFILOS (RHODODENDRO FE-

RRUGINEI-PINO UNCINATAE S.) Y SERIE PI-

RENAICA OROTEMPLADA DE LOS PINARES NE-

GROS XEROFÍTICOS Y QUIONÓFOBOS (ARC-

TOSTAPHYLO UVAE-URSI-PINO UNCINATAE 

S.) 

En este apartado comentaremos ambas series con-

juntamente por presentarse en el Pirineo navarro, 

formando un mosaico difícilmente deslindable en una 

cartografía a esta escala. Ocupan las montañas pire-

naicas, al este del Ori, por encima de los 1.600 o 

1.700 m según la exposición; su máxima extensión en 

Navarra se alcanza en la zona de Anielarra y alrededo-

res de la Mesa de los Tres Reyes. Otras montañas 

donde adquiere cierta amplitud son: la Peña Ezkaurre, 

Txamantxoia, Ori, Otxogorri y Lakora. Las dos series 

se hallan culminadas por una vegetación arbolada 

presidida por el pino negro, Pinus uncinata. Los árbo-

les, en general de modesta talla a causa de las duras 

condiciones climáticas del piso orotemplado (subalpi-

no), con un largo invierno y fuerte innivación, se en-

cuentran un tanto separados unos de otros de manera 

que no forman un bosque denso. El estrato inferior se 

halla constituido por un matorral de baja estatura o 

incluso rastrero, en el que, en ambos casos, abundan 

las ericáceas. 

En las umbrías, más lluviosas e innivadas, predomi-

na la serie acidófilo-esciófila del pino negro, asentada 

sobre suelos podsólicos, en la que especies como 

Serie 2.- Pinares orotemplados (subalpinos). 1.- Pinus uncina-

ta. 2.- Arctostaphylos uva-ursi. 3.- Rhododendron ferrugi-

neum. 4.- Vaccinium uliginosum subsp. microphyllum. 
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Rhododendron ferrugineum y Vaccinium uliginosum 

subsp. microphyllum caracterizan el matorral de soto-

bosque del pinar; tales especies conviven en esta 

formación con otras de mayor amplitud como Calluna 

vulgaris, Vaccinium myrtillus, Sorbus chamaemespi-

lus, etc. Esta comunidad representa la vegetación 

potencial de esta serie, cuyas etapas de sustitución 

están constituidas por un conjunto de comunidades, 

un tanto higrófilas, en las que son frecuentes Hormi-

num pyrenaicum, Sesleria albicans, Parnassia palus-

tris, etc. 

Por otro lado, todas las crestas, espolones y caraso-

les del piso orotemplado pirenaico se cubren de la 

serie quionófoba y heliófila del pino negro, sobre sue-

los delgados neutros y ácidos, muchas veces litosue-

los, en la que la ausencia de Rhododendron ferrugi-

neum y la presencia de Arctostaphylos uva-ursi subsp. 

Uva-ursi y Erica vagans, caracterizan florísticamente 

el sotobosque del pinar. Además, frecuentan estas 

comunidades Juniperus communis subsp. alpina, 

Thymelaea nivalis, Rhamnus alpinus, Festuca gautieri 

y Teucrium pyrenaicum entre otras. 

Ambas series, en un relieve cárstico como el de La-

rra, se entremezclan en mosaico, ocupando la primera 

las umbrías y zonas de menor inclinación, mientras 

que la segunda queda relegada a las solanas y espo-

lones con poco suelo. En otros macizos navarros de 

menor altitud, en los que el piso orotemplado se halla 

representado, es la serie del Arctostaphylo-Pinetum la 

dominante a causa de las exposiciones a meridión y la 

abrupta topografía, que dificultan la edificación de 

suelos maduros de tipo podsólico. 

No obstante, uno de los rasgos más característicos 

del paisaje vegetal del piso orotemplado o subalpino 

es la abundancia de pastizales higrófilos dominados 

por el cervuno (Nardus stricta). Esta gramínea, junto 

con otras especies herbáceas como Trifolium alpinum, 

Phleum alpinum, Plantago alpina, Carex caryophyllea 

y Festuca nigra subsp. microphylla, etc., forman tupi-

das praderas que se instalan en todos aquellos luga-

res en los que hay cierta hidromorfía, generalmente 

por acumulación de nieve invernal que, al fundirse en 

primavera, humecta amplias zonas. Estas formacio-

nes, distribuidas por todas las altas montañas tanto 

eurosiberianas como mediterráneas se engloban, en 

este caso, dentro de la alianza Nardion strictae. El 

resultado es un paisaje en el que los relieves suaves 

se cubren de estos cervunales mientras que en los 

resaltes rocosos se instalan las series del pino negro, 

generalmente la heliófila, por ser más frecuentes los 

litosuelos y solanas. Los pastizales basófilos de Festu-

ca scoparia se reparten por estos suelos. Incluso, la 

presencia abundante, en muchas montañas del Piri-

neo, de cantiles y gleras, hace que sea la vegetación 

adaptada a vivir en estos difíciles medios la que domi-

ne el paisaje. Así las comunidades de Carduus carli-

noides, Rumex scutatus, Linaria propinqua, Ranuncu-

lus parnassifolius subsp. favargeri, Crepis pymea y 

Bloque esquemático de la distribución de la vegetación subalpina en la zona de Larra. 

1.- Rhododendro-Pinetum uncinatae. 2.- Arctostaphylo-Pinetum uncinatae. 3.- Festucion scopariae. 4.- Nardion. 5.- Seslerietalia. 
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otras plantas, son frecuentes en los canchales móviles 

de piedras calizas, mientras que, Saxifraga longifolia, 

S. paniculata, Potentilla alchimilloides, Asplenium 

ruta-muraria, A. trichomanes, etc, conforman las 

fitocenosis típicas de los cantiles calizos. 

De todas las montañas navarras que alcanzan el pi-

so subalpino, sólo Lakora es de roca silícea (esquistos 

santonienses). Ello hace que este enclave posea una 

originalidad en su flora y vegetación subalpinas, con la 

presencia de especies como Diphasiastrum alpinum, 

Lycopodium clavatum, Huperzia selago, Cryptogram-

ma crispa, Juncus trifidus, Silene rupestris y otras 

típicas de estos sustratos. Por eso puede reconocerse 

una faciación de sustratos pobres en bases para el 

piso orotemplado de Navarra, que está representada 

únicamente en esta montaña. Existen otras faciacio-

nes en ambas series repartidas por el horizonte supe-

rior en las que abunda Vaccinium microphyllum en las 

silicícolas y está presente Dryas octopetala en las 

calcícolas. En las faciaciones calcícolas descarbonata-

das del pinar quionófilo se presenta Sesleria coerulea. 

En los quionófobos la abundancia de Festuca gautieri 

permite reconocer una faciación calcícola descarbona-

tada. A la escala del mapa elaborado no es posible 

expresar esta variabilidad. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4060- Matorrales y brezales enanos alpinos, subal-

pinos y oromediterráneos. Las partes desarboladas 

cubiertas de la landa subalpina, generalmente rica en 

Calluna vulgaris, que en otras zonas acompaña al 

pinar de Pinus uncinata quionófilo y mesofítico, se 

puede incluir en este tipo de hábitat. 

Quedan también incluidos en este hábitat los ene-

brales de Juniperus communis subsp. alpina y de 

sabina rastrera (Juniperus sabina), las arandaneras 

ricas en rododendro situadas en laderas septentriona-

les con fuerte innivación y suelos acidificados, así 

como las raras comunidades con Arctostaphylos alpi-

nus en su extremo occidental de distribución pirenai-

ca. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. En los tramos bajos de la serie orotempla-

da quionófoba y xerofítica existen comunidades perte-

necientes a la asociación Teucrio pyreanici-Genistetum 

occidentalis. 

6140- Pastizales silicícolas mesofíticos subalpinos y 

alpino-inferiores de Festuca eskia. Este hábitat incluye 

según los Manuales de Interpretación EUR 15 y EUR 

25 los cervunales quionófilos de las asociaciones Trifo-

lio thalii-Nardetum y Selino pyrenaici-Nardetum. Tam-

bién se incluye en este hábitat, aunque se presenta ya 

de forma finícola en el Pirineo de Navarra, en particu-

lar en el espacio orotemplado del monte Lakora, una 

versión empobrecida de la asociación Carici graniti-

cae-Festucetun eskiae. 

6171- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Primulion intricatae, Arme-

rion cantabricae. Estos pastizales son relativamente 

frecuentes en las áreas que soportan un cierto grado 

de innivación o permanencia de la cobertura de nieve, 

sobre rocas carbonatadas que sufren fuerte lixiviado y 

básicamente pertenecen a las asociaciones Primulo 

intricatae-Horminetum pyrenaici y Helictotricho sede-

nensis-Bellardiochloetum violaceae, esta última de 

suelos algo más delgados y sustratos pobres en car-

bonato cálcico. 

Pertenecen a este hábitat las saucedas enanas de la 

asociación Dryado octopetalae-Salicetum pyrenaicae. 

Tienen su óptimo en el horizonte superior del piso 

criorotemplado. Se establecen en lugares rocosos con 

innivación corta debido a la acción del viento que 

mantiene estas comunidades descubiertas de nieve. 

6173- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Festucion scopariae, Ononi-

dion striatae. En todos los casos, este hábitat está 

representado por comunidades de la alianza Festucion 

scopariae: si la cobertura nival es moderada, sobre los 

litosuelos sobre calizas se instala la asociación Oxy-

tropido pyrenaicae-Festucetum scopariae, mientras 

que en crestas y resaltes desguarnecidos temprana-

mente de la protección nival se halla la Saponario 

caespitosae-Festucetum gautieri repartida por el sec-

tor Prepirenaico (distrito Jacetano) que llega hasta la 

Peña de Ezkaurre. 

La asociación Astragalo teresiani-Thymelaeetum ni-

valis con óptimo en el distrito Pirenaico occidental 

Navarro presenta gran abundancia de caméfitos pos-

trados. Se sitúa en el tránsito supratemplado-

orotemplado y en el orotemplado hiperhúmedo en el 

ámbito de la serie del Arctostaphylo-Pino uncinatae, 

sobre calizas y el flysch. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). En el ámbito de 

esta serie orotemplada hay una cierta representación 

de este hábitat que pude adscribirse laxamente a la 

asociación Euphrasio-Plantaginetum mediae. 

6432- Comunidades de megaforbios heliófilos o es-

ciófilos: Adenostyletalia; Rumicion alpini. Las comuni-

dades de megaforbios en el ámbito orotemplado se 

agrupan, en su mayoría, en la alianza Adenostylion 

pyrenaicae y en la amplia asociación cántabro-

pirenaica Chaerophyllo hirsuti-Valerianetum pyrenai-

cae, que ocupa pequeños espacios pero que aporta 

una importante diversidad al territorio. 
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8130- Pedregales de las montañas mediterráneas y 

cántabro-pirenaicas. La principal asociación presente 

en el orotemplado del Pirineo Navarro es Oxyrio digy-

nae-Doronicetum pyrenaici (=Saxifragetum ajugaefo-

liae). La asociación Cryptogrammo-Dryopteriderum 

oreadis se presenta de forma fragmentaria. 

8212- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Saxifragion mediae). La asociación que mayoritaria-

mente reúne las comunidades casmofíticas orotem-

pladas sobre calizas es Asperulo hirtae-Potentilletum 

alchimilloidis. 

8215- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Cystopteridion). Las fisuras umbrosas, a veces rezu-

mantes y en general con prolongada cobertura nival 

de las rocas calizas se pueblan con la asociación Violo 

biflorae-Saxifragetum paucicrenatae. 

9430- Bosques de Pinus uncinata. Son los pinares 

de pino negro del orotemplado pirenaico que se co-

rresponden a las asociaciones Arctostaphylo uvae-

ursi-Pinetum uncinatae y Rhododendro ferruginei-

Pinetum uncinatae, que se hallan en estrecho contacto 

e intercalación en las zonas cársticas como el macizo 

de Larra y aledaños o la peña Ezkaurre. Están carac-

terizados como hábitats de interés prioritario. 

3. SERIE PREPIRENAICA OCCIDENTAL SUPRATEM-

PLADA DE LOS PINARES ALBARES CALCÍCOLAS 

(ECHINOSPARTO HORRIDI-PINO SYLVESTRIS 

S.) 

La presencia de las series del pino albar en Navarra 

es una cuestión que ha resultado difícil de elucidar. La 

razón principal ha sido la presencia, en la Navarra 

pirenaica, de gran cantidad de pinares que son, como 

comentamos en sus lugares respectivos, bosques 

secundarios que se desarrollan tras la eliminación del 

bosque potencial natural (hayedo, abetal o robledal de 

roble pubescente) y su expansión ha sido, en muchas 

ocasiones, favorecida por el hombre. Sin embargo las 

series del pino albar sí se hallan representadas en 

Navarra, aunque la extensión que ocupan es mucho 

menor que lo que nos evoca el paisaje, cuajado de 

pinos. 

La serie prepirenaica occidental calcícola del Echi-

nosparto-Pino sylvestris se asienta sobre suelos ricos 

en carbonato cálcico, por lo que requiere la presencia 

de una roca madre caliza. En Navarra se halla sobre 

sustratos de tipo flysch, rico en rocas calcáreas, bajo 

un ombrotipo de subhúmedo superior a húmedo infe-

rior. Requiere un clima continentalizado con suficien-

tes lluvias de verano y ocupa el horizonte altimonta-

no. 

Dos son las zonas en las que se puede reconocer: 

una es el collado de Fago, entre Garde y la muga de 

Huesca y la otra es el macizo denominado de Torres o 

Brasilia, que forma el interfluvio Eska-Salazar, en las 

inmediaciones del puerto de Las Coronas. Ambos 

territorios se hallan por encima de los 800 m y repre-

sentan el máximo de continentalidad del prepirineo 

navarro, en el Bajo Roncal. En dicha comarca es don-

de penetra ligeramente el sector Prepirenaico en Na-

varra, de la mano de las series del pino albar, caracte-

rística vegetacional de esta unidad biogeográfica. 

La vegetación presenta, en su etapa madura, un 

aspecto de pinar relativamente abierto y luminoso en 

el que destaca un sotobosque presidido por Juniperus 

communis subsp. hemisphaerica y Echinospartum 

horridum, que son las especies más características; 

otras también abundantes, pero de menor valor dia-

gnóstico, como Buxus sempervirens también partici-

pan en él. Un estrato bajo de tomillar completa la 

estructura de esta vegetación. 

Llama la atención la total ausencia de Fagus sylvati-

ca o Quercus pubescens, así como la escasez de re-

presentantes de los espinares del orden Prunetalia 

(Rosa sp. pl., Rubus sp. pl., Cornus sanguinea, Ligus-

trum vulgare, Crataegus monogyna, etc.). Estas últi-

mas características pueden utilizarse, con facilidad, 

para reconocer esta serie de vegetación y distinguirla 

de las vecinas series del hayedo basófilo o del robledal 

pubescente cuando están pobladas por el bosque 

secundario de pinos. 

La vocación del territorio es eminentemente forestal 

y ganadera, siendo, lógicamente, Pinus sylvestris la 

especie más adecuada para repoblar. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. En el espacio navarro de esta serie supra-

templada pirenaica aparecen comunidades específicas 

de ella de la asociación Junipero hemisphaericae-

Echinospartetum horridi, que se incluyen dentro de 

este tipo de hábitat.  

5110- Formaciones estables de Buxus. Se desarro-

llan en las pendientes más acusadas con litosuelos. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). En el ámbito de 

esta serie supratemplada hay una buena representa-

ción de este hábitat que puede adjudicarse a la aso-

ciación Euphrasio-Plantaginetum mediae. 

4. SERIE PIRENAICA SUPRATEMPLADA DE LOS PI-

NARES ALBARES SILICÍCOLAS (VERONICO 

OFFICINALIS-PINO SYLVESTRIS S.) 

Su representación en Navarra se reduce a la zona 

alta, por encima de los 1.100 a 1.200 m, del monte 

Calveira, fronterizo con la provincia de Huesca, en el 
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valle del Roncal. La presencia de esta serie en dicha 

montaña se debe a un fenómeno de acidificación de 

los horizontes del suelo, el cual es causado, a su vez, 

por el fuerte lixiviado que producen las abundantes 

aguas de la lluvia, a pesar de que el sustrato es rico 

en bases. El material geológico está constituido por 

una formación en flysch, en la que abundan las mola-

sas, fácilmente despojables de su cemento calizo en la 

zona superficial. El resultado son suelos pobres en 

bases y ricos en arenas. 

En esta zona de la Navarra pirenaica, incluible en el 

sector Prepirenaico, tales condicionantes edáficos y 

altitudinales dan como resultante biológica esta serie 

silicícola del pino albar. La vegetación potencial es un 

pinar bastante cerrado donde el estrato arbóreo es 

monoespecífico. En el sotobosque se distingue la pre-

sencia de Juniperus communis subsp. hemisphaerica y 

la de algunas especies acidófilas como Veronica offici-

nalis, Deschampsia flexuosa, Galium rotundifolium así 

como de una nutrida representación de briófitos (Hy-

locomium sp. pl.). 

El uso del territorio es eminentemente forestal y 

ganadero en segundo lugar, presentando la zona en la 

que esta serie se extiende, un aspecto de pinar cerra-

do intercalado con algunas zonas de pastizal. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

5210- Enebrales de enebro común, Juniperus com-

munis subsp. hemisphaerica. En el límite supraforestal 

y en los litosuelos se encuentran formaciones perma-

nentes con enebro rastrero, generalmente de pequeña 

extensión. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). Los pastizales de 

Brachypodium rupestre se hallan presentes en esta 

serie mediante comunidades empobrecidas que ocu-

pan modestas extensiones. 

5. SERIE PIRENAICA SUPRATEMPLADA DE LOS 

ABETALES MESOFÍTICOS NEUTRÓFILOS (FES-

TUCO ALTISSIMAE-ABIETI ALBAE S.) 

La presencia de esta serie de vegetación en Navarra 

se reduce, según nuestros conocimientos, a la zona 

cabecera del río Irati, aguas arriba del embalse de 

Irabia y por la regata de Urtxuria, comarca ésta in-

cluida en el distrito Pirenaico Occidental Navarro, 

dentro del sector Pirenaico Central, subprovincia Pire-

naica. Ocupa laderas y sobre todo piedemontes de 

esta zona altimontana dominada casi totalmente por 

la serie pirenaica de los hayedos neutrófilos mesofíti-

cos, con la que se halla íntimamente relacionada tanto 

ecológica como florísticamente. Es exigente en preci-

pitaciones (ombrotipos de húmedo a hiperhúmedo) y 

requiere cierta innivación invernal, lo que denota su 

carácter supratemplado superior (altimontano); en el 

alto Irati estos abetales se hallan entre los 900 y 

1.000 m. Requieren suelos profundos del tipo de las 

tierras pardas centroeuropeas eútrofas, edificados 

bajo un clima lluvioso sobre un sustrato rico en bases. 

Conviene destacar el hecho de que las series de 

Abies alba se circunscriben, en la Península Ibérica, 

exclusivamente a la subprovincia Pirenaica; dicha 

circunstancia refuerza sus relaciones biogeográficas 

con el mundo alpino-caucásico. La continentalidad 

acentuada del clima pirenaico parece ser el requeri-

miento ecológico de estos abetales y quizás a ello se 

deba su ausencia del mundo cantábrico, si bien tal vez 

hayan sido las circunstancias históricas las determi-

nantes de esta diferenciación. 

Su etapa madura es un abetal, en el que se mezclan 

algunas hayas, rico en especies entre las que desta-

can algunas como Aruncus dioicus o Festuca altissima, 

plantas de altas exigencias y claro carácter alpino-

centroeuropeo. 

Sus etapas de sustitución se inician con una orla en 

la que, además de algunas zarzamoras y el avellano, 

interviene Sambucus racemosa, especie también 

alpino-centroeuropea que forma parte de orlas y otras 

comunidades relacionadas con diversos tipos de bos-

Series 3 y 4. - 1.- Pinus sylvestris. 2.- Echinospartum horri-

dum. 3.- Juniperus communis subsp. hemisphaerica. 4.- 

Veronica officinalis. 
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ques. Otras etapas de tipo pastizal se hallan poco 

representadas por el estado de conservación actual de 

esta serie en el alto Irati, donde la etapa madura 

forestal ocupa prácticamente todo su espacio. 

En algunos puntos de este territorio, donde los sue-

los muestran una acidificación acusada, los abetales 

basófilos son reemplazados por los acidófilos del 

Goodyero repentis-Abietetum albae, en cuyo cortejo 

florístico intervienen especies como Teucrium scoro-

donia, Hypericum pulchrum y Erica vagans que permi-

ten diferenciar la subasociación teucrietosum scorodo-

niae de distribución navarra. 

En la actualidad el uso del territorio es forestal y tu-

rístico fundamentalmente, quedando la utilización 

ganadera en un segundo plano aunque no se descarta 

que otrora tuviera mayor relevancia. 

La presencia de estos abetales en Navarra constitu-

ye un hecho biogeográfico notable ya que suponen el 

límite occidental de esta especie en Europa. De ahí el 

interés de estos últimos reductos de abetal navarro y 

de las series a que dan lugar. La falta de considera-

ción de estos tipos de bosques en el anexo I de la 

Directiva 92/43 no disminuye el interés de los mismos 

a nivel ibérico y navarro. Su conservación y uso sos-

tenible son un claro objetivo de conservación de la 

biodiversidad navarra. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

6432- Comunidades de megaforbios heliófilos o es-

ciófilos: Adenostyletalia; Rumicion alpini. En el seno 

de los abetales del Pirineo Navarro se reconocen 

fragmentos de la asociación Chaerophyllo hirsuti-

Valerianetum pyrenaicae. 

6. SERIE PIRENAICA OCCIDENTAL SUPRATEMPLA-

DA DE LOS ABETALES SUBMESOFÍTICOS NEU-

TRÓFILOS (EMERO MAJORIS-ABIETI ALBAE 

S.) 

La Navarra nororiental, parte que es abarcada por la 

subprovincia Pirenaica, presenta como una de sus más 

llamativas originalidades esta serie de vegetación. 

Vive, ocupando reducidas extensiones, en el fondo de 

los angostos y sombríos valles de los pequeños tribu-

tarios de los ríos Salazar y Eska, ubicándose en los 

piedemontes preferentemente orientados a septen-

trión de las empinadas laderas que los forman. Su 

localización pedemontana, confiere a esta serie un 

carácter un tanto edafohigrófilo por aprovechar la 

escorrentía de la ladera a pesar de asentarse casi 

siempre sobre fuertes pendientes; además, a causa 

de su entorno topográfico, ocupa lugares poco solea-

dos, prefiriendo las umbrías a las solanas. 

Lo más singular de esta unidad es su ubicación en 

un entorno sometido a un clima templado submedite-

rráneo, en ombrotipos entre subhúmedo superior y 

húmedo dentro del horizonte supratemplado inferior y 

mesomontano, espacio que suele estar dominado por 

las series del roble pubescente, del pino albar o, algu-

na vez, del hayedo. 

Su areal, siempre fragmentario y de modestas di-

mensiones, abarca principalmente los alrededores de 

Burgui, Garde, Isaba, Uztárroz y Vidángoz, así como 

Sarriés y Ezcároz. Se puede considerar que su presen-

cia constituye una notable singularidad, ya que estos 

territorios, en general, son menos lluviosos que aqué-

llos supratemplado superiores y orotemplados en los 

que los bosques de Abies alba alcanzan mayor exten-

sión e importancia, tanto en el mundo pirenaico como 

en el álpico. Ello hace que esta serie se defienda ocu-

pando los piedemontes más húmedos y sombríos a la 

vez que nos evoca tiempos pasados en los que los 

abetales jugaban un papel más importante en estas 

mismas zonas. Este fenómeno, aunque paralelo al de 

la presencia de los hayedos en las umbrías de este 

territorio, no es idéntico al tener el abetal requeri-

mientos hídricos y térmicos algo diferentes. 

 

Serie 5. - 1.- Abies alba. 2.- Festuca altissima. 3.- Sambucus 

racemosa. 
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VEGETACIÓN POTENCIAL 

El abetal es un bosque en el que los árboles, altos y 

de tronco recto y erguido, se agrupan en compacta 

formación provista de un dosel arbóreo y tupido y de 

color verde muy oscuro, que proyecta una intensa 

sombra. Ello hace de él quizás el más sombrío de los 

bosques que conocemos en Navarra; tampoco es raro 

que algún pino albar se intercale en la masa de abe-

tos. 

El estrato arbustivo presenta, no obstante, un desa-

rrollo relativo por la presencia del vigoroso boj (Buxus 

sempervirens) acompañado de otras especies como 

Crataegus monogyna, Ilex aquifolium, Ligustrum 

vulgare, Hedera helix, Coronilla emerus (Emerus ma-

jor), etc. El nivel herbáceo es rico en plantas como 

Helleborus foetidus, Melica uniflora, Hordelymus euro-

paeus, Bromus ramosus, Brachypodium sylvaticum y 

muchas otras. En conjunto, el cortejo florístico de este 

abetal puede alcanzar, y aun sobrepasar, las 30 espe-

cies, variabilidad ésta que quizá se deba a la profun-

didad y humectación de los suelos sobre los que vive, 

a pesar de la fuerte sombra. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

El estadio preforestal corresponde a una formación 

dominada por avellanos y arces (Corylus avellana y 

Acer opalus), el cual está orlado por un zarzal rico en 

Rubus. La desaparición de las etapas leñosas conduce 

a un pastizal dominado por Brachypodium pinnatum 

subsp. rupestre, Bromus erectus y otras muchas plan-

tas que, en estos suelos húmedos y profundos, alcan-

za un notable desarrollo y vitalidad. 

USO DEL TERRITORIO 

Las pequeñas extensiones cubiertas por esta serie 

se hallan sometidas actualmente a explotación made-

rera, más o menos intensa, especialmente en aquellos 

lugares donde el abetal potencial se encuentra des-

arrollado. La consecuencia es que, tras la tala del 

abetal, el pino albar se adueña del espacio, causando 

una uniformización del paisaje vegetal. Estos singula-

res abetales navarros no aparecen recogidos en el 

Anexo I de la Directiva 92/43 a pesar de su escasez, 

singularidad y amenazas para su conservación. 

En cualquier caso, la singularidad ecológica y bio-

geográfica de estos abetales así como sus valores 

estéticos aconsejan, a nuestro juicio, su preservación. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

5110- Formaciones estables de Buxus. La exigua 

área que ocupa esta serie no aloja muchos tipos de 

hábitats de interés, como mucho cabe reconocer bo-

jedas que pueden encajar en esta unidad. 

7. SERIE PIRENAICA SUPRATEMPLADA DE LOS 

HAYEDOS MESOFÍTICOS NEUTRÓFILOS (SCI-

LLO LILIO-HYACINTHI- FAGO SYLVATICAE S.) 

Ocupa, sobre sustratos ricos en bases: principal-

mente calizas, margas y flysch rico en roca caliza, una 

amplia franja en las comarcas cabeceras de los ríos 

Irati, Salazar y Eska, bajo ombrotipo húmedo o hiper-

húmedo. Bajando por dichos valles, en cuanto el clima 

se hace menos lluvioso, hace crisis, cediendo el terri-

torio a la serie del roble peloso. Los hayedos de los 

tramos bajos de estos valles, se refugian en umbrías 

más húmedas y no pertenecen a esta serie sino a la 

xerófila pirenaica del haya. El Scillo-Fago S. ocupa 

una extensión regular en la parte nororiental de Nava-

rra, alcanzando áreas notables en la cabecera del 

Irati, sierra de Uztárroz y zona de Belagua e Isaba. 

Sus requerimientos ómbricos y térmicos se asemejan 

a los de la serie del Carici-Fagetum, de la que se dife-

rencia básicamente por una mayor continentalidad 

climática que se traducirá en la presencia de ciertas 

plantas y comunidades de carácter pirenaico y alpino-

centroeuropeo. 

En el área cartografiada como perteneciente a esta 

serie, tiene lugar un fenómeno similar a lo que sucede 

en su homóloga Cántabro-euskalduna  del Carici-Fago 

S.; en situaciones topográficas que resultan especial-

mente secas desde el punto de vista edáfico, sobre 

Serie 6. Emero majoris-Abieti albae S. 1.- Abies alba. 2.- 

Coronilla emerus. 3.- Acer opalus. 4.- Hordelymus europaeus. 
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todo en zonas próximas a la franja en la que dominan 

los robledales de Q. pubescens, la serie del Scillo-Fago 

S. es sustituida localmente por la subxerofítica del 

haya o Buxo-Fago S. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

Los hayedos mesofíticos pirenaicos presentan una 

notable diferencia en lo que se refiere al estrato arbó-

reo con los homólogos de la subprovincias Orocantá-

brica y Cantabroatlántica; se trata simplemente de la 

presencia más o menos dispersa de pies de abetos 

(Abies alba), ausentes en los territorios noroccidenta-

les. Este hecho confiere a este bosque una fisonomía 

muy característica de hayedo-abetal que matiza el 

paisaje de los Pirineos occidentales. Además otras 

plantas del estrato herbáceo como Cardamine heptap-

hylla sirven para individualizarlos de los cantábricos. 

No obstante abundan las especies del sotobosque que 

son también propias de muchos otros bosques caduci-

folios tales como Carex sylvatica, Scilla lilio-

hyacinthus, Melica uniflora, Milium effusum etc., que 

no son diferenciales frente a los hayedos cantábricos. 

En estos hayedos, donde se acumula la nieve por 

zonas, aparecen plantas como Adenostyles alliariae 

subsp. pyrenaica o Valeriana pyrenaica, de tipo mega-

fórbico, es decir vivaces, herbáceas blandas de gran 

tamaño y follaje exuberante, que requieren suelos 

muy húmedos y ricos en materia orgánica para vivir y 

cuyo óptimo, en este caso, se hallaría en el piso sub-

alpino. Es por ello que su presencia sirve para detec-

tar el horizonte altimontano, donde tienen lugar algu-

nos fenómenos típicos del mundo subalpino como la 

permanencia de nieve en algunos lugares donde ésta 

tiende a acumularse. 

Con mucha frecuencia este hayedo del Scillo-

Fagetum presenta muchos ejemplares de pino albar 

(Pinus sylvestris) e incluso puede tener un aspecto de 

verdadero pinar en el que rebrotan, por el sotobos-

que, las hayas. La explicación de la abundancia del 

pino albar en el espacio de esta serie hay que buscarla 

en el tipo de manejo de estos bosques. En primer 

lugar se ha de decir que en la subprovincia Pirenaica, 

la mayoría de las series montanas presentan de ma-

nera natural un estadio de prebosque o vegetación 

arbolada, que ocupa los claros y zonas taladas, y 

suele estar dominado por el pino albar. Este fenóme-

no, por otro lado común y muy conocido en el mundo 

europeo, es causado por la resultante de la competen-

cia entre el hayedo (u otro bosque de caducifolios) y 

el pinar. Si se producen huecos en el arbolado, Pinus 

sylvestris, de temperamento más pionero, coloniza los 

claros y en primer término se instala un pinar. Con el 

tiempo, si el hombre no interviene, el haya irá lenta-

mente desplazando al pino hasta constituir el bosque 

maduro. En realidad el paisaje actual es el resultado 

de la interacción entre la tendencia natural a la estabi-

lización del hayedo y la acción humana, que con sus 

talas y clareos favorece indirectamente (y a veces 

directamente) el domino del pinar. Es por eso que 

amplias superficies de la Navarra pirenaica aparecen 

cubiertas de pinares albares en áreas que correspon-

den, sin duda, a la serie ombrófila y basófila pirenaica 

del haya. Tal evidencia se suele poner de manifiesto 

por la existencia, siempre inevitable, de algún haya en 

las inmediaciones y sobre todo, de las etapas de susti-

tución, espinares y matorrales, que acompañan a este 

hayedo. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La primera etapa de sustitución es un espinar de or-

la adjudicable al orden Prunetalia spinosae y cuya 

presencia y abundancia no es excesiva por tener la 

mayoría de la superficie de esta serie un uso eminen-

temente forestal. Como segunda etapa de sustitución 

se presenta un matorral dominado por Genista occi-

dentalis y Erica vagans: Teucrio pyrenaicae-

Genistetum occidentalis, vegetación de distribución 

principalmente Cántabro-euskalduna  que penetra en 

el subsector Pirenaico occidental en estos valles hasta 

alcanzar al menos el de Ansó en la vecina provincia de 

Huesca. 

Tampoco faltan, favorecidos por el hombre, pastiza-

les mesoxerófilos incluibles en la alianza Bromion, con 

abundancia de plantas como Brachypodium pinnatum 

subsp. rupestre, Bromus erectus o Festuca rubra, de 

regular valor pascícola. 

En el horizonte supratemplado superior (altimonta-

no), de tránsito hacia el piso orotemplado, es frecuen-

te, si la geomorfología corresponde a un modelado 

cárstico con abundancia de dolinas y zonas pedrego-

sas, un mosaico de comunidades entre las que inter-

vienen algunas de carácter orotemplado. Las hondo-

nadas y depresiones de las dolinas acumulan más 

suelo y en ellas se instala la serie del Scillo-Fagetum; 

en las zonas ultrahiperhúmedas el suelo se acidifica y 

estos hayedos son desplazados por la serie pirenaica 

central acidófila (Lysimachio nemorum-Fago sylvati-

cae S.). En los litosuelos de crestas y pedreras se 

presenta una versión altimontana de la serie pirenaica 

quionófoba del pino negro. Así, los pinos con Junipe-

rus communis subsp. alpina, Arctostaphylos uva-ursi, 

etc. alternan con el hayedo. También en estas zonas 

(la más conocida es la de Larra, en la ascensión al 

Puerto de la Piedra de San Martín) son frecuentes 

pastizales xerófilos calcícolas dominados por Festuca 

gautieri, tan típicos de los Pirineos. La serie del Lysi-

machio nemorum-Fago sylvaticae S. no ha sido carto-

grafiada independientemente de la de la serie del 

Scillo-Fagetum en la zona del Alto Roncal por la difi-

cultad de desligarlas a la escala de representación 

elaborada. Como etapas de sustitución se desarrollan 

comunidades con Calluna vulgaris y arándano (Vacci-
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nium myrtillus) acompañados de diversas especies 

acidófilas. 

USO DEL TERRITORIO 

Ya hemos comentado, al hablar de las relaciones 

hayedo y prebosque de pinar, que uno de los usos 

principales de esta serie de vegetación es el forestal, 

orientado preferentemente a la explotación de Pinus 

sylvestris. Otro uso, también común, es el ganadero, 

que conduce a la transformación del territorio en 

pastizal, especialmente en algunas zonas más accesi-

bles o ubicadas en las inmediaciones de las principales 

vías de comunicación. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090-Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Como etapa de sustitución de los hayedos 

basófilos del Pirineo Navarro están los matorrales de 

otabera o Genista occidentalis que se agrupan en la 

asociación Teucrio pyrenaici-Genistetum occidentalis. 

6171-Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Primulion intricatae, Arme-

rion cantabricae. Los pastizales de Primula intricata, 

Sesleria albicans, Carex sempervirens y otras alcan-

zan una representación supratemplada en las locali-

dades donde la permanencia de la nieve es más pro-

longada, que se agrupan en la variante baja de la 

asociación Primulo intricatae-Horminetum pyrenaici. 

6212-Pastizales y prados xerofíticos basófilos cánta-

bro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, Po-

tentillo-Brachypodienion pinnati). Los pastizales secos 

de Brachypodium pinnatum subsp. rupestre se entre-

mezclan con los otaberales del hábitat 4090. 

6230-Pastizales mesofíticos acidófilos (cervunales) 

montanos orocántabro-atlánticos. Los cervunales o 

pastizales de Nardus stricta, incluibles en la alianza 

Violion caninae de la asociación Jasiono laevis-

Danthonietum decumbentis ocupan una cierta exten-

sión en el ámbito de esta serie. 

Los cervunales pirenaicos del Nardion relacionados 

con las asociaciones Trifolio thalii-Nardetum y Selino 

pyrenaei-Nardetum están presentes en las series 

señaladas en este apartado. 

6432- Comunidades de megaforbios heliófilos o es-

ciófilos: Adenostyletalia, Rumicion alpini. Las comuni-

dades de grandes hierbas se encuentran repartidas 

por las dolinas y pies de cantil con suelos humíferos. 

Se agrupan en la asociación Chaerophyllo hirsuti-

Valerianetum pyrenaicae. 

8212-Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Saxifragion mediae). Los crestones y cantiles calizos 

que afloran en el seno de esta serie se pueblan de 

comunidades de baja cobertura de que se pueden 

adscribir a la asociación Asperulo hirtae-Potentilletum 

alchimilloidis. 

8215- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Cystopteridion). En el piso supratemplado superior se 

encuentra la asociación Violo biflorae-Saxifragetum 

paucicrenatae propia de grietas y pie de cingleras 

umbrosas y frescas que conservan largo tiempo la 

cobertura nival. 

9110-Hayedos acidófilos pirenaicos. En el seno de 

esta serie hay, en algunas zonas donde el sustrato lo 

propicia, pequeñas inclusiones de hayedos acidófilos 

con o sin abetos del Lysimachio nemorum-Fagetum 

sylvaticae en parcelas donde el suelo se acidifica por 

lixiviación de cationes en capas superficiales del perfil 

edáfico. En Navarra está representada por la subaso-

ciación saxifragetosum hirsutae. 

8. SERIE OROIBÉRICA SEPTENTRIONAL Y AYLLO-

NENSE DE LOS HAYEDOS ACIDÓFILOS (GALIO 

ROTUNDIFOLII-FAGO SYLVATICAE S.) 

La presente serie de vegetación tiene una pequeña 

representación en Navarra, concretamente en las 

Series 7 – 8 - 12. -1.- Fagus sylvatica. 2.- Cardamine heptap-

hylla. 3.- Scilla lilio-hyacinthus. 4.- Ilex aquifolium. 5.- Galium 

rotundifolium. 6.- Buxus sempervirens. 7.- Cephalanthera 

damasonium. 
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laderas septentrionales de las sierras de Leyre e Illón. 

Se instala sobre sustratos areniscosos en contacto, en 

la sierra de Leyre, con la serie del Festuco braun-

blanquetii-Quercetum pyrenaicae. 

La inclusión de estos hayedos acidófilos de Leyre en 

la unidad oroibérica y ayllonense se justifica por su 

composición florística y por sus etapas de sustitución. 

Así, la presencia de Galium rotundifolium, común en 

los hayedos de Leyre, es del todo desconocida en los 

del Saxifrago hirsutae-Fagetum del sector Cántabro-

Euskaldún. Por otra parte las etapas de sustitución, 

entre las que destaca el brezal higrófilo del Genisto 

anglicae-Ericetum vagantis, son distintas de las que 

presentan los citados hayedos cantabroeuskaldunes y 

los pirenaicos acidófilos del Lysimachio nemorum-

Fagetum. 

Estos brezales también sustituyen al marojal vecino, 

y en ellos la presencia de especies como Genista an-

glica o G. pilosa, y la ausencia de Daboecia cantabrica 

y Ulex gallii les confiere un carácter más continental 

que el que tienen los Cántabro-euskaldunes. 

Este conjunto de comunidades, de gran interés bio-

geográfico, subrayan la importancia de las sierras 

prepirenaicas como vía migratoria de especies entre la 

Cordillera Cantábrica, el Sistema Ibérico y los Pirineos 

con táxones tales como Genista florida subsp. polyga-

liphylla, Cytisus balansae subsp. europaeus o Erinacea 

anthyllis, presentes con carácter relictual en el creste-

río de Leyre. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4020- Brezales higrófilos atlánticos meridionales. 

Como etapa de sustitución de los hayedos, sobre 

suelos arenosos con tendencia a la hidromorfía apare-

cen, en la umbría de la Sierra de Leyre, algunas su-

perficies cubiertas por estos brezales higrófilos de la 

asociación Genisto anglicae-Daboecietum. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterrá-

neos. En el cresterío de Leyre se encuentran matorra-

les de Erinacea anthyllis con el carácter de comunida-

des permanentes, al igual que los bojerales adyacen-

tes (5110). Los fragmentos de matorral con piorno 

(Cytisus balansae subsp. europaeus) y Genista florida 

subsp. polygaliphylla se incluyen igualmente en este 

hábitat, con valor relictual. 

9120- Hayedos atlánticos acidófilos. El hayedo ca-

beza de la serie y perteneciente a la asociación Galio 

rotundifolii-Fagetum sylvaticae representa en la Sierra 

de Leyre a este tipo de hábitat. 

9. SERIE CANTABROEUSKALDUNA Y PIRENAICA 

OCCIDENTAL DE LOS HAYEDOS ACIDÓFILOS 

(SAXIFRAGO HIRSUTAE-FAGO SYLVATICAE 

S.) 

Su representación en Navarra abarca extensos terri-

torios, sobre todo montanos, de los macizos paleozoi-

cos correspondientes a las cuencas del Bidasoa y 

Urumea, en los que son frecuentes rocas silíceas como 

los, esquistos, areniscas, cuarcitas, granitos etc. En 

estas comarcas, la elevada pluviosidad hace que esta 

serie acidófila del haya alcance niveles altitudinales 

muy bajos, generalmente entre 400 y 500 m; incluso 

en las vertientes noroccidentales de las montañas más 

cercanas a Guipúzcoa (valle del Urumea) esta serie 

domina a partir de los 300 m. La franja ocupada por 

los hayedos acidófilos cantabroeuskaldunes se estre-

cha hacia el este hasta el embalse de Irabia, de modo 

que alcanza el Ortzanzurieta, Mendilaz y Mendizar por 

la frontera septentrional de Navarra y el monte Baigu-

ra, más al sur, por la presencia del macizo areniscoso 

de Oroz-Betelu. En las solanas de la sierra de Abodi, 

aún se puede reconocer una representación aislada de 

esta serie gracias al afloramiento de unos estratos 

dominados por areniscas. 

En ocasiones, también sobre sustrato constituido 

por flysch e incluso sobre calizas masivas, se puede 

reconocer la serie del Saxifrago-Fagetum si el ombro-

tipo es húmedo superior o hiperhúmedo, responsable 

de una intensa lixiviación en los horizontes del suelo, 

que contrarresta el carácter básico de la roca madre. 

Por ello, es frecuente en macizos calcáreos como el de 

Aralar, en el que se registran altas precipitaciones, 

hallar ocasionalmente, y donde el suelo es lo suficien-

temente profundo, esta serie acidófila formando mo-

saico con la mesofítica del haya. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La comunidad vegetal que ejerce de cabeza de esta 

serie es un tipo de hayedo, denominado Saxifrago 

hirsutae-Fagetum, que, como todos los demás, se 

trata de un bosque un tanto umbrío a causa de la 

intensa sombra que proyecta el espeso follaje de 

Fagus sylvatica. La elevada talla y esbelto porte de 

estos árboles, confieren a estos bosques una fisono-

mía inconfundible, dando la sensación, cuando se 

penetra en uno de ellos, de haber entrado en una 

catedral gótica, oscura y fresca, de altas columnas y 

abovedado techo de crucería. Muy rara vez permite el 

haya compartir su dominio con otra especie arbórea: 

algún roble albar (Quercus petraea) o incluso algún 

abedul (Betula celtiberica) o serbal de cazadores 

(Sorbus aucuparia) pueden presentarse bien en pe-

queños grupos o de manera aislada, casi siempre en 

relación con claros o zonas periféricas del bosque. El 

sotobosque resulta bien pobre como consecuencia de 

la intensa sombra y la escasez de nutrientes. El estra-

to arbustivo es raquítico, y se halla constituido gene-

ralmente por ejemplares dispersos de acebo (Ilex 

aquifolium) y de algún majuelo (Crataegus monogy-

na). El estrato herbáceo, también de escasa cobertu-
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ra, presenta una diversidad algo mayor con especies 

como Blechnum spicant, Deschampsia flexuosa, Eup-

horbia dulcis, Oxalis acetosella, Ranunculus nemoro-

sus, Vaccinium myrtillus, Veronica officinalis, etc., 

adaptadas a sobrevivir bajo intensa sombra y sobre 

un suelo forestal, pobre en bases pero rico en humus 

por la abundancia de hojarasca y bien estructurado 

(cambisol). 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La desaparición del hayedo acidófilo conlleva la ex-

tensión de tipos de vegetación de menor porte entre 

las que cabe destacar las etapas de orla o prebosque, 

constituidas básicamente por arbustos como Cytisus 

scoparius, Prunus spinosa, Crataegus monogyna y 

zarzamoras (Rubus sp.). Tampoco falta el helecho 

águila (Pteridium aquilinum) así como los abedules y 

serbales de cazador, especialmente en los estadios 

más próximos a la etapa de bosque maduro. 

Mucho más común que las etapas de orla y prefo-

restales es la de matorral constituida, en este caso, 

por brezal-argomales correspondientes, en la mayor 

parte de los casos, a la asociación Daboecio-Ulicetum 

gallii. Esta formación, de aspecto cerrado y porte 

mediano (entre 30 y 100 cm de altitud), se halla com-

puesta por diversas especies del género Erica como E. 

vagans, E. cinerea y en ocasiones E. tetralix y E. cilia-

ris así como por las también ericáceas Daboecia can-

tabrica, Calluna vulgaris y Vaccinium myrtillus. Com-

pletan el espectro florístico habitual de estos brezales 

Ulex gallii, U. europaeus, Lithodora prostrata, Agrostis 

curtisii y Pseudarrhenatherum longifolium, como es-

pecies más frecuentes. Ulex europaeus se presenta en 

los niveles inferiores del ámbito de la serie. 

Estas comunidades resultan ser muy estables una 

vez que se instalan; la posesión de un intrincado sis-

tema radicular y el hecho de formar un matorral muy 

cerrado son circunstancias que probablemente dificul-

tan la germinación y supervivencia de plántulas de 

especies forestales o preforestales. Por otro lado, la 

persistencia durante mucho tiempo de estos brezales 

puede inducir, en un clima tan lluvioso, procesos ten-

dentes a una podsolización de las tierras pardas nor-

males sobre los que vive esta serie de vegetación. 

Dicha podsolización, detectada en otros territorios 

cantábricos, se vería facilitada por la naturaleza ácida 

y difícilmente descomponible de la materia orgánica 

producida por estos brezales; no obstante los estudios 

realizados hasta el momento no muestran, al menos 

en Navarra, una generalización de este fenómeno. 

En bastantes casos, la persistencia de estos mato-

rrales se ve favorecida por el fuego, usado con profu-

sión por el hombre al final de invierno. El pastoreo 

intensivo combinado con el uso del fuego puede con-

ducir a la instalación de un pastizal denso y de corta 

talla, dominado por especies de gramíneas como 

Danthonia decumbens, Festuca nigra subsp. microp-

hylla, Agrostis capillaris y a veces incluso Nardus 

stricta que junto con otras plantas como Carex car-

yophyllea, Merendera pyrenaica y Jasione laevis com-

ponen la asociación Jasiono laevis-Danthonietum 

decumbentis. En los suelos más acidificados de los 

macizos paleozoicos con ombroclima hiperhúmedo se 

desarrolla la asociación Carici piluliferae-Agrostietum 

curtisii. Tales praderas, en ocasiones, abarcan amplios 

espacios, especialmente en las zonas cumbreñas su-

praforestales de las montañas silíceas de la Navarra 

noroccidental, ocupadas en su mayoría por esta serie 

de vegetación. Constituyen, dentro de ella, la etapa 

más buscada por el hombre ya que es la susceptible 

de sustentar durante el verano a buena parte del 

ganado lanar y caballar que habita en aquellas comar-

cas. Estos pastizales son costosos de mantener a 

causa principalmente de las intensas precipitaciones 

que provocan una fuerte lixiviación de las bases y 

acidificación el suelo, lo que favorece de manera natu-

ral el tránsito al estadio de brezal-argomal. Tradicio-

nalmente estos brezales han sido manejados median-

te incendios controlados, efectuados al final del in-

vierno en días de calma con el suelo saturado de 

humedad. 

USO DEL TERRITORIO 

Ya hemos comentado su utilización ganadera a tra-

vés de la etapa de pastizal. También ha sido muy 

importante la extracción de madera de haya de la 

etapa forestal madura de esta serie para diversos 

usos, principalmente carboneo con destino a las ferre-

rías otrora frecuentes en estos valles. 

Actualmente casi no se extrae leña para hacer car-

bón vegetal lo que favorece la regeneración del bos-

que, sin embargo han aparecido, para su explotación 

económica, otras especies forestales exóticas. De este 

modo desde Pinus radiata, en los niveles altitudinales 

más bajos, hasta Chamaecyparis lawsoniana, Picea 

abies o Larix kaempferi, ocupan algunas parcelas de 

esta serie de vegetación, aunque no tantas como en 

los territorios homólogos de las provincias de Guipúz-

coa y Vizcaya. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4010- Brezales turbícolas atlánticos de Erica tetralix 

y esfagnos. En pequeñas cubetas y depresiones que 

se horadan sobre las areniscas, particularmente en la 

zona de Belate y Saioa, se forman unas pequeñas 

turberas o esfagnales que presentan un conjunto de 

comunidades características de gran valor y fragilidad. 

Dependiendo del grado de encharcamiento y de desa-

rrollo de la turbera, se diferencian una serie de comu-

nidades que forman una catena determinada por dicho 

gradiente. Las más importantes se encuadran en las 

asociaciones Tetralico-Narthecietum ossifragi y Anaga-
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llido tenellae-Juncetum bulbosi, la primera con algu-

nos brezos y brecinas y la segunda plana y más su-

mergida por las aguas. 

4030- Brezales atlánticos y mediterráneos. Gran 

parte del espacio de esta serie de vegetación está 

ocupado actualmente por brezales y argomales que se 

identifican mediante este tipo de hábitat. En las altitu-

des medias, la presencia de Ulex europaeus detecta la 

asociación Ulici europaei-Ericetum vagantis, mientras 

que en los tramos altos, es la asociación Vaccinio 

myrtilli-Ulicetum gallii la que domina. En zonas donde 

se registra una mayor hidromorfía por causa del relie-

ve o por el tipo de sustrato, es la asociación Erico 

tetralicis-Ulicetum gallii la que se presenta. 

6230- Pastizales mesofíticos acidófilos (cervunales) 

montanos orocántabro-atlánticos. La quema repetida 

del brezal y el intenso pastoreo conducen a la apari-

ción de pastizales acidófilos claramente vinculados a 

una cultura pastoril. La asociación principal es la Ja-

siono laevis-Danthonietum decumbentis. En los suelos 

más acidificados sobre areniscas, esquistos, cuarcitas 

y granitos se desarrolla la asociación Carici piluliferae-

Agrostietum curtisii. 

6432- Comunidades de megaforbios heliófilos o es-

ciófilos: Adenostyletalia; Rumicion alpini. Este hábitat 

se presenta de modo fragmentario y empobrecido 

ocupando pequeños espacios donde la nieve y los 

nutrientes tienden a acumularse y nunca falta la 

humedad. 

7110- Turberas activas. En algunos puntos de las 

montañas silíceas de la Navarra atlántica, en el ámbi-

to espacial de esta serie, existen turberas de pequeño 

tamaño y gran valor para la biodiversidad. Hay una 

serie de comunidades que las constituyen y que se 

disponen seriadamente de acuerdo con el gradiente 

de humedad, de entre ellas destacan la Tetralico-

Narthecietum ossifragi y la Anagallido tenellae-

Juncetum bulbosi. 

8130- Pedregales de las montañas mediterráneas y 

cántabro-pirenaicas. En las montañas del norte de 

Navarra hay algunos pedregales que aparecen en el 

ámbito de esta serie y en ellos habitan unas pocas 

especies propias de la clase Thlaspietea rotundifolii y 

fragmentos de la asociación Cryptogrammo-

Dryopteridetum oreadis. 

9120- Hayedos atlánticos acidófilos. Los extensos 

hayedos de la asociación Saxifrago hirsutae-Fagetum 

sylvaticae, cabeza de la serie de vegetación, constitu-

yen uno de los tesoros de la naturaleza de Navarra. 

10. SERIE OROCANTABROATLÁNTICA DE LOS 

HAYEDOS MESOFÍTICOS NEUTRÓFILOS (CA-

RICI SYLVATICAE-FAGO SYLVATICAE S.) 

La presente serie de vegetación se halla ampliamen-

te representada en el piso montano de la Navarra 

noroccidental. Sus principales zonas cubren los maci-

zos de calizas duras (o con flysch rico en estas rocas) 

de Aralar, Urbasa-Andía y montañas de la zona de 

Ultzama y Basaburua. Su presencia se hace menos 

abundante hacia el este hasta desvanecerse en la 

transición Urrobi-Irati, más allá de Roncesvalles, don-

de dará paso a su vicariante pirenaica: la serie del 

Scillo-Fagetum. Reemplaza a la serie acidófila del 

Saxifrago hirsutae-Fagetum en los suelos ricos en 

bases y hacia el sur, en los macizos de Lóquiz, Per-

dón, Izco, Alaitz, etc., es sustituida de forma casi 

general por la serie xerófila del Epipactido hellebori-

nes-Fagetum, adaptada a un clima menos lluvioso. 

Rara vez se halla en altitudes por debajo de los 600 o 

700 m, debido a los altos requerimientos ómbricos 

que tiene y, en las sierras y montañas en las que 

domina, en ocasiones forma mosaico con la serie 

acidófila del Saxifrago-Fagetum, por la que es despla-

zada localmente. Esto sucede de manera notoria 

cuando la roca madre es flysch, pero también se pro-

duce sobre sustrato calcáreo, allá donde el suelo es 

suficientemente profundo y el fuerte lixiviado de bases 

hacia sus horizontes profundos causa una acidificación 

de los horizontes medios y superiores. Este fenómeno 

Series 9 y 10.- 1.- Fagus sylvatica. 2.- Blechnum spicant. 3.- 

Vaccinium myrtillus. 4.- Carex sylvatica. 5.- Galium odoratum. 

6.- Epipactis helleborine. 7.- Helleborus foetidus. 
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será tanto más frecuente cuanto más lluvioso sea el 

ombroclima. 

Paralelamente, en ciertas zonas cársticas de relieve 

muy abrupto donde se pueden hallar laderas muy 

inclinadas , frecuentemente orientadas al sur, espolo-

nes etc., esta serie puede formar mosaico con la xeró-

fila del Epipactido-Fago S. que se ubica en estas si-

tuaciones de xericidad local. 

En ambos casos, la imposibilidad de deslindar, a es-

ta escala, las zonas ocupadas por cada una de estas 

series de hayedos, nos ha obligado a adoptar la deci-

sión de distinguir en el mapa zonas en las que cada 

una de ellas es la dominante. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La etapa madura que culmina la sucesión dentro de 

esta serie es un hayedo en el que, a diferencia de los 

acidófilos, el estrato herbáceo presenta una diversidad 

y biomasa sensiblemente superiores. El dosel arbóreo 

tiene la estructura clásica del bosque de hayas, cerra-

da y sombría, en la que interviene únicamente Fagus 

sylvatica. El nivel arbustivo es prácticamente inexis-

tente pero, como decimos, el herbáceo se ve enrique-

cido por la presencia de un notable número de espe-

cies como Galium odoratum, Carex sylvatica, Hellebo-

rus viridis subsp. occidentalis, Melica uniflora, Mercu-

rialis perennis, Scilla lilio-hyacinthus, etc., que junto 

con otros táxones de mayor amplitud ecológica como 

Oxalis acetosella, Euphorbia amygdaloides, Polysti-

chum aculeatum, Poa nemoralis, Ranunculus nemoro-

sus y otros, conforman este rico estrato inferior. 

 En algunas zonas muy lluviosas, como por ejemplo 

los macizos de Aralar y zona norte de Urbasa o la 

comarca de cabecera del río Erro, en los lugares don-

de se acumula gran cantidad de hojarasca, se presen-

ta el Isopyrum thalictroides, planta esciófita humícola 

que diferencia una variante ecológica de estos bos-

ques en los que, localmente, hay más humedad y 

mayor cantidad de materia orgánica en descomposi-

ción. Otra variante que se puede diferenciar es la 

altimontana, por encima de los 1000 o 1100 m en 

donde tienen lugar fenómenos de acumulación de 

nieve en pequeñas depresiones u hondonadas, la cual 

permanece durante cierto tiempo. 

Bloque esquemático de la distribución de las comunidades vegetales en el borde septentrional de la sierra de Urbasa. 

1.- Carici sylvaticae-Fagetum. 2.- Orla de Crataegus monogyna y C. laevigata. 3.- Megaforbias (Adenostylion pyrenaicae). 4.- Jasiono 

laevis-Danthonietum decumbentis. 5.- Teucrio pyrenaicae-Genistetum occidentalis. 6.- Teucrio pyrenaicae-Caricetum ornithopodae. 7.- 

Enebral rastrero con Juniperus communis subsp. alpina. 8.- Seslerietalia. 9.- Dethawio tenuifoliae-Potentilletum alchimilloidis. 
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ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La desaparición del hayedo basófilo conlleva su sus-

titución, en primer término, por su etapa de orla o 

manto espinoso, de aspecto abierto y dominado por 

Crataegus monogyna como especie más abundante y 

cuyos ejemplares alcanzan muchas veces gran tama-

ño. Otras plantas de carácter espinoso como Prunus 

spinosa, y algunas especies del género Rosa, también 

participan en este espinar típico de las calizas del 

sector Cántabro-Euskaldún. Esta vegetación suele 

presentarse, en el territorio de esta serie de vegeta-

ción constituyendo una formación abierta en cuyos 

claros se instalan otras etapas de sustitución, princi-

palmente de pastizal o de matorral de pequeña talla. 

Como es fácil suponer, es el hombre el responsable de 

esta particular distribución, en mosaico, de las distin-

tas comunidades que sustituyen al hayedo. Las etapas 

herbáceas, las más buscadas por el hombre, son prin-

cipalmente dos: la del lastonar, dominada por Brachy-

podium pinnatum subsp. rupestre, que brota de ma-

nera natural cuando se eliminan las etapas leñosas y 

que si se somete a pastoreo se enriquece en especies 

típicamente pascícolas como Trifolium repens, Poa 

pratensis o Lolium perenne, a la par que disminuye la 

biomasa y dominancia de Brachypodium. Si el suelo 

es suficientemente profundo y la acción del ganado 

intensa, se establece el pastizal de Jasonio laevis-

Danthonietum decumbentis, con Danthonia decum-

bens, Festuca nigra subsp. microphylla, Agrostis capi-

llaris y otros, similar al que presenta en la serie de los 

hayedos acidófilos Cántabro-euskaldunes pero con 

algunas especies de carácter más basófilo como Plan-

tago media. 

En zonas de litosuelos, generalmente espolones o 

lugares con cierta pendiente, se desarrolla un mato-

rral basófilo dominado por Erica vagans y Genista 

occidentalis que viven junto con Helictotrichon canta-

bricum, Helianthemum nummularium y Globularia 

nudicaulis principalmente. Este matorral, que en esta 

serie de los hayedos ombrófilos ocupa estaciones 

especialmente secas, representa una versión empo-

brecida en especies xerófilas del que es común en la 

Navarra Media como etapa de sustitución de los ro-

bledales de roble pubescente, hayedos xerófilos y 

quejigares. 

Los territorios supratemplados ocupados por esta 

serie de vegetación presentan un relieve muchas 

veces accidentado con abundancia de cantiles, pedre-

deras, espolones, repisas, dolinas y zonas cársticas, 

que dan lugar a que se produzcan una amplia varie-

dad de situaciones topográficas, origen de un elevado 

número de biotopos, máxime si se considera que en el 

horizonte altimontano el factor nieve empieza a tener 

relevancia. 

En grietas y fisuras de cantiles calcáreos se encuen-

tran plantas especializadas en dicho hábitat entre las 

que se hallan buena parte de los endemismos (espe-

cies de reducida amplitud geográfica) de la región, así 

Potentilla alchimilloides, Petrocoptis pyrenaica, Aspe-

rula pyrenaica y también Asplenium ruta-muraria, 

Asplenium viride, Saxifraga paniculata y otros, de 

mayor amplitud geográfica. También las gleras o 

pedreras frecuentes en estos territorios, especialmen-

te en el valle de la Burunda, presentan una flora alta-

mente especializada en la que destacan Linaria odora-

tissima, Scrophularia crithmifolia subespecie burunda-

na, Cochlearia aragonensis subespecie navarrana, 

Galeopsis angustifolia, Rumex scutatus, etc.  

Ocupando las repisas de los relieves escalonados, 

frecuentes en los macizos de Aralar y Urbasa-Andía, 

en orientación norte, se suele instalar una vegetación 

herbácea quionófila (amante de la nieve) en la que 

dominan gramíneas y plantas graminoides especiali-

zadas como Sesleria albicans, Agrostis schleicheri, 

Oreochloa confusa y Carex sempervirens, que cohabi-

tan con otras especies también típicas de estas esta-

ciones como Armeria pubinervis, Anemone pavoniana 

o Gentiana occidentalis. Estas comunidades de aspec-

to jugoso y fresco resisten mal el pastoreo de cabras y 

ovejas, animales que por otro lado codician estas 

formaciones por su buena palatabilidad; por esta 

razón sólo se pueden hallar en buen estado de desa-

rrollo en las repisas y rellanos inaccesibles a este 

voraz ganado de las vertientes septentrionales de los 

cresteríos más altos de las sierras calizas. 

Las zonas pedregosas de poca inclinación suelen es-

tar cubiertas de un pastizal ralo de pequeña talla 

compuesto por un relativamente crecido número de 

plantas entre las que cabe destacar Teucrium pyrenai-

cum, Carex ornithopoda, Ranunculus bulbosus, Acinos 

alpinus, etc. Estas comunidades pueden cubrir áreas 

relativamente amplias en las zonas pedregosas karsti-

ficadas de estos macizos calcáreos, donde el suelo es 

muy somero. 

Por último, merece la pena destacar la presencia, en 

las cumbres venteadas de los cresteríos, de un mato-

rral achaparrado adaptado a los fuertes vientos y a 

vivir sin la protección de la nieve. Esta vegetación, 

caracterizada principalmente por Juniperus communis 

subsp. alpina y Cotoneaster integerrimus, constituye 

una representación altimontana de tipos de vegeta-

ción cuyo óptimo se halla en el piso subalpino y que 

aquí ocupan estos lugares azotados por el frío y dese-

cante viento invernal. 

Todas estas estaciones debidas a la topografía de 

las zonas cacuminales de las montañas calcáreas de la 

Navarra noroccidental se hallan, como hemos visto, 

cubiertas de comunidades altamente especializadas 

que además, en muchos casos, representan el óptimo 
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estable de acuerdo con las particulares condiciones del 

medio. Dicho de otro modo, estos tipos de vegetación 

no suelen evolucionar hacia otros más maduros a 

causa de lo abrupto del relieve. Por ejemplo, no cabe 

imaginar la sucesión en un cantil vertical cubierto con 

la humilde vegetación adaptada a vivir en las grietas 

hacia un hayedo; lo mismo podríamos decir de un 

crestón venteado o de una glera de fuerte pendiente. 

No obstante, todas estas comunidades las comenta-

mos dentro de esta serie de vegetación por hallarse 

ubicadas en los límites de su jurisdicción y, aunque 

desde un punto de vista formal muchas de ellas no se 

deban incluir dentro de ninguna serie de vegetación 

por tratarse de comunidades azonales, su ubicación 

tiene lugar principalmente dentro del mundo del 

hayedo basófilo. 

USO DEL TERRITORIO 

Los usos tradicionales del bosque son el carboneo y 

extracción de madera, mientras que las etapas de 

sustitución son objeto principalmente de pastoreo de 

ovejas (de raza latxa) y caballos. Tales actividades 

han conformado el típico paisaje de estas montañas 

en las que en las zonas llanas (rasos) como las de 

Urbasa o Aralar se extienden los pastizales del Jasiono 

laevis-Danthonietum decumbentis, del Cynosurion y 

del Bromion formando mosaico, y desplazando al 

bosque en las áreas más inclinadas y pedregosas. Los 

hayedos presentan, con frecuencia, huellas de una 

prolongada actividad de carboneo que tuvo lugar en 

otros períodos y que en la actualidad presenta una 

mucho menor intensidad. Este paisaje vegetal, de alto 

valor estético y en equilibrio con las condiciones del 

medio, se mantiene por el sostenimiento de la activi-

dad ganadera tradicional. Si ésta desapareciera, segu-

ramente los pastos serían sustituidos por las etapas 

de espinal y posteriormente por el bosque. En su 

conjunto es conveniente el mantenimiento de la ga-

nadería lanar y caballar en el área de esta serie pues 

sostiene una diversidad vegetacional que confiere un 

mayor valor estético al paisaje sin menoscabo de sus 

valores estrictamente naturalísticos. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4030- Brezales atlánticos y mediterráneos. En el 

ámbito de esta serie no son raros fragmentos de bre-

zales y argomales en lugares donde existe un suelo 

profundo, en taludes y laderas pendientes o con sus-

trato (flysch) que propician una descarbonatación en 

superficie. Las asociaciones reconocibles suelen ser 

Ulici europaei-Ericetum vagantis, Vaccinio myrtilli-

Ulicetum gallii. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Sobre rocas muy carbonatadas, como las 

calizas duras, el hayedo basófilo es sustituido por 

otaberales de la asociación Teucrio pyrenaici-

Genistetum occidentalis. En los cresteríos con suelos 

escasamente desarrollados (leptosoles) se instala la 

asociación Teucrio pyrenaicae-Caricetum ornithopodae 

(Genistion occidentalis). 

5210- Enebrales de enebro común. En amplias zo-

nas de la Sierra de Andía, Urbasa, Aralar y otras zo-

nas calizas de la divisoria de aguas cántabro-

mediterránea se desarrollan enebrales de Juniperus 

communis subsp. communis y subsp. hemisphaerica 

que pueden constituir comunidades permanentes. Los 

que llevan Juniperus communis subsp. alpina localiza-

dos en zonas elevadas y bordes de relieves de las 

Sierras de Urbasa y Andía se deben llevar al hábitat 

4060. 

6171- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Primulion intricatae, Arme-

rion cantabricae. En el ámbito de esta serie, bajo 

clima más oceánico, la cobertura nival es más efímera 

que en ambiente pirenaico. Ello causa que los pastiza-

les de Sesleria albicans y Carex sempervirens sean 

poco frecuentes. No obstante hay buenos ejemplos de 

la asociación Aquilegio pyrenaicae-Seslerietum caeru-

leae en la parte elevada de la cara norte de las mon-

tañas calizas de la Navarra septentrional. 

6175- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Festuco-Poetalia ligulatae. 

Hay pocas zonas de este hábitat en el espacio de esta 

serie, tan sólo en algunos crestones que emergen en 

la vertiente meridional de Urbasa y Andía. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). La extensión de 

las prácticas ancestrales del pastoreo conduce a una 

graminización que, en el ámbito de esta serie, resulta 

en pastizales de la asociación Brachypodio rupestris-

Seselietum cantabrici principalmente en el área cán-

tabro-euskaldún y del Calamintho-Seselietum montani 

en el navarro-alavés. 

6230- Pastizales mesofíticos acidófilos (cervunales) 

montanos orocántabro-atlánticos. En las zonas más 

atlánticas y lluviosas de las montañas calizas del no-

roeste de Navarra, como en Aralar, los pastizales a 

que da lugar la práctica secular del pastoreo originan 

corresponden a la asociación Jasiono laevis-

Danthonietum decumbentis. 

6432- Comunidades de megaforbios heliófilos o es-

ciófilos: Adenostyletalia; Rumicion alpini. Los tramos 

más altos de esta serie presentan pequeñas parcelas 

en las que aparecen comunidades con Adenostyles 

pyrenaica que se pueden interpretar como fragmentos 

de la asociación Chaerophyllo hirsuti-Valerianetum 

pyrenaicae. 
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7220- Vegetación de manantiales de aguas carbo-

natadas con frecuencia formadoras de tobas calizas. 

Las calizas que rezuman agua rica en carbonato cálci-

co y que por ello tienden a formar tobas, son coloni-

zadas por densas comunidades ricas en briófitos con 

Adiantum capillus-veneris y Pinguicola grandiflora de 

las alianzas Adiantion capilli-veneris y Cratoneurion. 

8211- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Potentilletalia caulescentis, Asplenietalia glandulosi, 

Homalothecio-Polypodion serrati, Arenarion baleari-

cae). Los crestones y cantiles calizos que resaltan 

suelen estar habitados generalmente por comunidades 

de la asociación Crepido-Erinetum. En las altitudes por 

encima de los 1100 m, puede presentarse la asocia-

ción Dethawio tenuifoliae-Potentilletum alchimilloidis, 

de carácter más oreino. 

8215- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Cystopteridion). Las oquedades de cantiles que se 

suelen tapar de nieve durante cierto tiempo se pue-

blan de la asociación Violo biflorae-Saxifragetum pau-

cicrenatae, representada sobre todo en las calizas de 

la zona alta de Aralar. 

8130- Pedregales de montañas mediterráneas y 

cántabro pirenaicas. En las pedreras de pie de cantil 

se instala la asociación Epipactido atrorubentis-

Linarietum propinquae que acoge endemismos como 

Cochlearia aragonensis subsp. navarrana y Scrophula-

ria crithmifolia subsp. burundana en la zona de la 

Sierra de Satrústegui y de Codés. 

9120- Hayedos atlánticos acidófilos. En los hayedos 

de los macizos calcáreos, como Aralar o Urbasa, pre-

domina la asociación basófila Carici sylvaticae-

Fagetum. No obstante, sobre el terreno se reconoce 

frecuentemente un mosaico de grano pequeño de 

parcelas de mayor o menor tamaño con hayedo acidó-

filo de la asociación Saxifrago hirsutae-Fagetum que 

se alojan en las hondonadas y zonas donde el suelo es 

más profundo o el sustrato tiene mayor proporción de 

arena. 

11. SERIE OROCANTABROATLÁNTICA Y OROIBÉRI-

CA SEPTENTRIONAL DE LOS HAYEDOS SUB-

MESOFÍTICOS NEUTRÓFILOS (EPIPACTIDO 

HELLEBORINES-FAGO SYLVATICAE S.) 

Esta serie de vegetación, típicamente cantabroatlán-

tica y orocantábrica, alcanza en Navarra una de sus 

expresiones más amplias por estar situada la Comuni-

dad Foral en el centro de una doble transición: la 

eurosiberiano-mediterránea y la cantábrico-pirenaica. 

Ello hace que amplias comarcas de la Navarra Media 

occidental, desde la Sierra de Lóquiz hasta el río Irati, 

se hallen bajo la variante submediterránea del macro-

clima templado y bajo un ombrotipo subhúmedo o 

húmedo inferior, aún dentro de la región Eurosiberia-

na (subprovincia Cantabroatlántica). Tales territorios, 

entre los que destacan las Améscoas, la Cuenca de 

Pamplona o el valle de Arce, están casi completamen-

te cerrados al sur por un conjunto de sistemas mon-

tañosos: Lóquiz, Perdón, Alaitz e Izco. En sus umbrías 

y en las de todas aquellas elevaciones que superen los 

900 o 1.000 m vive esta serie de vegetación aprove-

chando la pluviosidad extra que deben a su particular 

situación topográfica (precipitaciones orográficas y 

criptoprecipitaciones en situaciones de nieblas). Inver-

samente, en el límite con los territorios más lluviosos 

ubicados más al norte, la presente serie se instala en 

carasoles y laderas pedregosas, generalmente muy 

inclinadas, buscando los biotopos más xéricos. En las 

umbrías sólo se halla donde la inclinación es extrema 

y compensa la acumulación de las nieblas. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

Naturalmente, la etapa madura de esta serie es un 

hayedo o bosque de hayas en el que, por las caracte-

rísticas topográficas en las que casi siempre vive, 

fuertes pendientes y suelo delgado, el estrato arbóreo 

a veces no presenta la densidad característica de 

otros hayedos. Son por ello frecuentes los claros o 

zonas de menor densidad de arbolado, lo que propicia 

el desarrollo local de un estrato arbustivo más exube-

rante, compuesto en parte por plantas basófilas entre 

las que casi nunca falta el boj (Buxus sempervirens). 

El estrato herbáceo presenta la originalidad de incluir 

algunas especies de orquídeas como Epipactis hellebo-

rine o Cephalanthera damasonium así como otras 

características de estos hayedos como Helleborus 

foetidus o Hepatica nobilis en cantidades relativamen-

te altas. Las topografías de fuerte inclinación suelen 

caracterizarse por la aparición de Sesleria argentea 

subsp. hispanica. 

Hay que destacar que estos bosques, al vivir prácti-

camente en el límite inferior de sus requerimientos 

ómbricos, dependen estrechamente de las criptopreci-

pitaciones que, especialmente en las laderas septen-

trionales de las sierras y montañas donde se ubican, 

tienen lugar por efecto de la acumulación de las nie-

blas. Las situaciones de tiempo con vientos del no-

roeste con frecuencia provocan nieblas en estas sie-

rras meridionales, las cuales se "agarran" a las cum-

bres y umbrías mostrando cierta tendencia a perma-

necer así. Ello permite la condensación de las gotitas 

de agua en la lustrosa superficie de las hojas del haya 

y consecuentemente un goteo desde el follaje al sue-

lo, el cual, si las nieblas persisten, puede suponer la 

recogida de cantidades significativas de agua en pe-

riodos clave de sequía general. Estas criptoprecipita-

ciones y las condensaciones en los poros del suelo 

suponen, en algunos casos, la supervivencia del haye-

do en territorios donde las precipitaciones en forma de 

lluvia son inferiores a las que necesitan, al contribuir 
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decisivamente a la satisfacción de los elevados reque-

rimientos ómbricos de Fagus sylvatica. 

Es evidente que en otros periodos del postglacial 

(Holoceno) el clima era más lluvioso que el actual, lo 

que debió suponer una mayor extensión de los haye-

dos hacia zonas más meridionales. Posteriormente, al 

hacerse al clima más seco, estos bosques se retiraron 

hacia el norte, dejando poblaciones aisladas en luga-

res donde las condiciones eran localmente más favo-

rables. El periodo de expansión del hayedo parece ser 

relativamente reciente ya que su extensión por el 

territorio pirenaico occidental y vasco data de hace 

unos 3.000 años tan sólo. Tal aumento debió coincidir 

con una época húmeda que introdujo este árbol de 

latas necesidades pluviométricas incluso por territorios 

hoy pertenecientes a la región Mediterránea. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

Como casi todos los bosques basófilos, este hayedo 

tiene una formación compuesta por arbustos espino-

sos, donde abundan las rosáceas, como orla o manto. 

Dicha vegetación que presenta algunas especies de 

carácter un poco más xerófilo como Buxus sempervi-

rens, Viburnum lantana o Lonicera etrusca, se compo-

ne también de varias especies del género Rosa, Pru-

nus spinosa, Crataegus monogyna, Ligustrum vulgare, 

etc. 

La etapa de matorral consiste, casi invariablemente, 

en la asociación Teucrio pyrenaicae-Genistetum occi-

dentalis y, dentro de ella, mayoritariamente en su 

versión más xérica y continental (subasociación genis-

tetosum scorpii). Estas comunidades, ricas en espe-

cies entre las que destacan, Además de Genista occi-

dentalis, Genista scorpius, Lavandula latifolia, Doryc-

nium pentaphyllum, Linum milletii, Thymus vulgaris, 

etc. presentan un aspecto de matorral bajo, cerrado y 

pulvinular (como constituido por plantas de porte 

almohadillado) a causa del particular hábito de G. 

occidentalis. 

Las etapas de pastizal, debido a las pronunciadas 

pendientes en las que, generalmente, vive esta serie, 

suelen estar dominadas por lastones y gramíneas 

duras en general: Helictotrichon cantabricum, Sesleria 

argentea subsp. hispanica y Brachypodium pinnatum 

subsp. rupestre. Dichas formaciones, de escaso o nulo 

valor pascícola, suelen, con frecuencia, formar mosai-

co con el matorral de Genista occidentalis de tal modo 

que, a veces, es posible hallar lugares en los que, 

quizás por abandono de la ganadería, se mezclan de 

tal modo ambas formaciones que forman un complejo 

pastizal-matorral que hace difícil su segregación en 

dos unidades independientes. Tal situación es espe-

cialmente común en otras series de vegetación de 

carácter submediterráneo y su generalización parece 

deberse a la disminución del pastoreo extensivo con 

cabras y ovejas. El uso del fuego como medio para 

favorecer la etapa herbácea frente a la de matorral ha 

debido de ser bastante importante en otras épocas, 

por ello el abandono de la ganadería propicia la rege-

neración de la vegetación leñosa y por tanto la profu-

sión en la actualidad de este tipo de situaciones de 

tránsito. La tendencia natural en los suelos normales 

de esta serie es a que el matorral vaya desplazando a 

la etapa herbácea y que aquélla, a su vez, sea reem-

plazada por los estadios preforestal y forestal. 

USO DEL TERRITORIO 

A causa de la agreste topografía sobre la que tantas 

veces se asienta esta serie de vegetación, ha sido 

poco intensa la presión que el hombre ha ejercido 

sobre ella. Ello ha causado la conservación de un 

relativamente elevado número de ejemplos de vege-

tación potencial. La extracción de madera de haya y el 

pastoreo extensivo han sido los usos tradicionales 

más notables. Actualmente hay una tendencia a culti-

var especies de coníferas, sobre todo Pinus sylvestris 

o Pinus nigra en el espacio de esta serie, lo que ha 

marcado un retroceso del hayedo natural. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4030- Brezales atlánticos y mediterráneos. La re-

presentación de este hábitat es muy exigua en el 

espacio de esta serie, tan sólo algunos pequeños 

rodales de brezal-tojal de la asociación Arctostaphylo 

crassifoliae-Daboecietum cantabricae que se instalan 

sobre sustratos arenosos. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Este es un hábitat con amplia representa-

ción en esta serie, donde forma un matorral gramino-

so dominado por Genista occidentalis, en su mayoría 

perteneciente a la asociación Teucrio pyrenaicae-

Genistetum occidentalis. En algunas situaciones de 

cresta o de raso calcáreo seca y venteada, se recono-

ce la asociación Arctostaphylo crassifoliae-Genistetum 

occidentalis. 

5110- Formaciones estables de Buxus. El boj (Buxus 

sempervirens) es un arbusto frecuente en el ámbito 

de esta serie, donde entra a formar parte de los bos-

ques y de las etapas de sustitución. Las bojedas, a 

veces de gran densidad, ocupan notables extensiones 

en los macizos calcáreos de la Navarra Media en susti-

tución de estos hayedos (y de otros tipos de bosque). 

5210- Fruticedas y arboledas de Juniperus. Las zo-

nas sometidas a pastoreo desde hace mucho tiempo, 

han desarrollado una vegetación adaptada a ese tipo 

de régimen de manejo. Los enebros suelen ser favo-

recidos por la presión ganadera toda vez que son 

eficazmente dispersados por aves y se pueden asentar 

en áreas desprovistas de bosque y matorral. Los ene-

brales cubren a veces importantes extensiones en las 
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montañas de la Navarra Media, generalmente asocia-

das a una explotación pastoril tradicional. 

5214- Fruticedas y arboledas de Juniperus (J. com-

munis). Este tipo de hábitat se puede asimilar al ante-

rior, sólo que se especifica que se trata del enebro 

común o Juniperus communis. 

6171- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Primulion intricatae, Arme-

rion cantabricae. Es un hábitat ligado a una cierta 

permanencia de la nieve, de modo que se halla en los 

lugares donde se forman neveros que permanecen 

durante días o semanas tras las nevadas invernales, 

lo cual sucede generalmente en las umbrías de las 

montañas, como en Urbasa-Andía. Se trata de un 

pastizal dominado por Carex sempervirens y Sesleria 

albicans de la asociación Aquilegio pyrenaicae-

Seslerietum caeruleae. 

6175- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Festuco-Poetalia ligulatae. En 

algunos crestones calizos de las vertientes meridiona-

les de las montañas de la Navarra Media se puede 

distinguir este hábitat que alcanza nuestro territorio 

de manera puntual. La asociación más notable que lo 

representa en ciertas cumbres y crestas de las mon-

tañas calizas de la zona media occidental es Festuco 

hystricis-Genistetum eliassenneni, caracterizado por el 

endemismo Genista eliassennenii. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). Estos pastizales 

abundan en el territorio de esta serie, generalmente 

mezclados con el hábitat 4090. Apenas existen parce-

las de extensión apreciable sino que suele haber nu-

merosos fragmentos interpuestos con otros tipos de 

hábitats. La asociación principal se ajusta a la Cala-

mintho acini-Seselietum montani, si bien también se 

puede reconocer la Brachypodio rupestris-Seselietum 

cantabrici en los suelos más profundos y Aveno can-

tabricae-Seslerietum hispanicae en los terrenos más 

inclinados e inaccesibles. 

8211- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Potentilletalia caulescentis, Asplenietalia glandulosi, 

Homalothecio-Polypodion serrati, Arenarion baleari-

cae). En los cantiles calizos se instala la asociación 

Crepido-Erinetum de forma general. 

9150- Hayedos xero-termófilos calcícolas. Los haye-

dos de la asociación Epipactidi helleborines-Fagetum 

conforman la vegetación potencial de la serie. Son 

más frecuentes en los carasoles que en las umbrías, 

donde sólo se pueden encontrar si hay una pendiente 

muy pronunciada. La presencia de Sesleria argentea 

subsp. hispanica y, con menor fidelidad, de Buxus 

sempervirens, suele ser un indicador útil para detectar 

esta asociación de hayedo. 

9180- Bosques mixtos higrófilos y esciófilos de ba-

rrancos de montaña (cántabro-pirenaicos). Se recono-

ce este hábitat en los barrancos y torrenteras por 

donde bajan las aguas impetuosas cuando llueve, 

arrastrando materiales de diverso calibre, son medios 

inestables por perturbaciones periódicas donde las 

hayas y robles no pueden establecerse por lo inesta-

ble del sustrato. En estos barrancos, rellenos de blo-

ques de diferentes tamaños, suelen instalarse tilos 

(Tilia platyphyllos), olmos de montaña (Ulmus glabra), 

avellanos (Corylus avellana), arces (Acer campestre, 

A. pseudoplatanus), temblones (Populus tremula) y 

otros árboles capaces de resistir tal régimen de per-

turbación. En los pies de cantil se presentan megafor-

bios puntualmente que pueden interpretarse como 

fragmentos de la asociación Chaerophyllo hirsuti-

Valerianetum pyrenaicae (6432). 

12. SERIE PIRENAICA DE LOS HAYEDOS SUBMESO-

FÍTICOS NEUTRÓFILOS (BUXO SEMPERVIREN-

TIS-FAGO SYLVATICAE S.) 

La presencia de esta serie en Navarra se circunscri-

be a los territorios de la subprovincia Pirenaica. Su 

carácter xerófilo, en comparación con las otras series 

pirenaicas del haya, hace que sea el tipo de hayedo 

propio del sector Prepirenaico, extendido por el prepi-

rineo oscense, cosa lógica pues allí busca las umbrías 

y lugares más afectados por las lluvias y nieblas que 

inciden del noroeste. En el distrito Pirenaico Occiden-

tal Navarro también está representada ocupando 

situaciones similares, en los tramos medio y bajo de 

los valles de Roncal y Salazar, menos lluviosos que 

sus cabeceras. En consecuencia, los hayedos basófilos 

de estos valles incluyendo los de Illón, así como los de 

la fachada meridional del macizo de Baigura-

Erremendia (Urraúl Alto) y lógicamente el de la Petilla 

Mayor son mayoritariamente correspondientes a la 

serie de Buxo-Fago S. 

La vegetación potencial está constituida por un bos-

que de hayas en el que se intercalan algunos ejempla-

res de pino albar, Acer opalus o Quercus pubescens. 

El sotobosque suele estar dominado por el boj (Buxus 

sempervirens), interviniendo en él otras especies 

arbustivas como Emerus major (Coronilla emerus), 

Amelanchier ovalis, Rosa agrestis, Lonicera etrusca, 

Crataegus monogyna, etc. 

La primera etapa de sustitución es el manto espino-

so, común a varios tipos de bosque, dominado por el 

boj, y en el que abundan las especies del orden Pru-

netalia: Crataegus monogyna, Prunus mahaleb, P. 

spinosa, Rosa agrestis, R. nitidula, etc. La siguiente 

etapa corresponderá al matorral que, en el caso de las 
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zonas de esta serie correspondientes a los valles de 

Urraúl Alto, Salazar y Roncal, consiste en la asociación 

Teucrio pyrenaicae-Genistetum occidentalis. En el 

caso de la Petilla Mayor, al pertenecer al distrito Jace-

tano, este matorral es incluible en la alianza Heliant-

hemo italici-Aphyllanthion al decaer las especies de 

Genistion occidentalis como Genista occidentalis, 

Helianthenum nummularium, Thymelaea ruizii, etc. 

que son sustituidas por otras, de distribución más 

oriental, como Genista hispanica, Helianthemum oe-

landicum subsp. italicum o Lavandula pyrenaica. 

El uso del territorio es forestal y ganadero, aprove-

chándose principalmente la madera de haya y la del 

pino albar, que prolifera, como en el caso de otras 

especies pirenaicas, al eliminar la competencia de 

Fagus sylvatica. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

3150-Vegetación hidrofítica enraizada o flotante de 

lagos y aguas ricos en nutrientes. En algunas charcas 

de aguas quietas hay comunidades de Ranunculion 

aquatilis cuando hay desecación estival, y de Nymp-

haeion albae en las zonas centrales que no se dese-

can. 

4090-Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Este hábitat es bastante frecuente en esta 

serie, estando representado por la asociación Teucrio 

pyrenaicae-Genistetum occidentalis que se extiende 

también por el Pirineo occidental y agrupa los otabe-

rales de sustitución de estos hayedos. 

6212-Pastizales y prados xerofíticos basófilos cánta-

bro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, Po-

tentillo-Brachypodienion pinnati). Los pastos secos 

dominados por gramíneas están dominados por Bro-

mus erectus y Brachypodium pinnatum subsp. rupes-

tre, apareciendo también Helicotrichon cantabricum, 

Avenula mirandana y otras. 

8212-Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Saxifragion mediae). Los cantiles calizos se pueblan 

de comunidades rupícolas que encajan en la asocia-

ción Asperulo hirtae-Potentilletum alchimilloidis. Una 

de las especies más llamativas de este hábitat en este 

territorio es Saxifraga longifolia. En los extraplomos-

cueva se encuentra la asociación Petrocoptidetum 

pyrenaicae. 

9150-Hayedos xero-termófilos calcícolas. Los haye-

dos xerofíticos pirenaico occidentales se agrupan en la 

asociación Buxo sempervirentis-Fagetum sylvaticae. 

13. SERIE PIRENAICA OCCIDENTAL Y NAVARRO-
ALAVESA DE LOS ROBLEDALES PUBESCENTES 

(ROSO ARVENSIS-QUERCO PUBESCENTIS S.) 

Es una de las más importantes dentro del conjunto 

de la vegetación navarra, tanto por su extensión, 

como por los usos que el hombre hace de ella. Abarca 

una amplia franja de la Navarra pirenaica al sur de la 

zona dominada por los hayedos, que se extiende has-

ta la Cuenca de Pamplona, la cual se cubre casi toda 

por esta serie de vegetación. Domina de manera prác-

ticamente absoluta en todo este territorio, en parte 

pirenaico y en parte cantabroatlántico, sometido a 

condiciones submediterráneas y bajo un ombrotipo 

entre húmedo inferior y subhúmedo superior; en los 

territorios circundantes, tanto hacia el norte como 

hacia el oeste (dominados por las series de los haye-

dos) se refugia en solanas y lugares topográficamente 

xéricos. También se interpone en una delgada pero 

continua franja entre los hayedos de Urbasa-Andía y 

los carrascales y quejigares mediterráneos, que alcan-

za hasta la provincia de Álava (zona de Codés, Santa 

Cruz de Campezo y Meano). 

Las irradiaciones hacia el norte y oeste presentan 

forma de penetraciones por valles y solanas, las cua-

les pueden alcanzar desde Belagua, en el valle del 

Roncal, al límite navarro-alavés en la Barranca o in-

cluso la cuenca del Bidasoa en la zona de Eratsun, 

Ezkurra, Saldias y Beintza-Labaien, donde se refugia 

en los afloramientos calizos. También en el Puerto de 

Lizarrusti y en el paso del valle de Larraun al valle de 

Araitz por el puerto de Azpirotz. 
Serie 13.- Roso arvensis-Querco pubescentis S. - 1.- Quercus 

pubescens. 2.- Buxus sempervirens. 3.- Rosa arvensis. 
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Sus preferencias edáficas se inclinan hacia los sus-

tratos ricos en bases, calizas, margas y flysch, domi-

nantes en la Navarra Media. Como ya hemos indicado, 

se ubica en los horizontes mesotemplado superior 

(submontano) y supratemplado inferior (mesomonta-

no) bajo un ombroclima generalmente subhúmedo 

superior en condiciones de submediterraneidad. 

Cuando esto sucede, la serie del roble pubescente 

ocupa casi todo el territorio, dejando espolones y 

lugares excepcionalmente xéricos a la serie suprame-

diterránea (y supratemplada) del carrascal (Spiraeo-

Querco rotundifoliae Sigmetum) que se presenta en 

una versión o faciación eurosiberiana con Quercus 

pubescens. Por el contrario, las umbrías de las mon-

tañas por encima de 800-900 m se cubren de la serie 

neutrófila y subxerofítica del hayedo. En la parte más 

continental del territorio ocupado por esta serie, apa-

rece, en piedemontes de valles estrechos, la serie 

subxerofítica del abeto. 

Es de destacar que esta serie de vegetación se dis-

tribuye casi exclusivamente por el sur de la divisoria 

de aguas cantábrico-mediterránea (distritos Navarro-

Alavés y Pirenaico Occidental Navarro), con la excep-

ción, ya apuntada, de una pequeña franja que se 

distingue en la cuenca del Bidasoa (distrito Euskaldún 

Oriental). Su óptimo se halla en el mundo pirenaico de 

clima continentalizado y su penetración en las comar-

cas más orientales del sector Cántabro-Euskaldún es 

una manifestación de la influencia pirenaica en dichas 

zonas. Más al este, en el territorio aragonés se pre-

senta otra serie del roble pubescente (Buxo sempervi-

rentis-Querco pubescentis S.) que es la vicaria de la 

navarra y ocupa similar posición en el paisaje, sólo 

que en este caso el clima se vuelve más continental. 

Finalmente, en el sector Prepirenaico la hibridación de 

Quercus pubescens con Q. faginea da lugar al Quercus 

pubescens subsp. subpyrenaica que preside la serie 

prepirenaica del Buxo sempervirentis-Quercus subpy-

renaicae meso-supratemplada, subhúmeda-húmeda y 

submediterránea. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La presente serie está coronada por un bosque de 

robles pubescentes que se denomina Roso-Quecetum 

pubescentis en el que en el estrato arbóreo además 

de Quercus humilis también participan otras especies 

como Pinus sylvestris o Acer opalus aunque de mane-

ra circunstancial y con menor abundancia. El pino 

albar juega un papel similar al que desempeña en los 

hayedos pirenaicos: se instala, dominando, tras los 

claros o talas del robledal, como bosque secundario o 

prebosque que precederá al establecimiento de una 

verdadera etapa madura que es el bosque dominado 

por Q. pubescens. Como Pinus sylvestris es una espe-

cie de mayor valor económico, el hombre ha favoreci-

do su proliferación y actualmente se pueden ver mul-

titud de robledales transformados en pinar; no obs-

tante la presencia inevitable de algún pie o rebrote de 

roble, delata, sin lugar a dudas, el carácter del bosque 

secundario del pinar de pino albar en el territorio de 

esta serie. 

Es importante llamar la atención sobre el hecho de 

que, en el límite meridional de esta serie, fronteriza 

con la región Mediterránea, son especialmente fre-

cuentes las poblaciones de origen hibridógeno con Q. 

faginea (Q. pubescens subsp. subpyrenaica), por 

proximidad con los quejigares castellano-cantábricos, 

al igual que en el extremo occidental de la Barranca, 

donde confluye con la serie del Pulmonario-Querco 

fagineae S. 

El sotobosque está densamente poblado de una 

buena cantidad de arbustos y algún bejuco: Buxus 

sempervirens, Lonicera etrusca, Viburnum lantana, 

Cornus sanguinea, Rosa arvensis, Rosa agrestis, He-

dera helix, Emerus major (Coronilla emerus), etc. 

También el estrato herbáceo presenta bastantes espe-

cies como Hepatica nobilis, Carex flacca, Melica uniflo-

ra, Primula veris subsp. columnae y otras. 

En las zonas más occidentales de esta serie de ve-

getación, Cuenca de Pamplona, valles de Erro, Arga, 

Ultzama, Sakana, etc. se encuentra en estos robleda-

les Crataegus laevigata, especie de claro carácter 

navarro-alavés (y por lo tanto cántabro-euskaldún), 

mientras que el boj está ausente o es menos abun-

dante que en el distrito Pirenaico Occidental Navarro. 

Estos hechos, unidos a la fidelidad de Coronilla eme-

rus en los territorios pirenaicos para con el robledal, 

permiten distinguir una subasociación coronilletosum 

emeri dentro del Roso-Quercetum pubescentis, transi-

cional hacia el Buxo-Quercetum pubescentis, de dis-

tribución más oriental que lleva matorrales de He-

lianthemo italici-Aphyllanthion como etapa de sustitu-

ción. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

El manto espinoso del bosque, que hace de primera 

etapa de sustitución, es rico en especies y se halla 

profusamente representado en el territorio de la serie; 

los componen Buxus sempervirens, Rosa sp. pl., Ru-

bus ulmifolius, Cornus sanguinea, Ligustrum vulgare, 

Clematis vitalba, etc. Muchas veces por la dominancia 

del boj, esta formación adquiere, dependiendo de la 

estación, una coloración ocre o rojiza que confiere al 

paisaje del Roso-Querco pubescentis S. un aspecto 

inconfundible. En otras ocasiones el espinar está me-

jor estructurado y la combinación de zarzas, espinos, 

rosales y boj, sugiere un estadio de carácter más 

maduro y preforestal. 

La etapa de matorral, que también suele llevar el 

inevitable boj, está, en la mayoría de los casos consti-

tuida por formaciones de Genista occidentalis (Teucrio 
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pyrenaicae-Genistetum occidentalis subas. genisteto-

sum scorpii), tan extendidos por toda la Navarra Me-

dia y prepirenaica. Sólo en las zonas septentrionales, 

a las que esta serie llega finícola (extremo final del 

área de distribución), es reconocible la subasociación 

típica de ombrotipo húmedo, dentro de la misma 

asociación. Estos matorrales muchas veces han sido 

eliminados por el hombre con objeto de sustituirlos 

directamente por cultivos o bien por las etapas de 

pastizal. Estas últimas, ricas en gramíneas como Bra-

chypodium pinnatum subsp. rupestre, Bromus erec-

tus, Helictotrichon cantabricum, Avenula mirandana, 

Onobrychis hispanica, Aphyllanthes monspeliensis, 

etc., son relativamente abundantes en las comarcas 

con tradición ganadera y, como tantas veces, forman 

mosaico con el matorral. Actualmente se pueden en-

contrar vastas extensiones de este combinado mato-

rral-pastizal que representa un estadio transicional 

entre ambas unidades, resultado, quizás de un alivio 

de la presión ganadera que en alguna época pasada 

debió ser mayor. Dicha presión, además del pastoreo 

directo, significa también uso del fuego para eliminar 

los elementos leñosos de la vegetación y favorecer el 

desarrollo del pasto. El resultado es, sobre todo en la 

Navarra prepirenaica, y sobre el flysch, la existencia 

actual de un raquítico tomillar salpicado de matas de 

boj que se instala sobre un sustrato erosionado con 

los horizontes del suelo parcial o totalmente decapita-

dos. 

USO DEL TERRITORIO 

Ciertamente gracias a su gran extensión y versatili-

dad edáfica, los usos de esta serie pueden ser tanto el 

forestal como el ganadero o agrícola. 

La utilización forestal queda reservada a aquellas 

zonas menos accesibles o de mayor pendiente. Tradi-

cionalmente se ha aprovechado la madera del roble 

peloso, que forma el bosque potencial de la serie, o la 

del pino albar, también presente en el robledal o en el 

estadio preforestal natural. Actualmente se viene 

introduciendo en algunas zonas el pino austriaco o 

Pinus nigra. 

El uso ganadero ha ido ligado a la explotación de 

ganado vacuno, equino o lanar cuyas razas autócto-

nas están adaptadas a las características de los pastos 

naturales de esta serie, un tanto recios en verano 

debido a la abundancia de gramíneas duras. La aper-

tura y el afinado de los pastos se consigue manejando 

las yeguas desbrozadoras y el ovino selectivo. La 

introducción de razas foráneas por motivos de renta-

bilidad económica acarrea la necesidad de modificar la 

composición florística del pasto que comen, con la 

entrada de especies más tiernas y palatables (espar-

ceta, tréboles y dactilo). Ello, a su vez, puede signifi-

car, en los suelos no favorecidos por fenómenos de 

acumulación de humedad y nutrientes, su irrigación o 

abonado e incluso la siembra de un combinado de 

semillas de las especies que pueden ingerir tal tipo de 

ganado. 

El uso agrícola es también importante, sobre todo 

en comarcas como las Améscoas y especialmente la 

Cuenca de Pamplona, donde el relieve suave y los 

sustratos margosos favorecen la labranza. Los cultivos 

más frecuentes son los cereales, de los que se obtie-

nen buenos rendimientos, así como el girasol, la colza 

o la patata. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Los matorrales de otabera con brezos y 

gramíneas son frecuentes en el ámbito de esta serie, 

estando agrupados en la asociación Teucrio pyrenai-

cae-Genistetum occidentalis. 

5110- Formaciones estables de Buxus. Las bojedas 

permanentes se presentan en terrenos calcáreos con 

poco suelo, crestas y laderas inclinadas cársticas, y no 

son raras en el espacio de esta serie. 

5210- Fruticetas y arboledas de Juniperus. Los ene-

brales ocupan, por lo común, zonas expuestas como 

son las crestas venteadas de los macizos calizos. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). Los pastizales de 

gramíneas duras se agrupan en diversas asociaciones, 

de entre las que domina Calamintho acini-Seselietum 

montani. 

8130- Pedregales de las montañas mediterráneas y 

cántabro-pirenaicas. En las gleras cascajeras calcá-

reas que hay en el territorio de esta serie, habita la 

asociación Epipactido atrorubentis-Linarietum proxi-

mae, formada por plantas altamente especializadas. 

8211- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Potentilletalia caulescentis, Asplenietalia glandulosi, 

Homalothecio-Polypodion serrati, Arenarion baleari-

cae). Los cantiles de roca caliza que afloran en el 

territorio de esta serie están poblados por comunida-

des de la asociación Crepido-Erinetum en la mitad 

occidental de la Navarra Media, y de Campanulo his-

panicae-Saxifragetum cuneatae y Asplenio fontani-

Saxifragetum losae en el área más oriental. 

8212- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Saxifragion mediae). Aparece en la parte oriental que 

corresponde a la subprovincia Pirenaica y acoge co-

munidades de la asociación Asperulo hirtae-

Potentilletum alchimilloidis. 
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14. SERIE NAVARRO-ALAVESA Y CÁNTABRA MERI-

DIONAL DE LOS QUEJIGARES IBÉRICOS 

(PULMONARIO LONGIFOLIAE-QUERCO FAGI-

NEAE S.) 

La penetración en Navarra de esta serie de disper-

sión fundamentalmente alavesa, burgalesa y vizcaína, 

se realiza en una estrecha franja que ocupa el piede-

monte septentrional de la Sierra de Urbasa, en el 

tramo más occidental de la Sakana. Su máxima am-

plitud se alcanza en la subida al puerto de Urbasa 

desde Olazti/Olazagutía y se desvanece a la altura de 

Urdiain, donde es sustituida por la serie del roble 

pubescente. 

En las comarcas occidentales del distrito Navarro-

Alavés, correspondientes a la Llanada Alavesa, Montes 

de Vitoria, hasta el valle de Mena, la presente serie de 

vegetación juega un papel parecido al de la serie del 

roble pubescente en las zonas navarras de dicho sub-

sector, pudiéndose considerar su geovicaria. Se ex-

tiende sobre sustratos ricos en bases: calizas, mar-

gas, etc., prefiriendo el ombrotipo subhúmedo y con-

diciones submediterráneas. No obstante, esta serie 

del quejigo engloba comunidades y especies de matiz 

más ibérico y occidental como Pulmonaria longifolia o 

el mismo quejigo (Quercus faginea). El contacto entre 

ambas tiene lugar en el corredor de la Burunda y 

llama la atención como los quejigares penetran en 

Navarra por las umbrías mientras que los robledales 

de Q. pubescens lo hacen en Álava por la solana; esto 

quizás se deba al carácter más continental que tienen 

los carasoles. 

La presencia de esta serie de vegetación en Navarra 

reviste, por tanto, especial interés pues alcanza este 

territorio de una manera finícola y trabándose con la 

serie del roble pubescente, con la cual casi se confun-

de. Como consecuencia de esta confluencia abundan, 

en esta parte occidental de la Barranca, los mestos de 

Q. faginea y Q. pubescens (Q. pubescens subsp. sub-

pyrenaica). 

Tanto por la estructura de la vegetación potencial 

(quejigar de Pulmonario-Quercetum fagineae) como 

por sus etapas de sustitución: espinar de Lonicero 

etruscae-Rosetum agrestis, matorral de Teucrio-

Genistetum occidentalis, pastizal de Bromion, esta 

serie cántabro-euskalduna  del quejigar se asemeja 

mucho a la faciación típica de la serie del Roso-

Quercetum pubescentis, dando lugar a una vegetación 

de similares características. Tan sólo algunas especies 

como las antedichas, matizan varias de las comunida-

des constituyentes de esta serie sin que, por ello, el 

paisaje vegetal al que da lugar, presente una aparien-

cia sustancialmente distinta de la de los robledales de 

Q. pubescens. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Los matorrales de otabera con brezos y 

gramíneas aparecen en el exiguo ámbito navarro de 

esta serie, estando agrupados en la asociación Teucrio 

pyrenaicae-Genistetum occidentalis. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). Los pastizales de 

gramíneas duras se agrupan principalmente en la 

asociación Calamintho acini-Seselietum montani. 

9240- Robledales ibéricos de Quercus faginea y 

Quercus canariensis. Los quejigares que aparecen en 

la parte occidental de la umbría de la sierra de Urbasa 

en su caída hacia la Sakana corresponden a la asocia-

ción Pulmonario longifoliae-Quercetum fagineae. 

15. SERIE CANTABROEUSKALDUNA DE LOS RO-

BLEDALES PEDUNCULADOS (HYPERICO 

PULCHRI-QUERCO ROBORIS S.) 

Dentro del sector Cántabro-Euskaldún, que abarca 

amplias zonas de la Navarra noroccidental, principal-

mente en los territorios correspondientes al distrito 

Euskaldún Oriental, esta serie tiene una importante 

representación. Se instala básicamente en el piso 

mesotemplado (colino), alcanzando con mayor timidez 

su horizonte superior (submontano). Llega a dominar 

en las tierras bajas de los valles de los ríos Bidasoa y 

Urumea, donde la naturaleza de los sustratos (grani-

tos, pizarras, areniscas, esquistos, etc.) es causa de la 

formación de suelos pobres en bases, circunstancia 

edáfica inexorablemente ligada a la existencia de esta 

serie de vegetación. 

Desde el punto de vista bioclimático, esta serie ocu-

pa principalmente el piso colino, como ya hemos co-

mentado, siempre que el ombroclima sea húmedo o 

hiperhúmedo con sequía estival inexistente; incluso 

algunas estaciones como Artikutza, situadas en terri-

torio de esta serie registran un ombrotipo ultrahiper-

húmedo (P = 2.736 mm). 

Ocupa casi todas las laderas de las zonas bajas de 

los montes de la Navarra septentrional de influencia 

atlántica, dejando los fondos de valle y áreas en las 

que el sustrato es calizo, a la serie mesofítica del 

fresno. En las partes altas de las montañas, por enci-

ma de 400 a 600 m, según los casos, es sustituida por 

las series de los hayedos, típicas del piso supratem-

plado Cántabro-Euskaldún. Los suelos sobre los que 

se asienta esta serie son en general tierras pardas 

oligótrofas. 
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VEGETACIÓN POTENCIAL 

Un bosque alto y espeso, constituido casi en exclu-

siva por el roble común (Quercus robur) es el tipo de 

vegetación potencial que corresponde a esta serie. 

Esporádicamente algunos otros árboles como el abe-

dul (Betula celtiberica), el mostajo (Sorbus aria) o el 

serbal de cazadores (Sorbus aucuparia) se presentan 

en algunas situaciones más o menos marginales en la 

masa forestal: claros, zonas de borde, lugares con 

fuertes pendientes especialmente rocosos, etc. En 

ocasiones se presenta con cierta frecuencia el marojo 

(Quercus pyrenaica). En el sotobosque de esta forma-

ción intervienen algunos bejucos como Lonicera peri-

clymenum, hierbas como Teucrium scorodonia, Me-

lampyrum pratense, Holcus mollis, Deschampsia 

flexuosa, Pteridium aquilinum, etc., así como brezos y 

arbustos de forma un tanto dispersa. 

La estructura de este bosque, cuando se halla en 

estado maduro y poco influido por la acción del hom-

bre, presenta, bajo un espeso y elevado dosel arbó-

reo, un relativamente raquítico estrato arbustivo for-

mado por ejemplares sueltos de espinos, majuelos o 

acebos. El nivel inferior es sin embargo mucho más 

tupido, con abundancia de plantas herbáceas, hele-

chos y matas de pequeña talla (brezos). 

Lo abrupto del territorio por el que se extiende esta 

serie de vegetación, ha hecho posible la conservación 

de notables ejemplos de este tipo de bosque en Nava-

rra. Las laderas empinadas de los angostos barrancos 

por cuyos fondos discurren las regatas que alimentan 

al Urumea o al Bidasoa presentan, con cierta frecuen-

cia, espesas masas de este robledal en excelente 

estado de conservación. Sin embargo las zonas más 

accesibles han sido taladas o en ocasiones se ha acla-

rado el bosque llevando a cabo un tipo de poda de las 

ramas (trasmochado) que tiene por objeto la extrac-

ción continuada de leña sin cortar los árboles. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

Como en la mayoría de los casos, al tratarse de un 

bosque de frondosas, la primera comunidad que se 

establece tras su desaparición es una formación de 

orla o prebosque constituida por plantas arbustivas de 

porte bastante elevado (2-4 m). En este caso las 

especies más frecuentes son: Frangula alnus, Salix 

atrocinerea, Salix caprea, Pyrus cordata, Crataegus 

monogyna y otras de semejante aspecto, que suelen 

ir acompañadas por el helecho águila (Pteridium aqui-

linum). Estas comunidades presentan, casi siempre, 

un aspecto un tanto disperso, atribuible a la presión 

ganadera a la que, no hace mucho tiempo, estuvieron 

sometidos la mayoría de los territorios ocupados por 

esta serie. Esta vegetación de orla del bosque es la 

etapa previa, dentro de la sucesión, hacia el estadio 

forestal juvenil, en el que intervienen básicamente los 

abedules (Betula celtiberica) y sauces atrocenicientos 

(Salix atrocinerea) que, posteriormente serán domi-

nados por el roble, verdadero rey del Hyperico-Querco 

roboris S. e indicador de su etapa madura. 

Los matorrales sustituyentes, tras la desaparición 

de los estadios forestales, preforestales y de orla, se 

hallan dominados por representantes de la familia de 

las ericáceas. Así Calluna vulgaris, Erica cinerea, E. 

vagans, Vaccinium myrtillus y Daboecia cantabrica 

forman la mayor parte de la biomasa junto con las 

argomas: Ulex gallii y U. europaeus. A causa de su 

composición, estas formaciones reciben el nombre de 

brezales o argomales según dominen unos u otras. 

También es frecuente Lithodora prostrata así como los 

brezos higrófilos Erica tetralix y E. ciliaris, detectores 

de suelos que presentan un alto grado de humedad o 

incluso cierto encharcamiento. Esta situación se pro-

duce en amplias zonas del valle del Bidasoa, merced 

al tipo de sustrato (areniscas rojas) y elevadas preci-

pitaciones. Esta vegetación, muy frecuente en el terri-

torio de la serie que comentamos, se agrupa mayori-

tariamente en la asociación Ulici-Ericetum vagantis y 

constituye uno de los principales componentes del 

paisaje de la Navarra Atlántica. 

En el valle del Bidasoa comprendido entre Donezte-

be/Santesteban (Foz de Arrizurraga) y la desemboca-

Series 15 y 16. - 1.- Quercus robur. 2.- Quercus petraea. 3.- 

Quercus pyrenaica. 4.- Teucrium scorodonia. 5.- Holcus 

mollis. 6.- Deschampsia flexuosa. 



 

 55

Series de Vegetación de Navarra 

dura de la regata Endara (puente de Endarlatza) se 

observa un notable enriquecimiento en boj del soto-

bosque del robledal. Se produce en laderas muy pen-

dientes con escaso suelo y afloramiento del rodeno y 

los conglomerados permotriásicos. Esta variante eda-

foxerófila del robledal acidófilo se reparte por los tra-

mos de valle estrecho con flujo de aire acelerado 

(efecto Venturi) y por las solanas más abruptas. El 

brezal-tojal de sustitución presenta igualmente el boj 

en su composición y Phyllirea angustifolia en los ro-

quedos más secos. En las zonas con barrancos húme-

dos se establece el madroñal (Arbutus unedo) y pun-

tualmente aparece Prunus lusitanica en el contacto 

con la aliseda. La composición del matorral serial se 

aproxima al Ulici gallii-Arbutetum unedonis. En el 

tramo navarro final del Bidasoa se sitúan en contacto 

con el robledal las lauredas del Hedero helicis-

Lauretum nobilis, mejor conservadas en el entorno 

guipuzcoano de la carretera N-121. La presencia de 

brezales y tojales con Ulex europaeus y Erica lusitani-

ca en el área de Endarlatza-regata Endara contribuye 

a crear variabilidad en los tipos de brezal presentes en 

este ámbito del piso colino próximo al Cantábrico. 

Posiblemente pueden adscribirse a la Comunidad de 

Erica lusitanica y Ulex europaeus descrita del País 

Vasco. En el valle del Urumea el robledal lleva breza-

les y piornales con Cytisus cantabricus que pueden 

asimilarse a la Comunidad de Cytisus cantabricus de 

la Cytisetea. 

Los brezales suelen ser objeto de frecuentes incen-

dios intencionados, que se realizan con el fin de favo-

recer las facies ricas en gramíneas frente a los domi-

nados por plantas leñosas, poco apetecidas por el 

ganado. De este modo, no es raro hallar parcelas 

cubiertas por Agrostis curtisii, Pseudarrhenatherum 

longifolium o Avenula sulcata, gramíneas que viven 

también en el brezal y que llegan a dominar tras la 

quema, formando una especie de césped, de escaso 

valor pascícola, entre el que brotan con fuerza los 

brezos y argomas, que en pocos años volverán a 

enseñorearse del espacio. 

La presencia de Daphne cneorum en el bajo valle 

del Bidasoa contribuye a incrementar la biodiversidad 

de estos brezales sometidos a quemas periódicas 

antes del inicio de la primavera. 

Esta práctica del hombre tendente a transformar en 

pastizales el máximo territorio posible ha hecho que 

Bloque esquemático de la distribución de las comunidades vegetales en el valle de Baztan. 

1.- Hyperico pulchri-Quercetum roboris. 2.- Orla de Pteridium, Crataegus monogyna, Frangula alnus, etc. 3.- Ulici europaei-Ericetum 

vagantis. 4.- Polysticho-Fraxinetum excelsioris. 5.- Rubo-Tametum. 6.- Lino-Cynosuretum. 7.- Cultivo (maizal). 8.- Hyperico androsaemi-

Alnetum. 9.- Sauceda con Salix purpurea subsp. lambertiana. 
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amplias zonas de esta serie de vegetación se hayan 

visto sometidas a intensas y variadas acciones duran-

te siglos. Además de los incendios ya comentados, 

con mucha frecuencia, en las partes con menor pen-

diente y suelo más profundo se han efectuado prolon-

gados tratamientos tendentes a mejorar las condicio-

nes de fertilidad del suelo como encalado, abonado, 

pastoreo intensivo, siega, etc. que han logrado esta-

blecer prados de mejor calidad. De este modo, buena 

parte del ámbito de esta serie fue conquistado para la 

ganadería de vacuno a base de una acción muy inten-

sa, confiriéndole un aspecto de paisaje de campiña, 

con prados de siega, setos, etc. No obstante, con el 

despoblamiento del agro en estas comarcas, las pri-

meras zonas en ser abandonadas han sido precisa-

mente las correspondientes a esta serie del Hyperico-

Querceto roboris por ser en las que era más costoso 

mantener las explotaciones agropecuarias. Como 

consecuencia, desde hace algunos lustros, estos pra-

dos de ladera, antaño productivos gracias a la combi-

nación de especies de alta palatabilidad y valor nutri-

tivo que se conseguían con el manejo, se han embas-

tecido llenándose de lastón (Brachypodium pinnatum 

subsp. rupestre) o, en muchos casos, han pasado al 

estadio de brezal-argomal, ya comentado. En el espa-

cio de esta serie se presentan los castañares, con 

árboles a menudo viejos, trasmochos y abandonados. 

Representan el testimonio de un uso ancestral que se 

mantiene de manera marginal. 

USO DEL TERRITORIO 

El paisaje de la serie del Hyperico-Quercetum robo-

ris, antes en buena parte humanizado, a través del 

proceso explicado en el apartado anterior, se ha "asil-

vestrado" en los últimos tiempos. Hoy día la mayor 

parte de estas zonas presentan un aspecto más natu-

ral debido a la menor intervención humana y están 

cubiertos con las etapas de brezal-argomal y helechal. 

No obstante, al igual que en la vecina provincia de 

Guipúzcoa, donde esta serie tiene también una amplia 

jurisdicción, buena parte de su área se está utilizando 

para cultivos arbóreos, siendo el californiano pino de 

Monterrey (Pinus radiata) la especie más usada por su 

adaptación a las condiciones climáticas reinantes y a 

su alta productividad. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4030- Brezales atlánticos y mediterráneos. Los bre-

zales y argomales ocupan grandes extensiones en el 

espacio de esta serie de vegetación, estando agrupa-

dos por la asociación Ulici europaei-Ericetum vagantis 

cuando el suelo está bien drenado y no se presenta 

hidromorfía, y por Ulici gallii-Ericetum ciliaris cuando 

hay una cierta hidromorfía. 

5110- Formaciones estables de Buxus. Ocupan una 

apreciable extensión en los roquedos del valle del 

Bidasoa entre Doneztebe/Santesteban y Endarlatza. 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). La vegetación 

herbácea de gramíneas que se presenta cuando el 

fuego y el pastoreo desplazan al bosque y al argomal 

es pobre en número de especies, pudiendo asignarse 

a la asociación Seseli cantabrici-Brachypodietum ru-

pestris. 

6230- Pastizales mesofíticos acidófilos (cervunales) 

montanos orocántabro-atlánticos. Las áreas de suelos 

más ácidos, cuando se queman y pastan haciendo 

desaparecer el brezal, se transforman en un pasto 

pobre que corresponde a la asociación Carici pilulife-

rae-Agrostietum curtisii. 

8130- Pedregales de las montañas mediterráneas y 

cántabro-pirenaicas. Hay algunos pedregales, forma-

dos generalmente por areniscas, que aparecen en el 

ámbito de esta serie. Presentan muy pocas plantas 

características, por lo que es imposible asignarlos a un 

tipo descrito de comunidad. 

8220- Vegetación casmofítica: subtipos silicícolas. 

En lo relativo a los cantiles silíceos del piso supratem-

plado y mesotemplado, se observan algunas poblacio-

nes de Petrocoptis pyrenaica, Asplenium septentriona-

le, A. billotii y de Sedum hirsutum en Peñas de Aia y 

valle del Bidasoa que permiten reconocer una comuni-

dad con cierto carácter. 

9230- Robledales mediterráneo-iberoatlánticos y 

galaico-portugueses de Quercus robur y Quercus 

pyrenaica. Estos robledales, algunos de gran exten-

sión y calidad, corresponden a la asociación Hyperico 

pulchri-Quercetum roboris. 

9260- Bosques antiguos de Castanea sativa (casta-

ñares). No son raros los castañares en el espacio de 

esta serie. A menudo viejos y abandonados, son los 

residuos de un cultivo y aprovechamiento ancestrales 

que tuvo enorme importancia en vastos territorios de 

Europa. 

16. SERIE CANTABROEUSKALDUNA DE LOS RO-

BLEDALES ALBARES (PULMONARIO LONGIFO-

LIAE-QUERCO PETRAEAE S.) 

Dentro del sector Cántabro-Euskaldún, sólo las zo-

nas más continentalizadas del piso supratemplado 

presentan extensiones apreciables de esta serie de 

vegetación. Su distribución en dicho territorio es dis-

yunta y los fragmentos más notables se encuentran 

en los dos extremos del sector: los valles pasiegos del 

norte de Burgos (comarca de Espinosa de los Monte-

ros y aledaños) y los altos valles del Irati y Urrobi en 

Navarra. Entre ambas zonas sólo en pequeñas áreas 
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ubicadas en los macizos de mayor relieve del sector 

Cántabro-Euskaldún, como es el caso de los Montes 

de Ordunte o del Gorbea, es reconocible la presencia 

de esta serie. En el extremo occidental de su área de 

distribución, estos bosques de Quercus petraea pre-

sentan algunos elementos occidentales que faltan en 

los navarros, en los que por el contrario participan 

algunas plantas como Senecio adonidifolius, ausentes 

en los cántabro-burgaleses. En consecuencia, la ver-

sión navarra de esta serie constituye una raza geográ-

fica oriental en relación con la representación occiden-

tal. 

Su ubicación, dentro de la Navarra septentrional, se 

circunscribe básicamente a las zonas de fuerte pen-

diente en los congostos de los ríos Irati y Urrobi, entre 

Oroz-Betelu y Aribe en el primero de los ríos, y entre 

la llanada de Burguete y la zona de Saragüeta en el 

segundo. En ambos casos los sustratos son pobres en 

bases y corresponden a las areniscas y conglomerados 

permotriásicos del macizo paleozoico de Oroz-Betelu, 

el ombrotipo es húmedo y esta serie limita, casi siem-

pre, con la del Saxifrago hirsutae-Fagetum. Existen 

manchas de menor extensión en el entorno de Orbait-

zeta. La presencia de estos robledales de Quercus 

petraea en Navarra parece ligada a una cierta conti-

nentalización del clima que ya se deja notar por la 

proximidad al mundo pirenaico y alejamiento del 

océano. Su localización coincide con el confín oriental 

de la subprovincia Cantabroatlántica (sector Cántabro-

Euskaldún), cerca del límite con la subprovincia Pire-

naica. Los ejemplares más o menos aislados de Q. 

petraea no son raros en la subprovincia Cantabroa-

tlántica, no obstante las masas forestales dominadas 

por tal especie sí lo son. En nuestro caso una modera-

da continentalización (si ésta es mayor aparecen las 

series pirenaicas del pino albar o del abeto) unida a 

un ombrotipo húmedo y un relieve escarpado parecen 

ser los factores que están ligados a la presencia de los 

bosques de roble albar. 

En otros territorios más oceánicos, la distribución 

dispersa por el piso supratemplado del roble albar, 

espacio de los hayedos por excelencia, sugiere una 

mayor dominancia y extensión de Q. petraea en este 

nivel durante otros períodos del postglacial, de donde, 

al parecer, fue desplazado por el haya, en fase de 

expansión por el mundo cantábrico. La presencia de 

pies dispersos del roble en los hayedos acidófilos 

montanos cantabroatlánticos y la sola existencia de 

masas de robledal en zonas con ecología inadecuada 

para el haya por su continentalidad, topografía y sue-

lo, permite interpretar estos bosques en Navarra co-

mo restos de los antiguos robledales de Q. petraea 

que dominaron en el pasado el piso supratemplado 

Cántabro-Euskaldún. En el sector Pirenaico Central 

desaparece esta serie quizás por un exceso de conti-

nentalización del clima o por la existencia de un régi-

men de precipitaciones menos favorable. 

El bosque que encabeza esta serie de vegetación es 

un robledal de Q. petraea, en el que domina esta 

especie con algún haya o algún roble pubescente 

intercalados. Su estructura y composición florística 

son muy semejantes a los de los robledales o maroja-

les acidófilos, con la presencia de plantas como Teu-

crium scorodonia, Holcus mollis, Lonicera peryclime-

num, Deschampsia flexuosa y otras entre las que 

destaca Senecio adonidifolius, antes mencionado, que 

completan el habitual cortejo de estos bosques. Sus 

etapas de sustitución son también las mismas que las 

de las otras series acidófilas cántabro-euskalduna s, 

entre ellas cabe mencionar la presencia de Ulici-

Ericetum vagantis, el brezal-argomal que alcanza en 

estas comarcas su límite oriental. No obstante, en 

este caso concreto, una subasociación propia del sub-

sector Navarro-Alavés, genistetosum pilosae, matiza-

ría estos brezales-argomales de los más oceánicos. 

En las zonas con afloramiento del roquedo de are-

niscas y conglomerados se intercalan abedulares de 

Betula celtiberica con mostajo (Sorbus aria), serbal de 

cazadores (Sorbus aucuparia) y denso brezal de Ca-

lluna vulgaris con arándano. La comunidad se enri-

quece en helechos: Dryopteris oreades, D. expansa, 

D. affinis subsp. affinis, Oreopteris limbosperma y 

Blechnum spicant. El conjunto puede aproximarse al 

Driopteridion oreadis que corresponde al hábitat 8130 

constituido por los pedregales de grandes bloques 

semiestables de las montañas mediterráneas y cánta-

bro-pirenaicas. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4030- Brezales atlánticos y mediterráneos. En el 

modesto territorio de esta serie los brezales y argo-

males ocupan una posición notable, estando agrupa-

dos por la asociación Vaccinio myrtilli-Ulicetum gallii.  

17. SERIE CANTABROEUSKALDUNA DE LOS MARO-

JALES (MELAMPYRO PRATENSIS-QUERCO PY-

RENAICAE S.) 

Ligada siempre a sustratos silíceos, fundamental-

mente a areniscas, esta serie ocupa modestas exten-

siones en la Navarra noroccidental (Sector Cántabro-

Euskaldún), especialmente en los valles de Basaburua 

Mayor, Ultzama y Baztan. Representa, en estos terri-

torios, la serie de vegetación silicícola más xerófila del 

territorio, hallándose en los lugares más secos, como 

relieves en cuesta o espolones. Esto último se pone de 

manifiesto especialmente en el valle del Bidasoa don-

de, a causa de la elevada pluviosidad de la comarca, 

esta serie presenta un carácter edafoxerófilo, refu-

giándose en estos biotopos extremados. En Basaburua 

Mayor y Ultzama su distribución es más amplia por ser 
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el territorio menos lluvioso, ocupando una franja de 

cierta amplitud, sobre todo en solanas. 

En cualquier caso, la presencia de esta serie en Na-

varra es un hecho notable ya que constituye la repre-

sentación de una influencia florística ibérico-occidental 

que alcanza este territorio de forma muy puntual. Este 

carácter relíctico y de extremo de irradiación de una 

influencia lejana, confiere a esta serie un especial 

valor por su significación biogeográfica. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La etapa madura de esta serie es un bosque de ma-

rojo o "ametza" (Quercus pyrenaica). Su composición 

florística es semejante a la del robledal acidófilo (Hy-

perico-Quercetum roboris), diferenciándose de este 

último principalmente en el árbol dominante. La es-

tructura de este bosque, denominado Melampyro 

pratensis-Quercetum pyrenaicae, presenta, bajo un 

elevado dosel arbóreo, un estrato arbustivo con algu-

nos espinos y abundante helecho. Los niveles inferio-

res se componen de plantas leñosas (brezos) y espe-

cies herbáceas como Holcus mollis, Melampyrum pra-

tense, Deschampsia flexuosa, Teucrium scorodonia, 

etc. que hacen que el suelo del bosque parezca un 

brezal con abundantes hierbas y helechos. Esta cir-

cunstancia en realidad obedece al hecho de que casi 

todos estos marojales han sufrido una intensa inter-

vención humana. Por tanto numerosas plantas, pro-

pias de etapas más degradadas dentro de la serie, se 

encuentran en el bosque al hallarse éste, en casi to-

dos los casos, en fase regenerativa. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

Puede considerarse que son prácticamente las mis-

mas que las descritas para la serie del Hyperico-

Quercetum roboris; únicamente faltan aquí las varian-

tes más higrófilas o necesitadas de encharcamiento en 

el suelo y aparecen, en los estadios de brezal o en sus 

claros, algunas especies de apetencias menos exigen-

tes en cuanto a humedad, como Cistus salvifolius por 

ejemplo. 

USO DEL TERRITORIO 

La serie del Melampyro-Quercetum pyrenaicae es 

una de las que presenta peor estado de conservación 

de todo el norte de Navarra. El hombre ha eliminado 

sistemáticamente los marojales, al parecer de forma 

selectiva frente a otros tipos de arbolado; el objeto ha 

sido obtener leña, carbón vegetal o transformar el 

territorio en pastizales. Estos últimos, por el carácter 

oligótrofo de los suelos de esta serie de vegetación, 

resultan poco productivos y necesitan con frecuencia 

de encalado y abonado cuando no de riego, como 

ocurre en la Ultzama y Basaburua Mayor. 

Como consecuencia de estas actividades, la mayor 

parte del área jurisdiccional de esta serie presenta un 

aspecto de helechal o brezal-argomal, etapas de susti-

tución típicas del bosque. Los aprovechamientos ma-

dereros más frecuentes son los que se hacen con 

Pinus nigra. La presencia de viejos bosques de casta-

ño en el espacio de esta serie es un hecho frecuente. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4010-Brezales turbícolas atlánticos de Erica tetralix 

y esfagnos. Donde el sustrato es impermeable, como 

las areniscas, hay algunas cubetas donde se embalsa 

agua y se forman pequeñas turberas o esfagnales, 

que en su borde más seco se cubren de brezos y bre-

cinas. Estas comunidades se suelen agrupar en la 

asociación Tetralico-Narthecietum ossifragi. 

4030-Brezales atlánticos y mediterráneos. Los bre-

zales que se encuentran en esta serie de vegetación 

se pueden encuadrar mayoritariamente en la asocia-

ción Ulici-Ericetum vagantis. 

6230-Pastizales mesofíticos acidófilos (cervunales) 

montanos orocántabro-atlánticos. Algunas áreas del 

territorio de esta serie, a cusa del tratamiento a base 

de fuego y pastoreo, están cubiertas de pastizales 

acidófilos de la asociación Carici piluliferae-

Agrostietum curtisii. 

9230-Robledales mediterráneo-iberoatlánticos y ga-

laico-portugueses de Quercus robur y Quercus pyre-

naica. Los marojales de la asociación Melampyro pra-

tensis-Quercetum pyrenaicae constituyen el bosque 

potencial de esta serie y uno de sus hábitats más 

valiosos, entre otras cosas porque en Navarra se halla 

el límite oriental de su área de distribución. 

9260- Bosques antiguos de Castanea sativa (casta-

ñares). No son raros los castañares en el espacio de 

esta serie. A menudo antiguos y abandonados, son los 

residuos de un cultivo y aprovechamiento ancestrales 

que tuvo enorme importancia en vastos territorios de 

Europa. 

18. SERIE PIRENAICA DE LAS FRESNEDAS CON 

ROBLES ALBARES O PUBESCENTES TEMPO-

RIHIGRÓFILAS (BRACHYPODIO SYLVATICI-
FRAXINO EXCELSIORIS S.) 

Se halla en los fondos del valle, de suelos profundos 

y ricos, de la parte de Navarra que se incluye en la 

subprovincia Pirenaica. Está representada por lo tanto 

en los valles de Irati, Salazar y Eska, abarcando mo-

destas extensiones a causa de las condiciones topo-

gráficas y bioclimáticas de dichas comarcas. En efec-

to, las series dominantes del haya o del roble pubes-

cente ocupan casi todas las zonas que presentan 

cierta inclinación, quedando las áreas llanas restringi-

das a algunos tramos de los fondos de valle. Ello hace 

que, además, se produzca cierta acumulación de agua 

por escorrentía de las laderas y que el nivel freático se 



 

 59

Series de Vegetación de Navarra 

halle más próximo a la superficie (hidromorfía tempo-

ral). Esto se une a la circunstancia de que las condi-

ciones de estas zonas sean en general submediterrá-

neas, con ombrotipo subhúmedo, y con una cierta 

continentalización, lo que propicia escasamente la 

extensión de esta serie mesofítica por las laderas. 

Se halla distribuida por todos los valles meridionales 

pirenaicos hasta Cataluña y su presencia en la Nava-

rra nororiental es otro de los hechos que nos sirven 

para detectar la existencia de la provincia Pirenaica en 

el Territorio Foral. 

La vegetación potencial de esta serie es una fresne-

da de Fraxinus excelsior en la que a veces entran a 

formar parte del estrato arbóreo algunos robles pu-

bescentes (Quercus pubescens) o arces (Acer opalus). 

Es de destacar la ausencia del roble común (Quercus 

robur), que tan importante papel juega en las otras 

series mesofíticas cántabro-euskalduna s. Acerca de la 

estructura de este bosque de fresnos, denominado 

Brachypodio sylvatici-Fraxinetum excelsioris, no po-

demos decir gran cosa debido a que no hemos hallado 

ningún ejemplo suficientemente desarrollado en Nava-

rra. Sin embargo, sus etapas de sustitución sí se 

hallan representadas y entre ellas destacan el espinar 

de orla (rico en zarzas, rosales y espinos) incluible en 

el orden Prunetalia y los pastizales de Bromion. Si 

éstos se pastan y manejan debidamente se pueden 

obtener prados de siega parecidos a los de la Navarra 

noroccidental. 

La actividad agrícola es relativamente intensa en el 

ámbito de esta serie, cultivándose cereales, patatas y 

otros productos hortícolas. La exigua superficie que 

ocupa ha sido tal vez la razón por la que preferente-

mente se haya dedicado a la labranza por parte de las 

comunidades humanas establecidas en estos valles, y 

que la ganadería se haya ejercido sobre el espacio de 

otras series; la obtención de los productos agrícolas, 

históricamente, debió depender de la producción de 

estas pequeñas áreas. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

6510- Prados de siega atlántico-centroeuropeos. 

Mediante un adecuado manejo que incluye siega y 

estercolado abundante, se pueden lograr prados de 

siega en el ámbito de esta serie de vegetación. Estos 

prados se incluyen en la alianza Arrhenatherion y se 

dedican en exclusiva a producir hierba para ser henifi-

cada y consumida en invierno, por lo que no suelen 

ser pisoteados por el ganado durante el verano. 

19. SERIE NAVARRO-ALAVESA DE LOS ROBLEDA-

LES PEDUNCULADOS TEMPORIHIGRÓFILOS 

(CRATAEGO LAEVIGATAE-QUERCO ROBORIS 

S.) 

Confinada al distrito biogeográfico Navarro-Alavés 

(sector Cántabro-Euskaldún, subprovincia Cantabroa-

tlántica), bajo ombrotipo húmedo o incluso hiper-

húmedo, esta serie de vegetación ocupa los suelos 

profundos de fondos de valles y zonas más o menos 

llanas, en los que se alcanza un buen grado de dispo-

nibilidad de nutrientes así como un relativamente 

elevado nivel freático, a menudo con una cierta hidro-

morfía temporal. Juega análogo papel al de la serie 

del Polysticho-Fraxino excelsioris S. en los valles can-

tábricos, pero al sur de la cadena divisoria de aguas, 

por lo que vive bajo un clima menos oceánico en los 

horizontes mesotemplado superior (submontano) y 

supratemplado inferior (mesomontano). Se halla bien 

extendida en la Sakana, comarca de Lekunberri, Ult-

zama y Basaburua, hasta la llanada de Burguete, que 

representa el extremo oriental de su distribución. 

Hacia poniente penetra en la vecina Álava, extendién-

dose por parte de la Llanada Alavesa, para alcanzar la 

comarca de Izarra. Por exigir precipitaciones superio-

res a 1.100 mm aproximadamente, su representación 

en la Cuenca de Pamplona es meramente puntual, 

desvaneciéndose a la altura de Sarasate si entramos 

desde Irurtzun o de Ostiz y Zuriain si lo hacemos 

bajando el Ultzama o el Arga respectivamente. La 

localidad de Barbatáin, recientemente encontrada es 

Serie 19.- Crataego laevigatae-Querco roboris S. - 1.- Quer-

cus robur. 2.- Hedera helix. 3.- Fraxinus excelsior. 4.- Hyperi-

cum androsaemum. 5.- Crataegus laevigata. 6.- Polystichum 

setiferum. 7.- Lonicera xylosteum. 
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el testimonio residual más meridional de la vegetación 

con Quercus robur atribuible a esta serie. 

Su asentamiento sobre suelos de meso- a eútrofos, 

hace que se encuentre más ampliamente representa-

da en las comarcas donde dominan las rocas calizas o 

margosas, en cuyo caso ocupa buena parte del terri-

torio. Los suelos profundos en los que se localiza, 

aptos para la agricultura y para el establecimiento de 

prados de siega, hacen que esta serie se encuentre 

muy humanizada desde hace bastantes siglos, por lo 

que su paisaje vegetal se halla fuertemente modifica-

do por el hombre. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

El bosque potencial es un robledal de Quercus robur 

en el que, a veces, otras especies como Acer pseudo-

platanus o Fraxinus excelsior pueden aparecer; no 

obstante la dominancia del roble común es manifiesta. 

Bajo el espeso dosel arbóreo se diferencian los estra-

tos escandente, arbustivo y herbáceo. El primero está 

constituido, como en casi todos los bosques mesofíti-

cos eurosiberianos de zonas llanas, principalmente por 

la hiedra (Hedera helix) que trepa con vigor por los 

troncos de los árboles, acompañada de alguna madre-

selva (Lonicera peryclimenum) o de algún otro bejuco, 

en menor proporción. 

El estrato arbustivo presenta un desarrollo notable, 

con la intervención de numerosas especies como Loni-

cera xylosteum, Prunus avium, Rosa arvensis, Rubus 

sp. pl., Cornus sanguinea, Viburnum opulus, Cratae-

gus monogyna y Crataegus laevigata entre otros; esta 

última planta se utiliza en la composición del nombre 

de este robledal: Crataego laevigatae-Quercetum 

roboris. Tal cantidad de arbustos, muchos de ellos 

espinosos, hace que este bosque sea relativamente 

poco transitable, en comparación con hayedos y ro-

bledales acidófilos, aunque lo es más que el homólogo 

robledal-fresneda de la vertiente Atlántica. El nivel 

herbáceo es igualmente abundante, con especies 

como Arum italicum, Melica uniflora, Brachypodium 

sylvaticum, Carex sylvatica, Viola sylvatica, Veronica 

montana, Pulmonaria longifolia, etc., exponentes de la 

gran feracidad de los suelos sobre los que vive esta 

vegetación. 

Actualmente todavía se conservan buenos ejemplos 

de este robledal mesofítico submontano y mesomon-

tano en casi todas las comarcas donde hay amplia 

representación de esta serie de vegetación: Lekunbe-

rri, Ultzama y la Barranca. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La orla o manto forestal es un espinar del Rhamno 

catharticae-Crataegetum laevigatae rico en especies y 

de estructura densa e intrincada, en el que cabe men-

cionar plantas como Rhamus catharticus, Rubus ulmi-

folius, Rosa squarrosa, Prunus spinosa, Crataegus 

monogyna, C. laevigata, Euonymus europaeus, etc. 

En la actualidad aún se pueden ver abundantes ejem-

plos de estas comunidades formando setos en las 

lindes de caminos y propiedades y su conservación se 

considera conveniente para el mantenimiento de di-

versas zoocenosis, tal y como explicamos al comentar 

la serie homóloga de los robledales-fresneda de los 

valles cantábricos. 

Al eliminar las etapas leñosas de la serie, sobrevie-

nen las herbáceas y de entre ellas cabe distinguir dos: 

el pastizal mesoxerófilo de Bromion y el prado de 

siega de Cynosurion. El primero es el pasto natural 

que brota tras la desaparición de la etapa arbustiva o 

forestal y que está dominado por Brachypodium pin-

natum subsp. rupestre, junto con Bromus erectus, 

Sanguisorba minor, Seseli montanum, y otros. Esta 

formación, si se siega, pasta y estercola debidamente, 

se transforma en un prado de siega dominado por 

Lolium perenne, Cynosurus cristatus, Poa pratensis, 

Trifolium repens, T. pratense y otras muchas plantas, 

que constituyen la asociación Lino-Cynosuretum cris-

tati, al igual que en la serie del Polysticho-Fraxinetum 

excelsioris. En los encharcamientos temporales y 

orillas de aguas estancadas se instalan las especies de 

la Isoeto-Nanojuncetea, en particular Microcala pusi-

lla, Cicendia filiformis, Illecebrum verticillatum, Juncus 

tenageia, Juncus bufonius, Hypericum humifusum, 

etc. propias del Cicendion. 

VARIABILIDAD 

En el Raso de Urbasa tiene lugar una particular si-

tuación geomorfológica asociada al fondo del sinclinal, 

en la que hay una cobertura de planosuelos con un 

horizonte superficial arenoso que cubre a otro más 

profundo de naturaleza arcillosa. Este último, por su 

carácter impermeable, es responsable de una cierta 

hidromorfía que se acentúa en la zona central del 

Raso. Esto conlleva la aparición de pastizales y mato-

rrales de cierto carácter higrófilo, circunstancia que se 

detecta por la presencia de notables poblaciones de 

especies como Genista anglica o Potentilla reptans. El 

tipo de vegetación más conspicuo de este lugar es un 

espinar dominado por Crataegus monogyna y Prunus 

spinosa que lleva además algunos arces, Crataegus 

laevigata, Rhamnus catharticus amén de otras espe-

cies de Prunetalia. En el perímetro externo de contac-

to con el hayedo se presenta una orla particular de-

nominada  Crataego monogynae-Rosetum pervirentis. 

Tras el estudio de la vegetación de esta zona parece 

aconsejable incluirla dentro de esta serie de vegeta-

ción como una faciación particular. La existencia, 

suficientemente reconocible, de varias de las etapas 

características de la serie del Crataego laevigatae-

Querceto roboris S., como es el caso del espinar, pone 

de manifiesto la estrecha relación de la vegetación del 

Raso de Urbasa con la de las zonas llanas de los fon-
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dos del valle de la Sakana, Ultzama o Basaburua; no 

obstante, la llamativa ausencia de una etapa forestal 

desarrollada, al parecer causada por las especiales 

condiciones edáficas de este lugar, justifica sobrada-

mente la diferenciación de una faciación particular. La 

representación de especies arbóreas en el Raso de 

Urbasa es más bien escasa: Acer campestre, A. pseu-

doplatanus y Fraxinus excelsior son prácticamente los 

únicos árboles presentes y los dos últimos en pequeña 

proporción. El fresno, Además, suele estar favorecido 

por los ganaderos gracias a su aprovechabilidad como 

forraje. La ausencia más notable es la del roble pe-

dunculado o común (Quercus robur), componente 

fundamental del bosque del Crataego-Quercetum 

roboris. 

Estas particularidades en lo referente a las condicio-

nes edáficas y a la vegetación, confieren a este Raso 

de Urbasa una clara singularidad dentro del contexto 

de esta parte de Navarra y por tanto de un alto valor 

naturalístico, lo que le hace merecedor de ser conser-

vado. 

USO DEL TERRITORIO 

En la Navarra noroccidental (excepto los valles de 

vertiente cantábrica) esta serie es la responsable del 

mantenimiento de la mayoría de la cabaña de vacuno 

en estas comarcas. Ello ha implicado la transforma-

ción en prados de siega de buena parte de la superfi-

cie de la serie, que combinados con las parcelas de 

bosque y los setos, conforman el típico paisaje de 

campiña (el "bocage" de los franceses). También son 

frecuentes los frutales, sobre todo el manzano, así 

como los cultivos de ciertas especies como la patata y 

algunos cereales, situación que es más frecuente en la 

Barranca. 

En cualquier caso la vocación del territorio es agrí-

cola y ganadera, siendo el uso forestal menos exten-

dido, aunque algunas veces se han ensayado planta-

ciones de roble americano (Quercus rubra). 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4020- Brezales higrófilos atlánticos meridionales. En 

algunas zonas donde esta serie es la dominante, como 

en la llanada de Urbasa, la presencia de parcelas de 

suelos arenosos con hidromorfía temporal (planosu-

leos) determina la aparición de brezales de la asocia-

ción Genisto anglicae-Daboecietum cantabricae que 

tienen la consideración de hábitat de interés priorita-

rio. 

9160- Robledales hidromórficos de Quercus robur. 

En algunas zonas llanas y con tendencia a acumular 

agua en el suelo, se dan fenómenos de hidromorfía de 

diferente intensidad y alcance. Los robledales que 

viven en ellas, al estar en un ambiente climático sub-

mediterráneo, aceptan bien esta hidromorfía, en parte 

compensatoria de la moderada sequía estival bajo la 

que viven. La asociación de tales robledales es la 

misma que la de los no hidromorfos, Crataego laevi-

gatae-Quercetum roboris. 

20. SERIE ASTURIANO-EUSKALDUNA DE LAS FRES-

NEDAS CON ROBLES PEDUNCULADOS TEMPO-

RIHIGRÓFILAS (POLYSTICHO SETIFERI-
FRAXINO EXCELSIOR S.) 

Esta serie, de amplia distribución por la mitad orien-

tal de la Cornisa Cantábrica, está representada en 

Navarra únicamente en los valles de los ríos y afluen-

tes de la vertiente oceánica, esto es: Latsa, Bidasoa, 

Urumea, Araxes, Leitzaran, Olabidea y Luzai-

de/Valcarlos en el piso mesotemplado (colino). Ocupa 

suelos de mezo- a eútrofos (ricos en nutrientes), en 

general profundos y de buena fertilidad, que contie-

nen suficiente grado de humedad durante todo el año, 

aunque muy rara vez llegan a encharcarse por un 

período prolongado y a tener lugar fenómenos de 

hidromorfía permanente por conservar suficiente 

grado de aireación. Tales suelos, incluibles en general 

dentro de la categoría de los cambisoles gleicos, se 

suelen desarrollar a partir de una roca madre caliza o 

en los fondos de los valles donde hay acumulación de 

materiales finos y nutrientes por transporte desde las 

laderas. Las márgenes de los ríos ya presentan fenó-

Serie 20.- Polysticho setiferi-Fraxino excelsior S.- 1.- Fraxinus 

excelsior. 2.- Acer pseudoplatanus. 3.- Polystichum setiferum. 

4.- Carpinus betulus. 
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menos de gleización manifiestos debido al encharca-

miento permanente, lo que no permite el asentamien-

to de esta serie. 

De este modo, en las zonas dominadas por rocas 

ácidas (areniscas, granitos, pizarras, etc.) esta serie 

sólo se podrá detectar en los fondos de los valles 

ocupando una franja más o menos estrecha en la zona 

plana o de poca pendiente de la vega, justo en con-

tacto con las alisedas riparias. Si la zona tiene sustra-

to calcáreo (mármoles, calizas, etc.), la serie tiende a 

ocupar todo el espacio, incluso las laderas de fuerte 

pendiente. Aunque modestamente representada en 

Navarra, su máxima extensión se alcanza en el valle 

del Araxes y en el Baztan, donde el Bidasoa recorre 

un ancho valle que aloja una amplia vega. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La serie de las fresnedas se halla coronada por un 

bosque polifito (constituido por diversas especies 

arbóreas) en el que intervienen, además del fresno 

común (Fraxinus excelsior), los arces (Acer pseudo-

platanus, A. campestre), el cerezo silvestre (Prunus 

avium), el tilo (Tilia platiphyllos), el olmo de montaña 

(Ulmus glabra), y el castaño (Castanea sativa), ade-

más del roble pedunculado o común (Quercus robur) 

que en muchos casos acaba por dominar en el dosel 

arbóreo. El estrato arbustivo es en general espeso y 

presenta también gran abundancia de especies. Nunca 

falta el avellano (Corylus avellana), ni la hiedra (He-

dera helix) trepando por los troncos de los árboles, 

que con gran cantidad de zarzas (Rubus sp. pl.), rosa-

les (Rosa sp. pl.), espinos (Crataegus monogyna, 

Prunus spinosa) y otros muchos arbustos, forman una 

maraña que hace que el sotobosque sea difícilmente 

penetrable. 

A pesar de la gran cantidad de vegetación leñosa de 

talla mediana y alta, el estrato herbáceo suele presen-

tar también gran profusión de especies, además de 

una cobertura relativamente alta. Destacan, en este 

nivel, especies como Arum italicum, Veronica monta-

na, Glechoma hederacea, Hypericum androsaemum, 

Polystichum setiferum y otras muchas. 

Tal riqueza de especies y abundancia de biomasa en 

todos los estratos del bosque es indicativa de la ferti-

lidad de los suelos sobre los que se asienta esta serie, 

que se combina con un clima húmedo, sin sequía de 

verano, con fuerte influencia oceánica y relativamente 

térmico (It>180), con muy pocas heladas. Tales con-

diciones resultan muy favorables para el desarrollo de 

la vida vegetal y por eso nos encontramos ante un 

tipo de bosque polifito en el que el estrato arbóreo es 

compartido por varias especies, cosa poco frecuente 

fuera del mundo tropical. 

Merece la pena destacar una variante de este tipo 

de bosque que se extiende por el valle del Bidasoa y 

especialmente por la zona de Igantzi y Arantza que, 

sobre sustratos constituidos por calizas marmorizadas, 

se ve enriquecido por la presencia del carpe: Carpinus 

betulus. Las poblaciones navarras de dicho árbol son, 

junto con algunas cercanas de Guipúzcoa, las únicas 

que se conocen de la Península Ibérica, lo que confie-

re a esta variante (subasociación carpinetosum betuli 

del Polysticho setiferi-Fraxinetum excelsioris) un espe-

cial valor naturalístico. En el mapa quedan represen-

tadas como faciación 20a. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

Como corresponde a una serie de vegetación ligada 

a suelos ricos, al igual que el bosque, sus comunida-

des sustituyentes también presentan notable diversi-

dad y biomasa. 

La orla o manto espinoso es un zarzal compuesto 

principalmente por plantas dotadas de aguijones (Ru-

bus ulmifolius, Rosa sp. pl.) y de espinas (Prunus 

spinosa, Crataegus monogyna). Otras como Tamus 

communis, Euonymus europaeus, Cornus sanguinea, 

Ligustrum vulgare, Clematis vitalba, etc. también 

forman parte de estas comunidades, perfectamente 

caracterizadas y encuadradas en la asociación Rubo 

ulmifolii-Tametum communis. Una variante más tér-

mica de esta asociación es la caracterizada por la 

presencia de Rosa sempervirens y Rhamnus alaternus 

(subasociación rosetosum sempervirentis) que se 

extiende por las zonas más cálidas del litoral cantábri-

co en relación con la vegetación de los encinares cos-

teros de la Cornisa Cantábrica. En Navarra podemos 

detectar la presencia de esta variante en algunas 

comarcas limítrofes con Guipúzcoa como en el valle 

medio del Araxes. 

Estas comunidades de orla tradicionalmente se han 

venido usando como setos naturales entre fincas y 

propiedades dentro del territorio de la presente serie 

de vegetación. Actualmente, la tendencia es ir elimi-

nándolos para sustituirlos por cercas de alambre y 

otro tipo de vallas. En nuestra opinión, tanto desde el 

punto de vista paisajístico como ecológico, es aconse-

jable que no desaparezcan estos setos naturales de 

zarzas y espinos por constituir un elemento que pro-

porciona estabilidad, diversidad y riqueza al conjunto 

del ecosistema. Así, la mayoría de las plantas que los 

constituyen producen frutos carnosos (bayas, drupas, 

etc.) que suministran alimento en determinadas épo-

cas críticas del año a numerosas especies de aves 

frugívoras. Asimismo, la estructura de estas formacio-

nes (elevado porte, abundancia de defensas, etc.) 

proporciona un importante cobijo para la nidificación 

de muchas de ellas. Por ello las ornitocenosis (comu-

nidades de aves) son, en buena medida, dependientes 

de la existencia de estos setos. Igualmente, numero-

sos insectos y otros animales beneficiosos de pequeño 

tamaño que controlan muchas plagas, hallan un lugar 
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idóneo para desarrollar parte de su ciclo vital en estos 

espinares y zarzales. Estas son algunas de las razones 

que, junto con las de carácter estético, nos inducen a 

la defensa de los setos naturales frente a las cercas. 

En pocas palabras se podría decir que preservan la 

biodiversidad del entorno. 

Un tipo de vegetación sustituyente muy común en 

esta serie son los prados de siega. Estos, aunque 

mantenidos por la acción del hombre y los animales 

(siega, abonado, pastoreado, pisoteo, etc.) constitu-

yen la parte esencial del paisaje actual de la serie del 

Polysticho-Fraxinetum excelsioris. 

La mayoría de ellos se agrupan en la asociación Lino 

biennis-Cynosuretum cristati, compuesta por un creci-

do número de gramíneas (Lolium perenne, Cynosurus 

cristatus, Holcus lanatus, Poa pratensis, Anthoxant-

hum odoratum, Dactylis glomerata, Gaudinia fragilis, 

Trisetum flavescens, etc). papilionáceas (Trifolium 

repens, T. pratense, T. dubium, Lathyrus pratensis y 

representantes de otras familias: Plantago lanceolata, 

Ranunculus acer subsp. despectus, Linum bienne, etc. 

La mayoría de estas plantas presentan un alto grado 

de palatibilidad para el ganado. Además, la proporción 

adecuada de gramíneas y papilionáceas, que en estos 

prados se puede lograr con un adecuado manejo, 

incrementa su valor pascícola al proporcionar al gana-

do una alimentación equilibrada. 

Estos prados se suelen segar al menos una vez al 

año, generalmente a final de primavera o principios de 

verano, con objeto de henificar la hierba cortada y 

almacenarla para el invierno. Durante la segunda 

parte del verano y el otoño, el ganado pasta directa-

mente sobre los prados. Incluso en invierno, en las 

zonas de baja altitud, se suele meter ganado lanar 

que desciende de las montañas durante la estación 

fría. 

En definitiva, estos prados "naturales" (en el sentido 

de que no han sido sembrados) ligados a esta serie de 

vegetación, son muy productivos y son los responsa-

bles del mantenimiento de buena parte de la cabaña 

de vacuno. Representan uno de los tipos de vegeta-

ción considerados por algunos autores como semina-

turales por estar ligados a la persistencia de una ac-

ción perturbadora inducida por el hombre (siega, 

abonado, pastoreo) la cual crea unas condiciones en 

esos medios, que combinadas con los factores del 

medio natural, dan como resultado la coincidencia de 

esas especies que componen estos prados. Éstas, no 

obstante, pertenecen al elenco de la flora silvestre de 

la región y su presencia en estos medios no se debe a 

la siembra directa por parte del hombre sino a que 

hallan las condiciones idóneas para su desarrollo. Tan 

sólo sucede que algunos de los factores ecológicos 

determinantes son provocados de manera artificial. En 

una situación primitiva, enteramente natural, en la 

que el impacto de la acción humana fuera mínimo, 

estas comunidades, que hoy constituyen los prados, 

debían hallarse en aquellos lugares muy frecuentados 

por los grandes herbívoros participantes de los ecosis-

temas naturales de la región. Reposaderos, bebede-

ros, zonas de tránsito habitual o apareamiento, etc. 

debían estar alfombrados de prados similares a los 

actuales de siega y diente. Se sostendrían merced al 

intenso abonado, pastado y pisoteo de los animales y, 

a su vez, proporcionaría a éstos una sustanciosa parte 

de su dieta. El hombre ganadero no ha hecho más que 

invertir a su favor, la proporción de superficie cubierta 

por vegetación utilizable por estos animales, que 

antaño fue mínima y ahora ocupa la mayor parte de la 

superficie de esta serie de vegetación. A la vez ha 

sustituido los herbívoros naturales por otros, más 

fáciles de manejar y de mayor producción de carne, 

leche o, en su caso, lana o cuero. 

USO DEL TERRITORIO 

Buena parte de la utilización humana de las áreas 

ocupadas por esta serie han sido ya comentadas al 

hablar de los prados de siega. Además del uso gana-

dero, el hombre agricultor ha utilizado los ricos suelos 

de esta serie y los ha roturado, instalando general-

mente cultivos de verano: hortalizas, patatas, maíz, 

etc., así como frutales: manzano, cerezo, ciruelo o 

kiwi entre otros. Igualmente, por hallarse en piede-

montes y fondos de valle, la mayoría de las poblacio-

nes humanas se hallan edificadas sobre estas zonas. 

En conjunto, gracias a su feracidad, el paisaje de la 

serie del Polysticho-Fraxinetum se halla altamente 

humanizado: prados de siega, setos, árboles frutales, 

huertas, caseríos, aldeas, caminos y algún que otro 

boscaje residual son sus componentes principales, 

siendo el arquetipo de paisaje idílico de campiña que 

se ha valorizado en la Cornisa Cantábrica. 

Actualmente los cultivos madereros también se 

practican en territorios jurisdiccionales de esta serie, 

aunque en pequeñas proporciones, siendo la especie 

más utilizada el pino de Monterrey (Pinus radiata). 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090. Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio de genisteas. 

Este hábitat está representado por la asociación Teu-

crio pyrenaici-Genistetum occidentalis subas. smilace-

tosum asperae. 

9160. Robledales pedunculados neutrófilos y fres-

nedas cantábricas. En esta serie está representado 

por los bosques polifitos con robles, fresnos de hoja 

ancha (Fraxinus excelsior), avellano, arces (Acer cam-

pestre, A. pseudoplatanus) con o sin carpe del piso 

mesotemplado. 



 

 64

Series de Vegetación de Navarra 

21. SERIE CANTABROEUSKALDUNA Y OVETENSE DE 

LOS ENCINARES ILICIFOLIOS E HÍBRIDOS RE-

LICTOS (LAURO NOBILIS-QUERCO ILICIS S.) 

La presente serie de vegetación posee una amplia 

extensión en el piso colino cántabro-euskaldún, espe-

cialmente en los territorios de Cantabria, Vizcaya y 

Guipúzcoa. En Navarra su presencia se reduce a una 

modesta pero significativa y notable representación en 

el valle del río Araxes, afluente del guipuzcoano Oria; 

las calizas que afloran en dicha comarca se cubren 

con ella, cuando la pendiente es pronunciada y el 

suelo delgado y pedregoso. 

Su carácter de vegetación mediterránea relíctica 

atribuido por diversos autores, parece basarse en que, 

al asentarse casi siempre sobre litosuelos muy secos, 

parece haber sido desplazada de los suelos normales 

por otras series de vegetación bien adaptadas al clima 

cantábrico, muy lluvioso y propicio al desarrollo de 

tipos de vegetación dominados por bosques caducifo-

lios. Es por ello que esta serie, con la generalización 

del clima atlántico, ha tenido que refugiarse en estos 

biotopos edafoxerófilos, quedando circunscrita ade-

más al piso mesotemplado(colino). 

Acerca de su origen y otras consideraciones paleo-

biogeográficas se ha especulado un tanto. Parece 

bastante razonable suponer que todo este conjunto de 

plantas y comunidades, de claro matiz mediterráneo, 

alcanzó la Cornisa Cantábrica en un momento en el 

que el clima era más propicio que en la actualidad: 

mayor sequedad estival y quizás también temperatu-

ras más elevadas. Bajo tales condiciones, lo más 

probable es que las fitocenosis mediterráneas de ca-

rácter mesomediterráneo medio e inferior de óptimo 

iberolevantino, ocuparan amplios territorios del valle 

del Ebro y que por tanto pudieran remontar, en direc-

ción a la Cornisa Cantábrica, las cuencas de algunos 

de los afluentes burgaleses, alaveses y navarros del 

gran río ibérico. Este hecho probablemente permitió 

que este tipo de vegetación alcanzara algunos de los 

puertos más bajos de la divisoria de aguas cantábrico-

mediterránea en su tramo vasco y pudiera transpo-

nerlos, tras lo cual se extendió por las comarcas cos-

teras del cantábrico oriental. Los posteriores cambios 

climáticos, en favor de una mayor pluviosidad, debie-

ron dejar aislados y casi siempre confinados a sustra-

tos calizos, estos contingentes de flora y vegetación 

mediterránea en el meso- y termotemplado canta-

broatlántico, donde persisten algunas poblaciones de 

táxones como Pistancia lentiscus, Arisarum simorr-

hinum, Quercus conccifera u Olea europea subsp. 

sylvestris, de notorio carácter termófilo (termomedite-

rráneo y mesomediterráneo inferior). 

En Navarra tan sólo el valle de Araxes presenta 

condiciones como para que exista esta serie de vege-

tación: piso colino en vertiente cantábrica y calizas 

duras con suelos delgados. Tampoco alcanzan el Terri-

torio Foral las especies que hemos mencionado como 

térmicas aunque sí las más representativas de la 

serie, al menos para que esta se pueda considerar 

plenamente constituida. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

Se trata de un bosque dominado por encinas ilicifo-

lias (Quercus ilex) o carrascas híbridas (Q. x gracilis) 

en el que alguna vez puede intercalarse algún roble. 

El carácter mestizo de la población arbórea es, con 

frecuencia, motivo de dificultades a la hora de deter-

minar si se trata de la encina ilicifolia (Q. ilex) o de la 

encina rotundifolia o carrasca (Q. rotundifolia). Si 

consideramos el origen y circunstancias históricas que 

parecen envolver a estos encinares, podremos com-

prender que, a lo largo de sus migraciones, las pobla-

ciones de Q. ilex (hoy circunscritas al área catalano-

litoral, languedocino-provenzal e italo-tirrénica) hubie-

ron de experimentar confluencias con las mesetario-

ibéricas de Q. rotundifolia. El rastro de estos encuen-

tros e hibridaciones se puede hallar hoy día en no 

pocos lugares del valle del Ebro y en la Cornisa Can-

tábrica; aunque en las zonas costeras domine Q. ilex, 

en las interiores muchas poblaciones están preferen-

temente constituidas por el mesto entre Q. ilex y Q. 

rotundifolia (Q. x ambigua). Esto es lo que sucede en 
Serie 21.- Lauro nobilis-Querco ilicis-S. - 1.- Quercus ilex. 2.- 

Phillyrea latifolia. 3.- Rhamnus alaternus. 4.- Smilax aspera. 
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el valle del Araxes, donde los ejemplares atribuibles a 

Q. ilex puro hay que buscarlos en los piedemontes 

donde el suelo es más profundo y las disponibilidades 

hídricas algo mayores. 

El bosque presenta un aspecto cerrado e impene-

trable, con árboles no muy altos (de 4 a 10 m), de 

color verde oscuro. Del dosel arbóreo, y trabada entre 

el ramaje, cuelga una inextricable maraña de bejucos 

aguijonosos, principalmente constituida por Smilax 

aspera, que hace este bosque literalmente intransita-

ble. El estrato arbustivo, mezclado con el escandente, 

es rico en especies como Rubus ulmifolius, Rosa sem-

pervirens, Pistacia terebinthus, Cornus sanguinea, 

Ligustrum vulgare, Phillyrea latifolia, Crataegus mo-

nogyna, Rhamnus alaternus, Arbutus unedo, etc. de la 

asociación Phillyraeo latifoliae-Arbutetum unedonis de 

la alianza Ericion arboreae que forman parte además 

de la orla del bosque. 

El estrato inferior se halla compuesto por un núme-

ro variable de especies según la profundidad del sue-

lo, aunque rara vez faltan Ruscus aculeatus, Arum 

italicum, Polystichum setiferum, Brachypodium sylva-

ticum, Asplenium onopteris, etc., así como un tapiz de 

hojas de Hedera helix que brotan de sus tallos rastre-

ros; la parte trepadora de esta planta es constitutiva, 

como es sabido, del estrato escandente. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La desaparición de la etapa madura conduce a un 

arbustal compuesto por las especies propias de los 

estratos escandente y arbustivo del encinar. No son 

raras las situaciones en las que domina Phillyrea lati-

folia, Arbutus unedo o alguna otra especie, aunque en 

general la composición florística suele corresponder a 

una orla de Prunetalia (Rubo-Tametum communis 

subas. rosetosum sempervirentis). 

El matorral corresponde a comunidades de Teucrio 

pyrenaici-Genistetum occidentalis, que se desarrollan 

con profusión en estas zonas rocosas calizas. Los 

pastizales, en tales condiciones topográficas, corres-

ponden a un lastonar que se denomina Seslerio ar-

gentei-Helictotricetum cantabrici, que en ocasiones 

forma mosaico con el matorral de Genista occidentalis 

y Erica vagans, con Smilax aspera (Teucrio pyrenaici-

Genistetosum occidentalis subas. smilacetosum aspe-

rae). 

USO DEL TERRITORIO 

De manera tradicional, el destino de estos encinares 

ha sido el carbonero. Al parecer en el pasado siglo 

muchos de ellos llegaron a ser completamente tala-

dos, lo que pudiera justificar el aspecto achaparrado 

que presentan hoy día. Tal agresividad se explica por 

la mejor calidad y precio del carbón de encina frente 

al obtenido a partir de la madera de otras especies. 

Desde el punto de vista ganadero, esta serie pre-

senta poco valor, siendo tan sólo susceptible de ser 

aprovechada, en buenas condiciones, por el ganado 

cabrío. La delgadez de los suelos, las pronunciadas 

pendientes y el carácter rocoso del sustrato en gene-

ral, hacen inhábiles para la agricultura los espacios 

que ocupa, aunque hay ocasiones (en Guipúzcoa y 

Vizcaya) en las que se han ensayado cultivos foresta-

les de Pinus radiata. 

El hecho de ocupar los peores suelos del sector Cán-

tabro-Euskaldún (desde el punto de vista agronómico) 

y la generalización del uso del carbón mineral y otros 

combustibles fósiles, son la causa del buen estado de 

conservación de estos encinares cantábricos. En la 

actualidad tan sólo las prácticas forestalistas o las 

obras de infraestructura viaria podrían suponer una 

amenaza para ellos. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

6212- Pastizales y prados xerofíticos basófilos cán-

tabro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, 

Potentillo-Brachypodienion pinnati). En los sustratos 

calizos donde se ubica esta serie, cuando el bosque y 

el matorral han desaparecido, se instalan formaciones 

de herbáceas dominadas por gramíneas duras que se 

agrupan principalmente en las asociaciones Aveno-

Seslerietum hispanicae y Teucrio pyrenaici-

Genistetum occidentalis. 

7220- Vegetación de manantiales de aguas carbo-

natadas con frecuencia formadoras de tobas calizas. 

En algunas de las peñas calizas aparecen manantiales 

cuyas aguas suelen llevar gran concentración de car-

bonato cálcico disuelto. Al contacto con el aire este 

carbonato precipita en parte, dando lugar a las forma-

ciones tobáceas ricas en Molinia coerulea subsp. arun-

dinacea, Schoenus nigricans y numerosos briófitos. 

9340- Bosques de Quercus ilex y Quercus rotundifo-

lia. El encinar cantábrico, hábitat cuyo valor reside en 

buena medida en que representa una vegetación de 

tipo mediterráneo en un ambiente templado atlántico, 

corresponde a la asociación Lauro nobilis-Quercetum 

ilicis. 

SERIES MEDITERRÁNEAS 

22. SERIE PREPIRENAICA Y SOMONTANA DE LOS 

ENCINARES ROTUNDIFOLIOS (BUXO SEMPER-

VIRENTIS-QUERCO ROTUNDIFOLIAE S.) 

La representación en Navarra de esta serie de vege-

tación es modesta a la par que significativa; sólo se 

puede reconocer en las zonas cumbreñas orientadas 

al norte del Monte Peña y Sierra de San Pedro, entre 

la cuenca de Sangüesa y la zona de Carcastillo, ya en 

la Ribera. Al oeste del Aragón aparece en la vertiente 
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este y las crestas de los altos de Ujué, hasta San 

Martín de Unx. También la cresta que corona la Petilla 

Mayor por su borde meridional, se halla ribeteada por 

esta serie. Esta distribución, claramente centro-

oriental, representa la penetración de la influencia 

somontana en la Navarra Media mediante la prepire-

naica Sierra de Santo Domingo y el Monte Peña, al 

igual que sucede con la serie del Violo-Querco fagi-

neae S. 

La estructura y composición florística del carrascal 

que constituye su etapa madura no difieren demasia-

do de la de otros carrascales supramediterráneos: 

dosel arbóreo casi exclusivamente compuesto de 

Quercus rotundifolia, escasez de plantas en los estra-

tos escandente, arbustivo y herbáceo; destaca quizás 

la abundancia del boj. Entre sus etapas de sustitución 

es de destacar el matorral de Helianthemo italici-

Aphyllanthion, presidido por Genista hispanica y He-

lianthemun oelandicum subsp. italicum, que caracteri-

zará decisivamente esta serie de vegetación. También 

en algunos espolones del Monte Peña se puede reco-

nocer un sabinar de Juniperus phoenicea con boj, 

típico del valle del Ebro, conocido como Buxo-

Juniperetum phoeniceae. Esta vegetación constituye 

también la orla y primera etapa de sustitución del 

carrascal. 

Se instala en el sector Somontano, en las zonas 

cumbreñas y umbrías generalmente desprovistas de 

coscoja, en las que se distingue el piso supramedite-

rráneo y en el sector Pirenaico Central en muchos 

espolones y cresteríos xerofíticos del piso montano, 

sobre todo en el prepirineo y en las zonas medias-

bajas de los valles de la gran cordillera. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Los matorrales sustituyentes de esta serie 

en Navarra pertenecen a la alianza Helianthemo itali-

ci-Aphyllanthion monspeliensis, de distribución catala-

no-noraragonesa. 

5210- Fruticedas y arboledas de Juniperus. Los 

enebrales de Juniperus communis subsp. hemisphae-

rica ocupan algunos espacios de esta serie. Se inclu-

Serie 23.- Festuco braun-blanquetii-Querco pyrenaicae S. – a.- Quercus pyrenaica. 1.- Festuco-Quercetum pyrenaicae. 2.- Pinus sylvestris. 

3.- Orla de Pteridium aquilinum y Rubus sp. 4.- Genisto anglicae-Ericetum vagantis. 



 

 67

Series de Vegetación de Navarra 

yen igualmente los sabinares con boj del Buxo sem-

pervirentis-Juniperetum phoeniceae. 

9340- Bosques de Quercus ilex y Quercus rotundifo-

lia. Los carrascales de Quercus rotundifolia correspon-

den a la asociación Buxo sempervirentis-Quercetum 

rotundifoliae. 

23. SERIE AYLLONENSE, OROIBÉRICA SEPTEN-

TRIONAL Y LEONESA DE LOS MAROJALES 

(FESTUCO BRAUN-BLANQUETII-QUERCO PY-

RENAICAE S.) 

En la falda septentrional de la Sierra de Leyre, al pie 

del Arangoiti, hay una pequeña zona en la que el 

sustrato contiene una elevada proporción de arenas, 

dando lugar a suelos pobres en bases, del tipo tierra 

parda lavada. En dicha zona, por debajo de los 1000 a 

1100 m, se instala una de las representaciones de la 

flora y vegetación ibérico-occidentales más sorpren-

dentes en el territorio navarro. Se trata de un marojal 

o bosque de Quercus pyrenaica, también llamado 

roble melojo o rebollo, que hoy día se halla sustituido, 

prácticamente en su totalidad, por cultivos de pinos. 

Sin embargo hay numerosos pies de marojo que dela-

tan la existencia de una serie de Quercus pyrenaica y 

sobre todo destaca la presencia de un brezal, cuya 

composición florística resulta diagnóstica en la deter-

minación de dicha serie. Especies como Erica vagans, 

E. cinerea, Calluna vulgaris, Genista anglica y G. pilo-

sa conforman una combinación de táxones perfecta-

mente encajable en la asociación Erico vagantis-

Genistetum anglicae, de distribución ibérico-soriana y 

castellano-cantábrica, característica de los melojares 

de dichos territorios. 

La presencia de esta serie de vegetación en la Sie-

rra de Leyre constituye una muy notable disyunción 

geográfica frente a los territorios en los que se desa-

rrolla con mayor profusión; en este caso, el Sistema 

Ibérico Septentrional. Por tanto, aunque la situación 

del bosque de marojos o etapa madura de la serie, 

esté bastante deteriorada, el valor biogeográfico y la 

rareza (dentro del entorno geográfico) de este encla-

ve, le confieren un alto valor naturalístico y le hacen 

acreedor de una urgente atención desde el punto de 

vista de su conservación, más aún teniendo en cuenta 

su degradado estado actual. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4020- Brezales higrófilos atlánticos meridionales. En 

zonas de areniscas donde se produce una cierta 

hidromorfía, aparecen brezales higrófilos de la asocia-

ción Genisto anglicae-Daboecietum cantabricae. 

9230- Robledales mediterráneo-iberoatlánticos y 

galaico-portugueses de Quercus robur y Quercus 

pyrenaica. Los marojales que constituyen la vegeta-

ción potencial corresponden a la asociación Festuco 

braun-blanquetii-Quercetum pyrenaicae. 

24. SERIE SOMONTANA DE LOS QUEJIGARES IBÉ-

RICOS (VIOLO WILLKOMMII-QUERCO FAGI-

NEAE S.) 

Extendida por todo el zócalo meridional catalano 

aragonés de los Pirineos, esta serie alcanza el territo-

rio foral navarro en varias zonas: los enclaves conoci-

dos como Las Petillas (La Petilla Grande y La Petilla 

Pequeña), donde se ubica la localidad de Petilla de 

Aragón, en la ladera meridional del Monte Peña, y de 

forma disyunta y finícola, en las inmediaciones de 

Ujué, donde hay algunas extensiones junto al puerto 

de Lerga, solana del Txutxo Alto y en algunos barran-

cos que excavan la Sierra de Ujué. 

Las Petillas, zonas disyuntas del resto de la Comu-

nidad Foral, se hallan rodeadas completamente de 

territorio aragonés, cerca de Sos del Rey Católico, en 

el tramo occidental de la Sierra de Santo Domingo. 

Dicha alineación prepirenaica constituye una de las 

vías de penetración de la influencia florística pirenaica 

hacia occidente, la cual es manifiesta hasta cerca de 

la orilla izquierda del Aragón, a la altura de Gallipien-

zo, incluyendo Monte Peña y el puerto de Cáseda, y se 

deja notar, algo más atenuada, hasta los relieves de 

la Sierra de Ujué. 

No ocupa la totalidad del área de la Petilla Grande, 

al abarcar ésta la ladera norte de la sierra, motivo por 

el que hay hayedos y robledales de roble peloso en 

sus niveles medios y altos. Sin embargo, la Petilla 

Pequeña, enclavada en su vertiente sur, se halla cu-

bierta en su totalidad por esta serie somontana del 

quejigo, la cual se presenta en ambas zonas única-

mente en su versión supramediterránea. Por el con-

trario, el carasol de Monte Peña se halla ocupado 

mayoritariamente por su faciación mesomediterránea, 

puesto de manifiesto por la presencia de la coscoja 

(Quercus coccifera). 

La etapa madura de esta serie es un bosque de 

quejigos, de estructura y composición florística pare-

cidas a las del quejigar de la serie castellano-

cantábrica de Quercus faginea, denominada Spiraeo 

obovatae-Querco fagineae S., que comentaremos más 

adelante. La diferencia fundamental con ésta se esta-

blece en sus etapas de sustitución, esencialmente en 

lo referente a los matorrales. En ellos participan espe-

cies tales como Genista hispanica, Helianthemum 

oelandicum subsp. italicum y Lavandula pyrenaica, de 

claro matiz pirenaico y somontano aragonés que, 

junto con el enrarecimiento o incluso desaparición de 

algunos taxones de matiz cantábrico como Genista 

occidentalis, llevan estas comunidades al seno de la 

alianza Helianthemo italici-Aphyllanthion, de distribu-
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ción catalano-altoaragonesa. No obstante, a pesar de 

que estos matorrales haya que incluirlos en dicha 

alianza, presentan aún algunos elementos occidenta-

les como Helictotrichon cantabricum, que domina en 

los suelos más frescos y profundos. 

El territorio ocupado por esta serie ha tenido, en Las 

Petillas, un uso tradicionalmente ganadero y forestal; 

la utilización agrícola, generalmente cerealista, queda 

restringida a los suelos más profundos. El aspecto que 

presenta hoy día sugiere, dado el relativamente buen 

estado de conservación del bosque de quejigos, un 

aprovechamiento tradicional basado en la extracción 

de leña y madera así como en la ganadería. 

Desde el punto de vista de los cultivos forestales de 

coníferas quizás la especie más apropiada sea el pino 

austriaco (Pinus nigra) aunque en zonas colindantes 

de la provincia de Zaragoza, que sustentan la misma 

serie de vegetación, hemos visto cultivos de Pinus 

sylvestris; no obstante su idoneidad está por compro-

bar. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

5210- Formaciones estables de Buxus. El ámbito de 

esta serie presenta, con frecuencia, bojedas de nota-

ble densidad y porte que se instalan sobre suelos 

degradados. Su mantenimiento es recomendable 

desde el punto de vista de la mejora o mantenimiento 

de los suelos. 

9240- Robledales ibéricos de Quercus faginea y 

Quercus canariensis. El bosque potencial de esta serie 

corresponde a un quejigar que se encuadra en la 

asociación Violo willkommi-Quercetum fagineae. 

25. SERIE CASTELLANO-CANTÁBRICA, RIOJANO-
ESTELLESA Y CAMERANA DE LOS QUEJIGARES 

IBÉRICOS (SPIRAEO OBOVATAE-QUERCO FA-

GINEAE S.) 

El área ocupada por esta serie en Navarra es relati-

vamente reducida; su principal extensión se alcanza 

en el norte de Burgos y oeste de Álava, núcleo princi-

pal del sector Castellano-Cantábrico, así como en los 

territorios cameranos del sector Oroibérico Septen-

trional. A pesar de esta circunstancia, esta serie de los 

quejigares, que representa en Navarra la penetración 

de la influencia Cántabro-ibérica occidental, se revela 

Serie 24.- Violo willkommii-Querco fagineae S. – a.- Quercus faginea. 1.- Violo-Quercetum fagineae. 2.- Pruno-Rubion ulmifolii. 3.- Helian-

temo- Aphyllanthion con Genista hispanica. 4.- Mesobromion con Helictotrichon cantabricum. 
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en nuestro territorio con una originalidad especial. 

Se interpone entre las series eurosiberianas de los 

hayedos y robledales de roble peloso y las mediterrá-

neas de los carrascales (tanto los supramediterráneos 

como los mesomediterráneos). En muchos tramos de 

la Navarra Media ocupa una estrecha franja y en 

otros, más lluviosos, se extiende más, penetrando en 

el piso mesomediterráneo, como ocurre en el Estellés. 

Este fenómeno reviste una importancia no desdeñable 

habida cuenta que, salvo escasísimas excepciones, la 

existencia de esta serie en una versión mesomedite-

rránea sólo tiene lugar en Navarra. Se asienta casi 

exclusivamente sobre sustratos blandos, de tipo mar-

goso, margo-arenoso o arcilloso del Terciario o Cua-

ternario que, con frecuencia, tienen carácter vértico. 

Los sustratos duros: calizas, conglomerados, etc. al 

ser más secos desde el punto de vista edáfico, resul-

tan inhóspitos para la serie del quejigo y en ellos 

suelen instalarse los carrascales. Se extiende por los 

territorios meso- y supramediterráneos de ombroclima 

subhúmedo (P entre 600 y 1000 mm). 

Además, es importante destacar que esta serie de 

vegetación penetra en el sector Riojano, dominado 

por la serie mesomediterránea bajoaragonesa de la 

carrasca. Tal penetración, manifiesta en la franja del 

sector Riojano (distrito Ribereño Navarro) limítrofe 

con el sector Castellano-Cantábrico, se halla ligada a 

la existencia de suelos de carácter vértico en las lade-

ras y vaguadas de esta zona. Un ejemplo es la comar-

ca que se extiende al sur de Oteiza de la Solana, don-

de el paisaje ondulado, casi todo cubierto por campos 

de cereal tan sólo muestra, como vestigios de vegeta-

ción natural, fragmentos de tomillares con algunas 

carrascas en las crestas (cabezos) de las lomas, don-

de el suelo es de una naturaleza más rocosa. La inter-

pretación de este paisaje, en el que casi el único árbol 

presente es la carrasca, se ha de hacer teniendo en 

cuenta las etapas de sustitución, pues un examen 

superficial nos llevaría a considerar que todo el área 

estaría ocupada por la serie del Querceto rotundifoliae 

S.. No obstante, la presencia constante, sobre los 

suelos vérticos de laderas y vaguadas, de fenalares de 

Brachypodium phoenicoides, entre otras comunidades, 

nos indica la presencia de esta serie del quejigar en 

tales situaciones topográficas. Por tanto, dicho territo-

rio presentará la combinación de esta serie del queji-

go, que podrá llegar a ocupar incluso la mayoría de la 

superficie, con la mesomediterránea de la carrasca 

que quedará confinada en los suelos de menor capaci-

dad de retención del agua. Estos últimos, al tener 

menor valor para la agricultura, se han librado de la 

labranza en aquellas situaciones topográficas difíciles 

para el laboreo, como son los cabezos, y, por ello, en 

el paisaje, prácticamente los únicos restos de vegeta-

ción potencial que se pueden ver, corresponden a la 

serie del carrascal. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

 La comunidad cabeza de esta serie de vegetación 

es un bosque de talla elevada, cerrado y umbroso, 

dominado por el quejigo (Quercus faginea) con algún 

otro árbol que se intercala en la masa forestal como 

es el caso de Acer monspessulanus, Crataegus mono-

gyna, Sorbus torminalis y con cierta frecuencia la 

carrasca, Quercus rotundifolia. Las poblaciones de 

Quercus faginea navarras suelen presentar distintos 

grados de hibridación con la especie próxima Quercus 

pubescens (roble peloso) con cuyas formaciones con-

tactan. La vecindad de unos y otros bosques, los de 

roble peloso y los de quejigo, es la causa de una serie, 

prácticamente continua, de intermedios entre las dos 

especies en las zonas de transición. No obstante, al 

sur de la línea divisoria entre las regiones Eurosiberia-

na y Mediterránea, en los bosques dominan los espe-

címenes en los que preponderan los caracteres pro-

pios de Quercus faginea, mientras que al norte de 

dicha línea la situación se invierte. 

El quejigo es un árbol de hoja marcescente, es decir 

que aun marchita, permanece en las ramas durante el 

invierno. Este tipo de hoja, que se presenta también 

en otras especies mediterráneas del género Quercus, 

da lugar a que los bosques por ellas formados presen-

Serie 25.- 1.- Quercus faginea. 2.- Acer monspessulanus. 3.- 

Lonicera etrusca. 
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ten un aspecto inconfundible, especialmente en in-

vierno. 

El estrato arbóreo es alto y cerrado, siendo alcanza-

do por algunas plantas trepadoras como la hiedra. El 

sotobosque se compone de un nutrido número de 

arbustos como Viburnum lantana, Rhamnus saxatilis, 

Spiraea hypericifolia subsp. obovata, Rosa agrestis, 

Lonicera etrusca, Rosa micrantha, Prunus spinosa, 

Buxus sempervirens, Crataegus monogyna, etc. El 

estrato inferior herbáceo del bosque es algo más po-

bre, con especies de floración precoz como Anemone 

hepatica o Primula veris subsp. columnae. 

Merece la pena indicar que hoy día son raros los 

ejemplos de este tipo de bosque en situación óptima, 

es decir, poco o nada tocados por el hombre. La ma-

yoría de los quejigares navarros presentan un aspecto 

achaparrado, con árboles pequeños, en estado de 

recuperación tras talas o incendios. En otras ocasiones 

se hallan ahuecados a modo de dehesa para ser utili-

zados por el ganado. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La primera etapa que, tras la desaparición del bos-

que, se instala, es un espinar con zarzas y rosales 

silvestres que constituye igualmente la orla o manto 

espinoso del bosque potencial. Esta vegetación, cono-

cida desde el punto de vista fitosociológico como Loni-

cero etruscae-Rosetum agrestis, presenta muchas de 

las especies del sotobosque de la etapa madura; así 

son frecuentes Rosa agrestis, R. micrantha, R. squa-

rrosa, Prunus spinosa, Ligustrum vulgare, Lonicera 

etrusca, Rubus ulmifolius, Viburnum lantana, Cratae-

gus monogyna, etc. Estos espinares suelen encontrar-

se de forma discontinua y fragmentaria en el paisaje, 

formando pequeños agregados dispersos. En ocasio-

nes pueden alinearse en forma de linde o valla natural 

espinosa que, modelada por la mano del hombre, 

sirve para limitar fincas y propiedades. 

La mayor parte del territorio jurisdicción de esta se-

rie de vegetación se halla ocupado por sus etapas de 

sustitución. Una de ellas es la de los pastizales domi-

nados por gramíneas duras o lastones con especies 

como Brachypodium phoenicoides o en menor medida 

Brachypodium pinnatum subsp. rupestre, Bromus 

erectus, Avenula mirandana, Festuca marginata 

subsp. andres-molinae, así como otras plantas de 

entre las que cabe mencionar Sanguisorba minor, 

Medicago sativa, y numerosas orquídeas. Este pastizal 

o prado un tanto duro, incluible desde el punto de 

vista fitosociológico en la alianza Bromion, tiene un 

Serie 25.- Spiraeo obovatae-Querco fagineae S. - 1.- Spiraeo-Quercetum fagineae. 1’.- Repoblación de Pinus nigra. 2.- Lonicero etruscae-

Rosetum agrestis. 3.- Arctostaphylo-Genistetum occidentalis 4.- fenalar de Brachypodium phoenicoides. 4’.- Mesobromion. 5.- Cereales. 

6.- Patata. 
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cierto valor ganadero ya que, dada la relativa abun-

dancia de precipitaciones, produce casi todo el periodo 

estival. Se trata de una formación cerrada y tupida 

con hierba de hasta 60-70 cm si no es comida por el 

ganado caballar o lanar, que la aprovechan. 

Este lastonar por lo común suele hallarse mezclado, 

formando mosaico, con otro estadio sucesional de la 

serie; se trata del matorral dominado por Genista 

occidentalis, Erica vagans y Arctostaphylos uva-ursi 

subsp. crassifolia. Esta última vegetación incluible en 

la asociación Arctostaphylo crassifoliae-Genistetum 

occidentalis presenta un aspecto cerrado y pulvinifor-

me de aulagar-brezal o cascaular (según las denomi-

naciones) con una altura de hasta 80 cm del suelo. 

Muestra una vistosa fenología a cargo fundamental-

mente de Genista occidentalis y Erica vagans y, en 

cualquier época del año, constituye un espeso tapiz de 

intenso verdor. 

Los lugares que, por la fuerte pendiente o la acción 

del hombre y los animales, se han erosionado nota-

blemente, suelen estar cubiertos por una vegetación 

más humilde y más rala del Plantagini discoloris-

Thymion mastigophori, dominada por matas rastreras 

y pequeñas gramíneas vivaces como Thymus praecox, 

Festuca hystrix, Koeleria vallesiana, Teucrium expan-

sum, Carex humilis, Plantago atrata subsp. discolor, 

Jurinea humilis, Inula montana, Trinia glauca, etc. 

relacionables con el Koelerio vallesianae-Thymetum 

mastigophori. Estas comunidades de pastizal-tomillar 

de óptimo más occidental (Castellano-Cantábrico) 

alcanzan Navarra de manera un tanto finícola y su 

papel en el paisaje es algo menos relevante. No obs-

tante es obligada una mención de ellas al menos para 

la Navarra Media occidental, en el seno de las series 

del quejigo y supramediterránea de la carrasca por su 

interés biogeográfico y por la situación de amenaza 

que sufren con el despliegue de los parques eólicos 

(Sierra del Perdón, Aras y Azuelo). 

VARIABILIDAD 

Cuando la serie del quejigo se extiende por el piso 

mesomediterráneo, lo cual sucede con frecuencia en 

la comarca de Estella y Puente la Reina, la primera 

etapa de sustitución se enriquece con táxones bioindi-

cadores de este piso como Quercus coccifera funda-

mentalmente que, a veces, puede dominar en el te-

rreno formando auténticos coscojares (Spiraeo-

Quercetum cocciferae). Tal situación se expresa a 

través de la faciación mesomediterránea con coscoja 

(25a), frente a la faciación tipo del piso supramedite-

rráneo. 

USO DEL TERRITORIO 

Podemos distinguir dos tipos de usos fundamentales 

a los que destina el hombre los territorios ocupados 

por esta serie: el agrícola y el ganadero-forestal. 

El primero se halla extendido por los terrenos mar-

gosos y margoarenosos de las zonas llanas o de poca 

pendiente. El cultivo principal es el trigo, seguido de la 

cebada, habida cuenta de la mayor pluviosidad que 

afecta a esta serie frente a las de la carrasca. Cultivos 

de mayores exigencias hídricas como la patata, re-

quieren un cierto grado de irrigación, dándose bien en 

pequeñas depresiones donde hay, localmente, com-

pensación. En las zonas mesomediterráneas de la 

serie el hombre ha podido también cultivar olivos y 

vides. 

El uso silvo-pastoril queda confinado a los territorios 

montañosos. La posibilidad de favorecer el lastonar, 

vegetación de valor pascícola, ha llevado al pastor a 

extenderlo mediante reiteradas quemas, generalmen-

te excesivas y perjudiciales para el suelo. El estado 

actual de estos bosques presenta síntomas de recupe-

ración de las etapas leñosas de la serie, puede que 

por un cierto descenso de las actividades ganaderas 

tradicionales. Tanto el matorral de aulagas con brezos 

como el espinar e incluso el bosque van cerrando la 

vegetación y desplazando al lastonar. Su sostenimien-

to depende esencialmente de la intensidad de la pre-

sión ganadera, sobre todo lanar y caballar. 

En cuanto a los cultivos madereros se puede decir 

que el pino austriaco, Pinus nigra, es la especie más 

adecuada para esta serie. También se podría repoblar 

con el quejigo, dado que es el árbol principal de la 

etapa madura. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. La presencia de formaciones leñoso-

graminosas con Genista occidentalis, Erica vagans y 

Arctostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia, es frecuen-

te. Estos otaberales se agrupan en la asociación Arc-

tostaphylo crassifoliae-Genistetum occidentalis. 

5210- Formaciones estables de Buxus. Los matorra-

les de Buxus sempervirens aparecen en los suelos 

degradados sobre sustratos carbonatados, como son 

las margas, conformando una vegetación de gran 

valor naturalístico. 

6220- Pastizales mediterráneos xerofíticos anuales y 

vivaces. En los claros del otaberal y en terrenos mar-

gosos con suelo de cierta profundidad se instala un 

pastizal dominado por Brachypodium pinnatum subsp. 

rupestre, Bromus erectus y Avenula mirandana (Ave-

nulo mirandanae-Brachypodietum phoenicoidis). 

6420- En los taludes margosos y calizos rezumantes 

con aguas saturadas en carbonato cálcico se desarro-

lla la asociación Lysimachio ephemeri-

Holoschoenetum. 

8211- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Potentilletalia caulescentis, Asplenietalia glandulosi, 
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Homalotecio-Polypodion serrati, Arenarion balearicae). 

En las grietas de las paredes verticales de roca caliza 

se desarrollan las comunidades de la asociación Cam-

panulo hispacicae-Saxifragetum cuneatae. 

9240- Robledales ibéricos de Quercus faginea y 

Quercus canariensis. El bosque potencial de esta serie 

es un quejigar de la asociación Spiraeo-Quercetum 

fagineae. 

26. SERIE CASTELLANO-CANTÁBRICA Y CAMERANA 

DE LOS ENCINARES ROTUNDIFOLIOS (SPI-

RAEO OBOVATAE-QUERCO ROTUNDIFOLIAE 

S.) 

Aunque ocupa modestas áreas en el territorio nava-

rro, esta serie posee una notable importancia ecológi-

ca y paisajística. Se reparte con frecuencia por la 

franja supramediterránea, bien sobre suelos maduros, 

generalmente suelos pardos calizos, de cierta profun-

didad, originados sobre margas cuando el ombroclima 

es seco y subhúmedo inferior (P entre 500 y 700 

mm), o bien sobre los sustratos duros del tipo calizas 

o conglomerados, edáficamente más secos, bajo om-

broclima subhúmedo o húmedo (P entre 700 y 1200 

mm). En muchos casos, esta serie de vegetación 

queda confinada en los suelos delgados o litosuelos, 

con escasa capacidad de retención de agua, que cu-

bren dichos sustratos calcáreos duros. Su distribución 

es fundamentalmente castellano-cantábrica, presen-

tándose en la estrecha franja de este sector biogeo-

gráfico principalmente supramediterránea, que se 

intercala entre el piso mesomediterráneo y la línea 

divisoria eurosiberiano-mediterránea. En la parte 

eurosiberiana de Navarra, dentro de lo que denomi-

namos distrito Navarro-Alavés, así como en las co-

marcas limítrofes de la zona pirenaica (valles de Irati, 

Urrobi, Salazar y Eska), no faltan ejemplos de esta 

serie, que, refugiada en crestas, espolones y montes 

rocosos en busca de la xericidad edáfica sobre litosue-

los, tiene un carácter relíctico evidente. Son testimo-

nios vivos de los carrascales que, en otras épocas de 

clima más seco, se distribuían bastante más al norte 

de lo que lo hacen hoy día. 

La particular circunstancia de hallarse con mucha 

frecuencia sometida a un ombroclima bastante lluvio-

so hace que las distintas comunidades que constitu-

yen la serie posean las adaptaciones correspondientes 

y presenten un carácter netamente ombrófilo. Por otro 

lado, y en aparente contradicción, a causa de su fre-

cuente carácter de vegetación permanente de litosue-

los o de vegetación relicta, se pueden encontrar, entre 

algunas de las etapas de la serie, plantas de carácter 

termófilo con apetencias basófilas que especificaremos 

más adelante, refugiadas en algunas estaciones lo-

calmente favorables como carasoles o foces. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La etapa madura de esta serie es un carrascal o 

bosque en el que la carrasca o Quercus rotundifolia 

domina. Pocos o ningún árbol acompañan a la carras-

ca en la constitución del estrato arbóreo salvo algún 

Quercus faginea en los contactos con el quejigal y 

Quercus pubescens en el contacto con el robledal 

peludo. No obstante, su estrato arbustivo se halla 

repleto de bejucos y plantas leñosas de mediano porte 

como Spiraea hypericifolia subsp. obovata, Juniperus 

communis, Lonicera etrusca, L. implexa, Amelanchier 

ovalis, Hedera helix y otras que revelan el carácter 

ombrófilo de este bosque. Incluso es muy frecuente 

encontrar entre el arbolado ejemplares híbridos entre 

Quercus rotundifolia y Q. Ilex (Q.x gracilis), hecho 

altamente revelador, por un lado de las elevadas 

precipitaciones que requiere este bosque y por otro, 

de las relaciones biogeográficas con los encinares 

costeros de la Cornisa Cantábrica y los de las sierras 

litorales catalanas. No faltan, sin embargo, suficientes 

especies propias del bosque esclerófilo, como Rubia 

peregrina, Rhamnus alaternus, Ruscus aculeatus o 

Juniperus phoenicea que le confieren su impronta 

mediterránea. Otros táxones presentes son: Buxus 

Serie 26.- Spiraeo obovatae-Querco rotundifoliae S. - 1.- 

Quercus rotundifolia. 2.- Q. x gracilis. 3.- Spiraea hypericifolia 

subsp. obovata. 4.- Amelanchier ovalis. 
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sempervirens, Viburnum lantana, Rhamnus alaternus, 

Helictotrichon cantabricum, Teucriun chamaedrys y 

Primula veris subsp. columnae. 

Consideramos de gran importancia llamar la aten-

ción acerca del estado de conservación de estos ca-

rrascales. A pesar del relativamente modesto territorio 

adjudicable a esta serie, buena parte de él se halla 

cubierto por su etapa madura. Ello hace que, en Na-

varra, la mayoría de los carrascales sean supramedi-

terráneos ya que, aunque los mesomediterráneos 

tienen un área potencial infinitamente mayor, han 

sido eliminados por el hombre en su práctica totali-

dad. Este trato diferencial es bien fácil de explicar 

debido a que los suelos sobre los que se asientan 

unos y otros tienen muy distinto valor agrícola. El 

resultado es que importantes masas de carrascal han 

llegado hasta nuestros días en un aceptable grado de 

conservación gracias a que pueblan montes rocosos u 

otros terrenos de difícil aprovechamiento. Esta situa-

ción, ciertamente afortunada, merece un tratamiento 

que preserve estas notables masas de Quercus rotun-

difolia. Su conservación debiera de tener en cuenta su 

extensión así como el hecho de que, en bastantes 

ocasiones, representan la vegetación potencial de 

zonas con abundancia de especies animales y vegeta-

les ligadas a medios rocosos. Además constituyen, en 

estas zonas altamente susceptibles de ser erosiona-

das, la cubierta vegetal óptima desde el punto de 

vista de la protección del suelo. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

Salvo los casos de las variantes del carrascal más 

arriba insinuadas, la orla o primera etapa de sustitu-

ción es un espinar o comunidad de espinos y rosales 

silvestres que constituyen una formación un tanto 

abierta como respuesta a su hábitat un tanto rupestre 

(litosuelos calcáreos). Dicho espinar, conocido bajo el 

nombre de Amelanchiero ovalis-Spiraeetum obovatae, 

muestra una composición florística típica debido a la 

presencia de especies como Amelanchier ovalis, Spi-

raea hypericifolia subsp. obovata, Rosa agrestis, R. 

nitidula y otras que, en su conjunto, vienen a confir-

mar lo antedicho sobre las particulares condiciones 

ecológicas en las que vive. 

La desaparición de las etapas forestal y preforestal 

(o de orla) en esta serie de vegetación conduce siem-

Serie 26.- Spiraeo obovatae-Querco rotundifoliae S. - 1.- Spiraeo-Quercetum rotundifoliae. 2.- Amelanchiero ovalis-Spiraeetum obovatae. 

3.- Arctostaphylo-Genistetum occidentalis 4.- Festuco-Poetalia ligulatae. 5.- Mesobromion. 
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pre al establecimiento de matorrales de baja talla, 

constituidos principalmente por brezo (Erica vagans), 

otabera o cascaula (Genista occidentalis) y gayuba 

(Arctostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia). Esta for-

mación, cerrada y tupida también se presenta en la 

serie de los quejigares (Spiraeo obovatae-Querceto 

fagineae S.) lo cual permite, en cierto modo, relacio-

narla con ésta. Este otaberal o cascaular ocupa ac-

tualmente buena parte de la superficie de la serie, 

formando generalmente mosaico con formaciones 

herbáceas vivaces de los Brometalia erecti (lastonares 

con Bromus erectus, Brachypodium pinnatum subsp. 

rupestre, Helictotrichon cantabricum y otros). 

Puntualmente, también en esta serie, se pueden 

hallar tomillares de pequeña talla adscribibles a la 

alianza de óptimo castellano-cantábrico Plantagini 

discoloris-Thymion mastigophori sobre suelos descar-

nados, comunidad compartida con la serie del quejigo. 

Hay todo un conjunto de comunidades ligadas a los 

medios rupícolas que, por su escasa extensión territo-

rial, no suelen estar contemplados en la memoria de 

un mapa como este. No obstante, la importancia eco-

lógica de dichos medios es grande ya que constituyen 

los reservorios genéticos de un elevado número de 

especies que viven en ellos, entre las que abundan los 

endemismos o plantas de reducida distribución geo-

gráfica. Dichas comunidades se hallan especializadas 

en explotar medios muy inhóspitos como son las gle-

ras o pedreras fijas o móviles, los cantiles, los creste-

ríos, los espolones etc. Habida cuenta que la serie 

castellano-cantábrica y camerana de la carrasca suele, 

casi siempre, asentarse sobre los litosuelos calcáreos 

de las montañas, es evidente que se pone en contacto 

con todos estos tipos de vegetación rupícola, en su 

versión supramediterránea. Esta es la razón por la 

que nos parece oportuno comentarlas aquí. 

Los cantiles verticales se hallan colonizados por ve-

getales que, aprovechando las grietas y ranuras verti-

cales, logran sobrevivir a las difíciles condiciones de 

tal medio. Entre ellas son frecuentes Saxifraga cunea-

ta, Campanula hispanica, Asplenium trichomanes, A. 

ruta-muraria etc. (Asplenio celtibericae-Saxifragion 

cuneatae). En los espolones y cresteríos de las foces y 

congostos de los ríos que corren hacia el Ebro se pue-

de reconocer, con facilidad, un tipo de vegetación 

compuesta por arbustos altos entre los que dominan 

el boj (Buxus sempervirens) y la sabina mora (Junipe-

rus phoenicea), Además de algunos otros como 

Rhamnus alaternus. Dicha comunidad, común en casi 

todo el valle del Ebro, se puede asimilar a la denomi-

nada Buxo-Juniperetum phoeniceae. 

VARIABILIDAD 

En foces y congostos como los que hay en el río 

Urrobi o en el Eska, suele proliferar una variante de 

estos carrascales caracterizada por la presencia de 

plantas como el madroño (Arbutus unedo), el durillo 

(Viburnum tinus) y la cornicabra (Pistacia terebint-

hus). Este carrascal con madroños suele instalarse en 

estas gargantas, sobre los suelos inclinados y rocosos, 

favorecido por las intensas corrientes de aire que se 

originan en tales lugares y la menor incidencia de 

heladas. Se trata de un tipo de carrascal con escasa 

jurisdicción territorial, que alcanza cierta extensión en 

el macizo calcáreo que separa la Valdega del valle de 

Lana, y que hemos considerado como una subasocia-

ción termófila (arbutetosum unedi) del Spiraeo obova-

tae-Quercetum rotundifoliae: faciación 26a. 

Otra versión de la vegetación potencial de esta se-

rie, es la que se ve enriquecida por la presencia de 

ciertos brezos (Erica scoparia) y jaras (Cistus salvifo-

lius y puntualmente C. populifolius), plantas de carác-

ter netamente acidófilo, que entran a formar parte de 

este carrascal basófilo cuando el suelo es suficiente-

mente arenoso. Dicha circunstancia edáfica se mani-

fiesta de manera muy local, como en algunos coluvios 

arenosos de la sierra de Alaitz y del Perdón, en la cara 

sur del Monte San Cristóbal, sobre calcarenitas en el 

entorno del Pantano de Alloz y en el piedemonte de 

Cabredo-Zúñiga, y por ello hemos renunciado a repre-

sentarla en el mapa; desde el punto de vista fitosocio-

lógico se expresa mediante la subasociación ericeto-

sum scopariae. Los brezales de la asociación Ericetum 

scopario-vagantis constituyen la etapa arbustiva que 

recupera el bosque tras los incendios reiterados como 

los ocurridos en el Monte San Cristóbal. En dos años 

se logra una cobertura total del suelo que evita los 

fenómenos de erosión y facilita la progresión del bos-

que potencial. 

Hemos explicado al principio de este apartado que 

esta serie de vegetación tiene una representación 

reliquial edafoxerófila en los territorios cántabro-

euskaldunes del distrito Navarro-Alavés, dentro del 

ámbito eurosiberiano. En tales carrascales, especial-

mente frecuentes en los relieves que rodean la Cuen-

ca de Pamplona, y en los existentes al norte de la 

línea de Aoiz a Navascués y hacia el oeste al norte de 

la Sierra de Codés, es fácil encontrar Quercus pubes-

cens salpicando la masa forestal esclerófila, hecho que 

se puede utilizar como diferenciador de la subasocia-

ción quercetosum pubescentis. 

COMENTARIO PARA LA SUBASOCIACIÓN QUERCETOSUM HUMILIS 

Por último, en el tramo superior del valle del Ega en 

los alrededores de Estella así como en algunos carras-

cales rocosos de cierta extensión como sucede en las 

vertientes sur de las sierras del Perdón y Alaitz, se 

presenta la coscoja (Quercus coccifera) que trepa a 

veces hasta altitudes muy notables, penetrando en 

amplias zonas que son jurisdicción de la serie que nos 

ocupa. Esta situación plantea una importante cuestión 

sobre la diferenciación florística entre los carrascales 
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mesomediterráneos y los supramediterráneos. Por 

nuestra parte hemos optado por incluirlos en los co-

rrespondientes a la serie Spiraeo-Quercetum rotundi-

foliae a través de la faciación mesomediterránea con 

coscoja (26b), a causa de la presencia constante, en 

tales estaciones, de plantas como Spiraea hypericifolia 

subsp. obovata, Juniperus communis, Genista occi-

dentalis o Erica vagans, propias de series de vegeta-

ción ombrófilas como es el caso. La importancia bio-

geográfica de tales carrascales castellano-cantábricos 

con coscoja, es grande, ya que, es en Navarra donde 

alcanzan un mayor desarrollo aunque lleguen, hacia 

occidente, a las gargantas y desfiladeros que excava 

el Ebro en la provincia de Burgos. 

USO DEL TERRITORIO 

Tradicionalmente el tipo de explotación que el hom-

bre ha realizado en esta serie de vegetación es gana-

dera y forestal. El aprovechamiento con ganado lanar 

o caprino puede resultar relativamente provechoso 

aunque ciertamente ha sido la extracción de leña de 

carrasca la actividad principal, bien para hacer carbón 

vegetal, bien para su combustión directa. El abandono 

de estas prácticas merced de la generalización del uso 

de los combustibles fósiles, ha permitido una rápida y 

notable regeneración del bosque de carrascas. En 

general, se trata de una serie de vegetación que tra-

dicionalmente, y hoy día más, ha estado sometida a 

una presión humana relativamente liviana. La especie 

de pino más apropiada para su cultivo en el ámbito de 

esta serie es Pinus nigra. La acción del hombre facilita 

el desarrollo de comunidades seminaturales y de ca-

rácter subnitrófilo como los cardales del Silybo maria-

ni-Onopordetum acanthii y las asociaciones ruderal-

viarias como el  Sisymbrio officinalis-Hordeetum muri-

ni que forman parte de la vegetación acompañante 

dentro del ámbito geográfico de la serie. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

4030- Brezales atlánticos y mediterráneos. En algu-

nos enclaves con el suelo más arenoso aparecen bre-

zales de la asociación Ericetum scopario-vagantis, que 

ocupan reducidas extensiones. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. En condiciones de baja o nula erosión de 

los horizontes del suelo se desarrollan otaberales con 

Genista occidentalis, Erica vagans y Arctostaphylos 

uva-ursi subsp. crassifolia que se agrupan en la aso-

ciación Arctostaphylo crassifoliae-Genistetum occiden-

talis. 

5110 y 5210- Formaciones estables de Buxus. Los 

matorrales de Buxus sempervirens, de gran porte y 

densidad, aparecen en los suelos degradados de rocas 

duras, como las calizas, confiriendo una estabilidad al 

escaso suelo que queda. 

6175- Pastizales basófilos mesofíticos y xerofíticos 

alpinos (cántabro-pirenaicos) y crioturbados de las 

altas montañas ibéricas: Festuco-Poetalia ligulatae. En 

cresteríos calizos expuestos a la erosión y acción 

abrasiva del viento, sobre suelos esqueléticos que a 

veces pueden estar sometidos a crioturbación, se 

hallan comunidades camefítico-gramínicas dominadas 

por Festuca hystrix. En algunos de estos crestones de 

la parte occidental, donde se halla el endemismo Ge-

nista eliassennenii (Peña de Unzué, Sierra del Perdón, 

Sierra de Lóquiz, Sierra de Codés), la asociación reco-

nocible es Festuco hystricis-Genistetum eliassennenii. 

6212 Pastizales y prados xerofíticos basófilos cánta-

bro-pirenaicos (Bromion erecti: Mesobromenion, Po-

tentillo-Brachypodienion pinnati). En los claros del 

otaberal y en terrenos donde el suelo se mantiene se 

instala un pastizal dominado por Brachypodium pinna-

tum subsp. rupestre, Bromus erectus, Helictotrichon 

cantabricum y Avenula mirandana.  

6220- Pastizales mediterráneos xerofíticos anuales y 

vivaces. En las zonas más cálidas que ocupa esta 

serie, aparecen comunidades de gramíneas duras 

dominadas por Brachypodium retusum que se pueden 

adscribir a la asociación Ruto-Brachypodietum retusi. 

6420- En los taludes margosos y calizos rezumantes 

con aguas saturadas en carbonato cálcico se desarro-

lla la asociación Lysimachio ephemeri-

Holoschoenetum. 

8130- Pedregales de las montañas mediterráneas y 

cántabro-pirenaicas. Las gleras y cascajares de las 

montañas calcáreas del ámbito de esta serie se colo-

nizan mediante comunidades altamente especializadas 

de la asociación Epipactido atrorubentis-Linarietum 

proximae. 

8211- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Potentilletalia caulescentis, Asplenietalia glandulosi, 

Homalothecio-Polypodion serrati, Arenarion baleari-

cae). Las grietas de las paredes verticales de roca 

caliza se pueblan con las comunidades de la asocia-

ción Campanulo hispanicae-Saxifragetum cuneatae y 

del Asplenio fontani-Saxifragetum losae con Saxifraga 

longifolia en los desfiladeros del ámbito pirenaico. 

8212- Vegetación casmofítica: subtipos calcícolas 

(Saxifragion mediae). En las comarcas más orientales 

del ámbito de esta serie, particularmente en la Sierra 

de Leyre y aledaños, las comunidades de extraplo-

mos-cueva y fisuras de roca corresponden al Petro-

coptidetum pyrenaicae, Valeriano longiflorae-

Petrocoptidetum hispanicae y Asplenio pachyrachido-

Sarcocapnetum enneaphyllae, dependiendo de su 

ecología y composición botánica. 

9340-. Bosques de Quercus ilex y Quercus rotundi-

folia. El bosque potencial o cabeza de serie es el ca-

rrascal de Spiraeo obovatae-Quercetum rotundifoliae. 
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27. SERIE BAJOARAGONESA DE LOS ENCINARES 

ROTUNDIFOLIOS MESOMEDITERRÁNEOS 

(QUERCO ROTUNDIFOLIAE S.) 

El territorio ocupado por esta serie en Navarra es de 

dimensiones muy notables, pudiéndose asegurar que 

es la que mayor extensión tiene. Abarca amplias zo-

nas de la Navarra Media y de la Ribera Estellesa po-

niéndose en contacto con las series supramediterrá-

nea de la carrasca y el quejigo al norte y con la serie 

mesomediterránea de la coscoja al sur, ya en La Ribe-

ra Tudelana y Las Bardenas. 

La amplitud territorial de esta serie corresponde a la 

franja bioclimática supramediterránea inferior y me-

somediterránea de ombrotipo seco: It entre 200 y 350 

y P entre 350-400 y 600 mm. Los sustratos sobre los 

que se asienta son ricos en bases: calizas duras, mar-

gas yesíferas, yesos cristalinos, etc. fundamentalmen-

te sobre terrenos de edad secundaria y, sobre todo, 

terciaria. 

En ciertas zonas próximas al sector Castellano-

Cantábrico donde hay suelos de carácter vértico que 

ocupan laderas y vaguadas y el ombrotipo tiende a 

ser seco superior, esta serie del Querco rotundifoliae 

S. comparte el territorio con la serie castellano-

cantábrica del quejigo que se instala sobre tal tipo de 

suelos. La serie de la carrasca, por tanto, queda rele-

gada a los de menor capacidad de retención de agua 

como son los de las cúspides de las lomas y aflora-

mientos rocosos (paleocanales). Tal fenómeno, ya 

explicado al comentar la serie castellano-cantábrica 

del quejigo, se produce con manifiesta claridad en 

comarcas como La Solana, entre Oteiza y Larraga. 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

La comunidad cabeza de esta serie, o vegetación 

potencial, es un bosque más o menos cerrado y prác-

ticamente monofítico, dominado por la carrasca o 

Quercus rotundifolia. Algunos otras especies pueden 

compartir el estrato arbóreo como son la sabina mora 

o el enebro de la miera: Juniperus phoenicea y J. 

oxycedrus. En cualquier caso se trata de una forma-

ción pobre en especies, con escaso número de arbus-

tos y bejucos en el sotobosque; entre ellos podemos 

mencionar: Rubia peregrina, Osyris alba, Phillyrea 

angustifolia, Jasminum fruticans o Bupleurum rigidum. 

Aunque la mayoría de las carrascas actualmente su-

pervivientes de las talas, podas o quemas del pasado 

presentan una talla relativamente modesta, en los 

bosques naturales de Quercus rotundifolia, sobre los 

suelos maduros en los que son susceptibles de des-

arrollarse, pueden alcanzar alturas muy notables (20 

m). 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

Tras la desaparición del bosque, bien por causas na-

turales (incendios fortuitos u otros acontecimientos no 

provocados por el hombre) o antrópicas (talas, incen-

dios, etc.), hay un tipo de vegetación arbustiva que lo 

sustituye y se instala en el espacio que deja. Este 

arbustal está dominado por la coscoja o Quercus coc-

cifera, participando en él el espino negro o Rhamnus 

lycioides, el jazmín o Jasminum fruticans y la sabina 

mora o Juniperus phoenicea. Se trata de una forma-

ción de mediana talla (de 1 a 3 metros), cerrada y 

generalmente impenetrable. Se asientan sobre suelos 

de carácter forestal, bien estructurados, produciendo 

una materia vegetal fácilmente descomponible de tipo 

"mull" que ayuda a edificar o mantener dichos suelos. 

Este coscojar (Rhamno lycioidis-Quercetum coccife-

rae) representa, dentro de la sucesión, la orla o etapa 

preforestal del carrascal mesomediterráneo, Además 

de la primera etapa de sustitución tras su desapari-

ción. Asimismo, en los lugares en los que la topografía 

impide el desarrollo de suelos suficientemente profun-

dos como para mantener el bosque (laderas de pen-

diente muy pronunciada, cresteríos, espolones, etc.), 

es el coscojar la formación vegetal que ejerce la fun-

ción de vegetación potencial como comunidad perma-

nente, ya que, aunque el clima y condiciones genera-

les del medio pueden conducir al carrascal, en estos 

Serie 27.- Querco rotundifoliae S. - 1.- Quercus rotundifolia. 

2.- Bupleurum rigidum. 3.- Rubia peregrina. 
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puntos es imposible el desarrollo de tal vegetación 

arbolada. 

La siguiente etapa en la degradación de la vegeta-

ción natural es el romeral con salvias y espliegos 

(Salvio lavandulifoliae-Ononidetum fruticosae). Se 

trata de una formación abierta, dominada por el ro-

mero (Rosmarinus officinalis) y la aulaga (Genista 

scorpius), en la que participan un crecido número de 

plantas leñosas de pequeña talla de tipo matas y 

subarbustos (caméfitos y nanofanerófitos). Abundan 

representantes de la familia de las labiadas (Rosmari-

nus officinalis, Salvia lavandulifolia, Thymus vulgaris, 

Lavandula latifolia), de las papilionáceas (Genista 

scorpius, Ononis fruticosa, Astragalus monspessula-

nus), y cistáceas (Helianthemum cinereum, H. aspe-

rum, Fumana ericoides) principalmente. Estos romera-

les, salviares y espliegares representan un estadio un 

tanto degradado de la vegetación, lo cual se refleja en 

su modesta talla. Los suelos sobre los que se instalan 

con frecuencia son más delgados y de estructura más 

simple que los forestales, lo cual representa una cierta 

degradación de los mismos. La materia orgánica apor-

tada por estas comunidades, constituidas por multitud 

de plantas productoras de sustancias aromáticas de 

carácter aséptico (fenoles, etc.), es difícilmente des-

componible y por ello su integración con la materia 

mineral es mucho más lenta. La consecuencia es que 

la edafogénesis en las áreas cubiertas por estos mato-

rrales se ve frenada por la naturaleza de la materia 

orgánica que ellos mismos producen. 

Otro tipo de matorral, menos frecuente en el área 

ocupada por esta serie, es aquel que se instala sobre 

suelos ricos en yeso (margas yesíferas o yesos crista-

linos casi siempre miocenos u oligocenos). En él 

abundan, Además de algunas especies antes mencio-

nadas como el romero, otras que se adaptan de ma-

nera exclusiva a esta circunstancia edáfica. Así 

Helianthemum squamatum, Ononis tridentata, Hernia-

ria fruticosa y Launaea fragilis entre otras, son gipsó-

fitos (plantas adaptadas a vivir sobre suelos con alto 

contenido en yeso) constituyentes de estos matorrales 

que se pueden incluir en la subalianza Gypsophilenion 

hispanicae. 

En pequeños rellanos y zonas bajas de las laderas 

Serie 27.- Querco rotundifoliae S. - 1.- Vegetación potencial, bosque de carrascas (Quercetum rotundifoliae). 2.- Coscojar de orla (Rhamno 

lycioidis-Quercetum cocciferae). 3.- Matorral (Salvio-Ononidetum fruticosae). 4.- Pastizal (Ruto-Brachypodietum retusi.). 5.- Pastizal 

terofítico (Saxifrago-Hornungietum petraeae). 6.- Albardinar (Eremopyro-Lygeion). 7.- Pinar carrasco (Pinus halepensis). 8.- Olivar. 9.- 

Viñedo. 10.- Cultivo de cereal. 
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de los cerros, donde se acumulan los elementos finos 

del suelo (arcillas y limos), se suelen asentar unas 

comunidades dominadas por gramíneas duras que 

pueden llegar a desplazar al matorral, tanto esté so-

bre yesos como sobre margas calizas. Estas formacio-

nes se hallan dominadas por la gramínea Brachypo-

dium retusum y en ellas participan plantas bianuales o 

perennes como Ruta angustifolia, Phlomis lychnitis, 

Plantago albicans, etc.; se reúnen en la asociación 

Ruto-Brachypodietum retusi. Los cerros margosos 

ocupados en su mayor parte por los matorrales del 

Salvio-Ononidetum fruticosae, antes descritos, suelen 

presentar numerosas zonas en donde hay más acu-

mulación de elementos finos, lo que causa una mayor 

capacidad de retener el agua, y es allí donde prospera 

esta vegetación. 

En pequeñas depresiones y piedemontes la acumu-

lación de limos y arcillas posibilita la instalación de los 

albardinares o formaciones dominadas por el albardín 

o esparto basto (Lygeum spartum). Esta etapa, aun-

que notable en esta serie, lo es mucho más en la del 

coscojar donde la comentaremos con más detalle. 

Los espacios abiertos que quedan entre los indivi-

duos de las especies constituyentes del matorral (los 

claros), son ocupados por una vegetación muy parti-

cular constituida por plantas de pequeño porte y ca-

rácter efímero: crecen, florecen y fructifican en un 

corto periodo de tiempo, desde finales de invierno 

hasta finales de primavera. Este pastizal ralo y humil-

de que se intercala con el matorral, está constituido 

por especies como Trachynia distachya, Campanula 

erinus, Bupleurum semicompositum, Asterolinum 

linum-stellatum, Bromus rubens y otras muchas. Si 

los sustratos son yesíferos se enriquecen con Campa-

nula fastigiata y Chaenorhinum rubrifolium. Ellos 

constituyen buena parte del alimento del ganado que 

pasta los cerros y tierras marginales durante la pri-

mavera en los territorios de esta serie de vegetación. 

No obstante, hay un tipo de vegetación vivaz de ca-

rácter nitrófilo, típicamente mediterráneo que se ex-

tiende por taludes de bordes de campos y caminos, 

dominada por Salsola vermiculata, Peganum harmala, 

Camphorosma monspeliaca, Artemisia herba-alba, 

etc. (alianza Salsolo-Peganion) que constituye durante 

largos periodos del año, un excelente pasto para el 

ganado lanar y cabrío. 

VARIABILIDAD 

Esta serie de vegetación presenta, gracias a la no-

table extensión que ocupa, una elevada cantidad de 

versiones, que denominamos faciaciones, las cuales 

responden a una variabilidad ecológica y corológica 

interna de la misma. Además de la faciación tipo, que 

corresponde a la descripción realizada, existe la facia-

ción sobre yesos (27a) caracterizada, desde el punto 

de vista vegetacional por los matorrales y pastizales 

de sustitución que presentan algunas especies carac-

terísticas de las unidades gipsícolas Gypsophilenion 

hispanicae y Sedo-Ctenopsion. De gran significación 

paleobiogeográfica es la faciación con Pistacia lentis-

cus o lentisco (27b) extendida por el piedemonte 

meridional de las Sierras de San Pedro y Peña y en los 

bordes de El Plano, al norte de Las Bardenas, siempre 

en laderas a salvo de las heladas invernales de las 

zonas llanas causadas por la inversión térmica. Tal 

parece que durante el periodo xerotérmico, estos 

lentiscares ocupaban buena parte del valle del Ebro, 

especialmente los bordes de la depresión, alcanzando 

incluso algunos puertos de la cadena de los Montes 

Vascos. Ello explica la actual presencia de esta planta 

en las costas cantábricas en la zona de Vizcaya. Tam-

bién la distribución de poblaciones de lentisco en los 

tramos medio y superior de la depresión sugiere una 

desaparición de las zonas abiertas expuestas a las 

heladas, que alterna con una presencia en buen nú-

mero de taludes y laderas a salvo de dichas inclemen-

cias; esto confiere un valor ecológico especial a tales 

lentiscares pues, en cierto modo se pueden considerar 

relictos de tipos de vegetación que fueron más abun-

dantes en épocas pasadas. 

En la comarca de Sangüesa, los carrascales meso-

mediterráneos se enriquecen con el boj (Buxus sem-

pervirens) a causa de la ya evidente influencia prepi-

renaica y somontana así como del ombroclima sub-

húmedo inferior que impera en dicha zona (P entre 

600 y 700 mm). Ello nos ha permitido distinguir una 

faciación sangüesina con boj (27c). Por último, hay 

algunas zonas al sur de Ujué y cerca de Olleta, en las 

que el piso supramediterráneo presenta un ombrocli-

ma seco que no permite que prosperen las series 

castellano-cantábricas de la carrasca ni del quejigo. 

Esto nos ha llevado a reconocer, para los carrascales 

que cubren estas zonas, una faciación (27d) supra-

mediterránea para esta serie, caracterizada por la 

presencia más o menos constante de la gayuba (Arc-

tostaphylos uva-ursi subsp. crassifolia). 

USO DEL TERRITORIO 

La mayoría de la extensión ocupada por esta serie 

de vegetación se halla utilizada por el hombre con 

fines agrícolas, exceptuando aquellas zonas en las 

que, por su pendiente, rocosidad o tipo de sustrato 

(yesos, etc.) las hacen poco aptas para la labranza, y 

podemos encontrar en ellas la vegetación natural en 

cualquiera de sus etapas sucesionales. Prácticamente 

todo el área de la serie mesomediterránea basófila 

bajoaragonesa de la carrasca, de suelos profundos, 

está cultivada en régimen de secano. Los cereales 

(trigo y sobre todo cebada), el viñedo y de manera 

muy típica el olivar, constituyen los cultivos principa-

les; el almendro y otras especies ocupan extensiones 

menores. 



 

 79

Series de Vegetación de Navarra 

El aprovechamiento ganadero de las áreas ocupadas 

por esta serie es más bien modesto en Navarra. Tan 

sólo se han dedicado a este uso las zonas marginales, 

cerros, laderas rocosas o taludes poco aptos para la 

agricultura. El tipo de ganado es lanar o caprino, que 

por sus especiales características es capaz de aprove-

char las plantas constituyentes de los diversos esta-

dios sucesionales de la serie, sobre todo las formacio-

nes ricas en gramíneas como Brachypodium retusum 

o los pastizales de anuales dominados por Trachynia 

distachya que cubren los claros del matorral. También 

el matorral es susceptible de aprovechamiento gana-

dero, sobre todo por parte de las cabras, que pueden 

devorar las partes tiernas de las matas y arbustos 

cuando éstas son abundantes en primavera. 

En cualquier caso la capacidad ganadera de los tipos 

de vegetación natural de esta serie es moderada y su 

aprovechabilidad se limita a las estaciones lluviosas, 

sobre todo en otoño y primavera. Los sisallares y 

ontinares, Salsolo-Artemisietum herba-albae, son las 

principales comunidades vegetales en cuanto a su 

valor pascícola, siendo los responsables principales del 

mantenimiento de la cabaña ganadera en estas zonas. 

Las vías pecuarias bien conservadas y los entornos de 

los apriscos presentan pastos con Poa bulbosa del Poo 

bulbosae-Astragaletum sesamei de alto interés gana-

dero. 

En lo que se refiere a los cultivos madereros, fre-

cuentemente denominados repoblaciones forestales, 

las tierras marginales de esta serie de vegetación 

suelen ser repobladas con éxito con pino carrasco, 

Pinus halepensis. En cualquier caso, desde el punto de 

vista estrictamente ecológico, se puede recomendar el 

favorecimiento de la reconstitución de las fases madu-

ras de la sucesión natural de la vegetación propia de 

esta serie. Así la repoblación con carrascas e incluso 

con coscojas, favorecería las condiciones generales del 

ecosistema en su conjunto, causando con seguridad, 

un incremento en el valor cinegético de dichas zonas. 

No obstante, el cultivo del pino carrasco en el área de 

esta serie de vegetación, en nuestra opinión, no pare-

ce inadecuado ya que tal especie participa de cierto 

número de ecosistemas forestales y subforestales 

naturales en importantes territorios de la Región Me-

diterránea. 

Un aprovechamiento forestal combinado con carras-

cas, coscojas y pinos sería quizás recomendable como 

punto de equilibrio entre la conservación de los eco-

sistemas naturales y los imperativos económicos. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

1520- Matorrales gipsícolas ibéricos (estepas yeso-

sas). Las margas yesosas que afloran en el territorio 

de esta serie se pueblan, en su fase de matorral, de 

matorrales de la asociación aragonesa Helianthemo-

Gypsophyletum hispanicae, que agrupa en Navarra a 

comunidades ricas en Ononis tridentata. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Los sustratos no yesosos, calizas o margas, 

se cubren de la asociación riojano-navarra Salvio-

Ononidetum fruticosae. 

5210- Fruticetas y arboledas de Juniperus. En zonas 

donde los bosques han sido clareados, resta una ve-

getación que abunda en sabinas (Juniperus phoeni-

cea). 

6220- Pastizales mediterráneos xerofíticos anuales y 

vivaces. En las margas que conforman la mayoría de 

los sustratos rocosos de esta serie aparecen comuni-

dades de gramíneas duras dominadas por Brachypo-

dium retusum que se agrupan en la asociación Ruto-

Brachypodietum retusi. Los pastos anuales del Tra-

chynion (Bupleurum baldensis-Arenarietum ciliaris) y 

del Saxifrago tridactylites-Hornungietum petrae ocu-

pan los claros en mosaico con otras comunidades. En 

este hábitat se incluyen también marginalmente los 

pastos anuales sobre yesos con Campanula fastigiata 

y Chaenorrhinum reyesii del Chaenorrhino-

Campanuletum fastigiatae con interés prioritario para 

la conservación. Finalmente a lo largo de las cañadas 

y en el entorno de los corrales se instalan los pastos 

de Poo bulbosae-Astragaletum sesamei. La transfor-

mación paulatina de las vías pecuarias en vías de 

transporte, por ejemplo en los procesos de concentra-

ción parcelaria, está suponiendo la desaparición del 

valioso tapiz vegetal y el suelo fertilizado de estos 

caminos ganaderos seculares. 

8211. Vegetación rupícola y glerícola. Los escasos y 

reducidos roquedos presentes en el ámbito de esta 

serie en Navarra como los existentes en Fitero presen-

tan la asociación Jasonio-Linarietum cadevallii. 

9340- Bosques de Quercus ilex y Quercus rotundifo-

lia. El bosque potencial de la serie de vegetación es un 

carrascal de la asociación Quercetum rotundifoliae. 

9540- Pinares mediterráneos endémicos de Pinus 

halepensis. En algunas zonas antaño degradadas y 

luego dejadas a la sucesión natural durante varias 

décadas sin presión ganadera ni incendios, la recupe-

ración de la vegetación llega a un punto en el que 

alcanza un estado de arbusteda con pinos (Pinus hale-

pensis), el cual se puede identificar con este tipo de 

hábitat. 

28. SERIE BAJOARAGONESA DE LOS COSCOJARES 

CON SABINAS NEGRALES MESOMEDITERRÁ-

NEOS (RHAMNO LYCIOIDIS-QUERCO COCCI-

FERAE S.) 

Esta serie alcanza una importante extensión en los 

territorios meridionales de Navarra: Bardenas Reales, 
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Ribera Tudelana y Ribera Estellesa, principalmente. 

Domina, casi en exclusividad, al sur de la línea Men-

davia-Lerín-Falces-alto de Las Masadas y el borde 

septentrional de la Bardena Blanca (Vedado de Egua-

ras y Cornialto), con la excepción de las zonas húme-

das ocupadas por las series edafohigrófilas (regadíos y 

saladares) y de algunas elevaciones de cierta catego-

ría como la Loma Negra, los Altos de Peralta o los 

montes próximos a Fitero, en los que se asienta la 

serie mesomediterránea de la carrasca. En el contexto 

navarro-riojano del valle del Ebro, la jurisdicción de 

esta serie se va estrechando en forma de cuña, alcan-

zando cotas más elevadas en la margen navarra (iz-

quierda) que en la opuesta. El extremo de dicha cuña 

alcanza un poco más arriba de Lazagurría, merced a 

que, tanto la naturaleza del sustrato como la cantidad 

y régimen de las precipitaciones, provocan su sustitu-

ción por la serie mesomediterránea de la carrasca, ya 

comentada. 

El territorio navarro ocupado por esta serie se halla 

constituido por rocas sedimentarias pertenecientes en 

su práctica totalidad al terciario y al cuaternario, do-

minando las arcillas, limos, margas, margas yesosas y 

yesos cristalinos; en alguna ocasión aparecen calizas. 

Esta configuración geológica, típica de la depresión del 

Ebro, es causa de que los suelos que se originan sean 

ricos en elementos finos y con mucha frecuencia pre-

senten elevadas proporciones de sulfatos (yesos). 

Este carácter yesoso de los suelos les confiere una 

especial avidez por el agua, disputándosela con mayor 

vigor, a las plantas. Por ello, estos suelos yesíferos, 

suelen resultar más secos. 

Prácticamente todas las estaciones meteorológicas 

de la Ribera de Navarra presentan valores para la 

precipitación media anual que encajan dentro de la 

calificación de ombroclima seco (P entre 350 y 600 

mm). Tradicionalmente se ha considerado que esta 

serie de la coscoja se extiende por zonas mesomedite-

rráneas de ombroclima semiárido (P entre 350 y 200 

mm), lo que, en nuestro caso, sólo se produciría en 

Las Bardenas Reales. Esta aparente contradicción 

puede solucionarse si consideramos en primer lugar el 

factor suelo, especialmente seco a causa de la abun-

dancia de yeso y en segundo término la elevada con-

tinentalidad del clima, (valores de C superiores a 20), 

causante de una mayor evapotranspiración real. 

De este modo podemos admitir, para estos territo-

rios bajos de la Ribera de Navarra, la presencia de la 

serie mesomediterránea seco-semiárida de la coscoja, 

que en los bordes septentrionales y occidentales de su 

área limita con la serie mesomediterránea de la ca-

rrasca. El paso a esta última se produce en cuanto el 

suelo pierde una proporción significativa de yesos, se 

incrementa la precipitación, se reduce la evapotrans-

piración en umbrías o disminuye la continentalidad. 

La existencia de un número significativo de ejem-

plares de Juniperus thurifera en la caída sur del Plano 

de las Bardenas formando parte de coscojares y ro-

merales contribuye a interpretar la bioclimatología del 

extremo sureste de Navarra y a definir una posición 

relictual en el ámbito biogeográfico de la serie barde-

nero-monegrina mesomediterránea de los microbos-

ques de sabinas albares (Junipero phoeniceae-

thuriferae S.). 

VEGETACIÓN POTENCIAL 

El ombroclima semiárido propio de los territorios 

sobre los que se asienta esta serie de vegetación, es 

causante de que su vegetación potencial no alcance el 

nivel forestal y consista en un arbustal o matorral alto 

dominado por la coscoja (Quercus coccifera). Cuando 

el ombroclima es seco (P entre 600 y 350 mm), como 

sucede en la mayor parte de La Ribera, el carácter 

xérico de los suelos y la elevada continentalidad com-

pensan los valores más elevados de precipitación, 

como ya hemos explicado. En cualquier caso el tipo de 

suelos sobre los que se asientan estos coscojares son 

suelos pardos en su mayoría y en algunos casos rend-

sinas. 

Esta formación vegetal que consideramos como 

etapa que corona la sucesión progresiva dentro de 

esta serie, presenta un aspecto relativamente hetero-

géneo según las condiciones de cada lugar y, sobre 

Serie 28.- Rhamno lycioidis-Querco cocciferae S. - 1.- Quercus

coccifera. 2.- Rhamnus lycioides. 3.- Asparagus acutifolius. 
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todo, del manejo que haya recibido por parte del 

hombre. Estos coscojares en todos los casos se hallan 

presididos por Quercus coccifera, que suele venir 

acompañada por típicos representantes del bosque 

mediterráneo como Juniperus phoenicea, Rhamnus 

lycioides, Asparagus acutifolius y Rubia peregrina. 

Tampoco suelen faltar plantas acompañantes propias 

de los matorrales sustituyentes como Rosmarinus 

officinalis, Genista scorpius, Thymus vulgaris o Bra-

chypodium retusum. Dicha combinación de especies 

encaja en la que se ha dado a conocer para la asocia-

ción Rhamno lycioidis-Quercetum cocciferae. Este 

cortejo florístico, más o menos constante, suele verse 

enriquecido con el lentisco (Pistacia lentiscus) especie 

de carácter termomediterráneo o mesomediterráneo 

inferior que, en nuestra región matiza las versiones 

más térmicas del coscojar. Esto sucede en algunos 

puntos de los que bordean El Plano, al norte de la 

Bardena Blanca, con localidades clásicas como el 

Vedado de Eguaras. En muchos casos estos coscojares 

con lentisco (incluidos en la subasociación pistacieto-

sum lentisci del Rhamno-Quercetum cocciferae) sue-

len asentarse en laderas y lugares escarpados. Huyen 

de los llanos, de donde el lentisco desaparece, víctima 

de las heladas que, en los rigurosos inviernos, tienen 

lugar a causa del fenómeno de la inversión térmica. 

Ello explica esta particular ubicación topográfica de los 

lentiscares en la parte noroccidental de la depresión 

del Ebro: Navarra y Rioja Alavesa (Sonsierra). 

Es muy frecuente ver en los territorios de esta serie 

de vegetación, especialmente en Las Bardenas Reales, 

espesas formaciones de pino carrasco (Pinus halepen-

sis). Por la experiencia que se tiene en el ámbito geo-

gráfico de la Región Mediterránea parece ser que tal 

especie de pino participa en buena cantidad de ecosis-

temas forestales y subforestales, especialmente en 

formaciones arbustivas como son coscojares, lentisca-

res, etc. bajo ombroclima semiárido o seco inferior (P 

entre 400 y 200 mm). En consonancia con esta cir-

cunstancia podemos considerar que dichos pinares, si 

bien favorecidos por el hombre, representan uno de 

los aspectos de la vegetación natural del territorio, 

copartícipes Además de la etapa madura de la serie de 

vegetación. De este modo podemos imaginar una 

situación de óptimo natural de la vegetación en el 

ámbito de esta serie como un matorral alto y cerrado, 

dominado por coscojas y sabinas moras, del que so-

bresalen, de una manera más o menos aislada, los 

pies del pino carrasco. El aspecto es el de una forma-

ción densa e impenetrable de arbustos coronada por 

un ralo estrato arbóreo de Pinus halepensis. La situa-

ción real en estos momentos dista mucho de esta 

imagen y son pocos los lugares en los que se pueden 

hallar ejemplos bien constituidos del coscojar cabeza 

de la serie; no olvidemos que los asentamientos 

humanos de carácter estable y organizado en el sur 

de Navarra son muy antiguos y que la capacidad de 

regeneración de los ecosistemas vegetales en un 

ambiente xérico es muy lenta. 

ETAPAS DE SUSTITUCIÓN 

La destrucción del coscojar conlleva a la instalación, 

en su lugar, de una serie de comunidades de matorral 

y de pastizal. Estas sustituciones suelen llevar apare-

jadas, en muchos casos, una modificación en las con-

diciones edáficas causadas por un cambio del tipo de 

materia orgánica que la vegetación aporta al suelo. 

En el caso de los matorrales, al tener muchas de 

sus especies constituyentes abundancia de compues-

tos aromáticos, la materia orgánica se descompone 

con más dificultad que en el caso de coscojar, dando 

lugar a un humus denominado mor cálcico o tangel. El 

resultado es que las etapas sustituyentes de esta serie 

se asientan sobre rendsinas o incluso regosoles, tipos 

de suelos menos estructurados que los suelos pardos 

frecuentes bajo los coscojares. En el caso de los pasti-

zales de gramíneas, los suelos tipo rendsina acumulan 

materiales finos que causan un encharcamiento más 

fácil en los períodos lluviosos y un cuarteamiento en 

los secos; son suelos arcillosos pesados, que en zonas 

más llanas se hacen impermeables y de difícil drenaje, 

lo que facilita cierta acumulación de sales. 

La composición florística de los materiales ubicados 

sobre calizas y margas se asemeja, en bastantes 

casos, a la de los matorrales que sustituyen a los 

carrascales mesomediterráneos, dominando especies 

como Rosmarinus officinalis, Linum suffruticosum, 

Helianthemum cinereum subsp. rotundifolium, Thy-

mus vulgaris, Genista scorpius, Teucrium capitatum, 

Bupleurum fruticescens y otras, pudiendo estar estas 

comunidades, relacionadas con la asociación Salvio 

lavandulifoliae-Ononidetum fruticosae. No obstante, 

en localidades más térmicas, especialmente en Las 

Bardenas, la aparición generalizada de Cistus clusii 

induce a considerar que, estas últimas comunidades, 

tienen una cierta influencia del Rosmarino-Linetum 

suffruticosi, asociación extendida por las comarcas 

centrales de la Depresión del Ebro. 

Más frecuentes que los anteriores son, sin embargo, 

los matorrales que se instalan sobre las margas yesí-

feras y los yesos cristalinos. Al igual que lo que suce-

día en el caso de la serie mesomediterránea de la 

carrasca, los matorrales gipsícolas se agrupan en la 

subalianza Gypsophilenion hispanicae típica del valle 

del Ebro, en la que son bastante frecuentes, Además 

de otras plantas, gipsófitos como Helianthemum 

squamatum, Herniaria fruticosa, Launaea pumila y 

Ononis tridentata. más raras son Gypsophila hispani-

ca, que se presenta sólo en algunas zonas próximas a 

Fitero y Lepidium subulatum, que parece preferir las 

situaciones más escarpadas como cantiles y cortados 

en los yesos cristalinos. 
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Los claros de estos matorrales, con las lluvias de 

primavera se suelen poblar con una vegetación efíme-

ra compuesta por terófitos (plantas anuales) de pe-

queña talla y fugaz floración, que se agostan con los 

primeros calores del verano. Sobre calizas y margas 

suelen dominar en esta etapa Hornungia petraea, 

Clypeola jonthlaspi, Arabis recta, Galium parisiense, 

Vulpia unilateralis, Asterolinum linum-stellatum, Alys-

sum minus, Arenaria leptoclados y muchas otras con 

las que forman unas comunidades pluriespecíficas que 

se agrupan en la asociación Saxifrago tridactylites-

Hornungietum petraeae. Sobre sustratos yesíferos, 

especialmente sobre yesos cristalinos, la situación 

cambia y, además de disminuir el número de espe-

cies, aparecen otras como Campanula fastigiata y 

Chaenorhinum reyesii ligadas a estos sustratos. El 

resultado de esta diferente composición florística 

permite reconocer una asociación particular denomi-

nada Chaenorhino reyesii-Campanuletum fastigiatae. 

El pastizal de Brachypodium retusum que igualmente 

se halla en la serie mesomediterránea de la carrasca, 

también encuentra aquí acomodo, aunque un tanto 

menguado en comparación, al ser los fenómenos 

locales de salinización más frecuentes y la aridez más 

pronunciada. 

Al pie de los cerros, en rellanos y pendientes sua-

ves, aún se acumulan más cantidad de elementos 

finos (arcillas y limos) en el suelo, confiriendo a éste 

un carácter especial sobre el que ya hemos hecho 

algún comentario anteriormente. Tal circunstancia 

incrementa en ellos la capacidad de retención del 

agua, lo que permite, tras las lluvias, un aprovecha-

miento más prolongado de aquélla por parte de las 

plantas; paralelamente, y por la misma razón, estos 

suelos suelen estar escasamente aireados y presentan 

un fuerte carácter asfixiante. Durante el verano, la 

intensa sequía provoca a veces su agrietamiento e 

incluso eflorescencias salinas. 

Estas especiales condiciones edáficas, un tanto ad-

versas para los matorrales dominados por plantas 

leñosas que requieren tener sus raíces suficientemen-

te aireadas, propician el establecimiento de una vege-

tación de gramíneas duras, de aspecto estepario, 

como el albardín o esparto basto (Lygeum spartum) y 

otras especies como Stipa parviflora, S. lagascae, 

Dactylis hispanica, etc. Estas formaciones, aunque 

también presentes en la serie mesomediterránea de la 

Serie 28.- Rhamno lycioidis-Querco cocciferae S. - 1.- Rhamno lycioidis-Quercetum cocciferae. 1’.- Pinus halepensis. 2.- Rosmarinetalia. 

3.- Trachynion. 4.- Ruto-Brachypodietum retusi. 5.- Lygeo-Stipetum lagascae. 6a.- Helianthemo-Gypsophyletum facies de Ononis tridenta-

ta (Ononidetum tridentatae). 6b.- id. facies típica. 7.- Chaenorhino-Campanuletum fastigiatae. 
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carrasca, presentan en esta serie de la coscoja un 

mayor desarrollo. Por asentarse sobre suelos profun-

dos con elevada capacidad de retener el agua, estos 

albardinares han sido, en su mayoría, sustituidos por 

cultivos de secano, principalmente cereales. Dichos 

suelos son los que se pueden considerar como espe-

cialmente valiosos para fines agrícolas siempre y 

cuando no tengan lugar fenómenos de salinización. 

El conjunto de la vegetación nitrófila, es decir, la 

determinada por la abundancia de materia orgánica 

en descomposición, de origen animal o vegetal, que 

eleva las concentraciones de nitratos, nitritos, sales 

de amonio y fosfatos principalmente, por encima de 

los niveles normales en el suelo, se presenta con una 

cierta complejidad en esta serie. Abunda, lógicamen-

te, en los bordes de caminos y carreteras, proximida-

des de habitaciones humanas y del ganado, etc. De-

ntro de este contexto cabe mencionar las comunida-

des mesegueras o de malas hierbas, hoy día casi 

desaparecidas a causa del uso generalizado de herbi-

cidas. Por el contrario, destaca con singular relieve el 

tipo de vegetación constituido por los sisallares y 

ontinares, que también existen, aunque en menor 

proporción, en la serie de los carrascales mesomedite-

rráneos. Casi todos los taludes, lindes de campos, 

cunetas y bordes de caminos, se hallan poblados por 

comunidades dominadas por plantas leñosas vivaces 

como Camphorosma monspeliaca, Artemisia herba-

alba (ontina) y Salsola vermiculata (sisallo) Salsola 

vermiculata (sisallo) propias de la asociación Salsolo 

vermiculatae-Artemisietum herba-albae siendo menos 

frecuentes Peganum harmala y Atriplex halimus. La 

presencia de algunas de estas especies, precisamente 

las que más abundan, son susceptibles de ser comidas 

por el ganado lanar o cabrío y, al ser perennes, cons-

tituyen un excelente pasto, dadas las condiciones 

generales del clima. 

VARIABILIDAD 

En el presente mapa hemos decidido distinguir dos 

faciaciones. La que denominamos faciación tipo (la) es 

la que se asienta sobre sustratos calizos o margosos, 

aunque estos últimos presentan una cierta cantidad 

de yesos en su composición. Su etapa de sustitución 

suele ser un romeral calcícola con algún que otro 

gipsófito. Se extiende sobre todo por Las Bardenas, y 

La Ribera Tudelana. La faciación sobre yesos cristali-

nos (28a) es la que se instala sobre los yesos eocenos 

plegados, tan frecuentes en La Ribera Estellesa. Su 

etapa de sustitución son tomillares de Gypsophilenion 

hispanicae, lo que denota la gran proporción de yeso 

en el suelo, en el cual se pueden observar abundancia 

de cristales de dicho mineral. 

USO DEL TERRITORIO 

El escaso desarrollo de los suelos en la mayor parte 

del área ocupada por la serie de la coscoja no propicia 

los usos agrícolas excepto en rellanos y piedemontes, 

donde de manera natural se instalan los albardinares. 

En estos terrenos es posible, gracias a una mayor 

capacidad edáfica de retención del agua, el cultivo del 

cereal, especialmente de la cebada. El ejemplo quizás 

más notable de estos campos de cebada sobre suelos 

arcillosos de la serie de la coscoja son Las Bardenas, 

donde casi todas las zonas llanas o en pendiente sua-

ve están cultivadas. 

El aprovechamiento pecuario, con ganado lanar y, 

en menor medida, caprino tiene también un cierto 

relieve. Basta recordar la importancia de Las Bardenas 

como territorio de invernada para los rebaños de la 

Navarra pirenaica. El pasto lo proporcionan principal-

mente los ontinares y sisallares que abundan en gran 

cantidad de taludes y lindes. 

Por último, en comarcas como los Montes del Cierzo 

y Las Bardenas hay amplias zonas de esta serie que 

están dedicadas al aprovechamiento forestal a través 

del cultivo o favorecimiento del pino carrasco (Pinus 

halepensis). Tal especie de conífera, por formar parte, 

en nuestra opinión, de los ecosistemas naturales pro-

pios de las etapas más evolucionadas de esta serie de 

vegetación, puede considerarse como la más idónea 

para repoblaciones forestales. Sin embargo, desde el 

punto de vista de la conservación de la naturaleza, 

sería aconsejable favorecer o al menos permitir el 

desarrollo simultáneo de otras especies de la etapa 

madura como Quercus coccifera, Juniperus phoenicea 

o Rhamnus lycioides, cuyos individuos o agrupamien-

tos pudieran intercalarse, aunque fuera de una mane-

ra más o menos laxa, en el sotobosque del pinar. Tal 

estructura, de mayor complejidad, ayudaría a mante-

ner la diversidad del ecosistema con las consiguientes 

ventajas sobre el aprovechamiento cinegético y sobre 

todo el mantenimiento de los suelos en la lucha contra 

la erosión. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

1430- Matorrales halonitrófilos. El territorio de esta 

serie está formado en gran parte por margas ricas en 

yeso, lo que causa que los suelos de las depresiones y 

pies de cerros, con mayor contenido en humedad, 

tengan también una alta salinidad. La nitrificación que 

causan las operaciones agrícolas y la presencia de 

animales completa el escenario de condiciones ecoló-

gicas que determina el desarrollo de matorrales de 

grandes quenopodiáceas leñosas dominadas por Atri-

plex halimus que se agrupan en la asociación Artemi-

sio valentinae-Atriplicetum halimi y comunidades 

postradas del Camphorosmetum monspeliacae. 
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1520- Matorrales gipsícolas ibéricos (estepas yeso-

sas). Los tomillares de baja cobertura que cubren los 

sustratos yesosos de esta serie se agrupan en la aso-

ciación Helianthemo-Gypsophiletum hispanicae, en 

una variante que, salvo en la comarca de Fitero, care-

ce de Gypsophila hispanica. 

4090- Matorrales mediterráneos y oromediterráneos 

primarios y secundarios con dominio frecuente de 

genisteas. Los matorrales sobre sustratos no yesosos, 

como margas y calizas, se agrupan en la asociación 

Salvio-Ononidetum fruticosae. 

5210- Fruticedas y arboledas de Juniperus. La vege-

tación potencial de coscojas y sabinas que está repre-

sentada por la asociación Rhamno lycioidis-Quercetum 

cocciferae, presenta a menudo en la Ribera de Nava-

rra un aspecto dominado por la sabina mora o Junipe-

rus phoenicea. Estos sabinares abiertos, de color 

oscuro, conforman un elemento de singular valor en 

esta serie de vegetación en la lucha contra la erosión 

al ser comunidades de fuerte capacidad de fijación del 

terreno. En las Bardenas Reales se encuentran cosco-

jares con sabina albar (Juniperus thurifera) con un 

importante interés biogeográfico y ecológico. 

6220- Pastizales mediterráneos xerofíticos anuales y 

vivaces. En las vaguadas y rellanos de las ondulacio-

nes del terreno margoso de esta serie, se instalan 

formaciones densas de gramíneas duras dominadas 

por Brachypodium retusum que corresponden a la 

asociación Ruto-Brachypodietum retusi. Dentro de 

este hábitat de interés prioritario se inscriben los 

pastos del Saxifrago tridactylites-Hornungietum pe-

trae y las gipsícolas del Chaenorhino-Campanuletum 

fastigiatae. En las vías pecuarias y apriscos se desa-

rrolla el Poo bulbosae-Astragaletum sesamei. 

9540- Pinares mediterráneos endémicos de Pinus 

halepensis. En algunas zonas menos alteradas por la 

presión ganadera y los fuegos, la vegetación se recu-

pera de forma espontánea y llega a alcanzar un esta-

do de arbusteda con pinos (Pinus halepensis) que se 

puede identificar con este tipo de hábitat. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 85

Series de Vegetación de Navarra 

II. GEOSERIES EDAFOHIGRÓFILAS 

El conjunto de series de vegetación ligadas a me-

dios húmedos (suelos semiterrestres o acuáticos) por 

efecto de la acumulación de aguas debida a la topo-

grafía, se puede incluir en esta categoría. Nos referi-

mos a las series propias de las vegas y fondos de valle 

de los ríos, de las lagunas, de las cubetas endorreicas 

y lechos de barrancos que sufren acumulación de 

sales en sus suelos, etc. El carácter común a todas 

ellas es la presencia del nivel freático próximo a la 

superficie del suelo, lo que asegura un suministro 

permanente de la misma a las plantas, cosa que no 

sucede en las áreas ocupadas por las series climatófi-

las. A pesar de ello, hay una notable diversidad dentro 

del conjunto de las series edafohigrófilas determinada 

fundamentalmente por las diferencias que suele haber 

en el suelo en lo referente al grado de encharcamien-

to, periodos de desecación, textura, grado de salini-

dad, etc. Esto hace que, en reducidos ámbitos territo-

riales, se pueda constatar la existencia de un elevado 

número de series de vegetación distintas, distribuidas 

en función de estos gradientes edáficos. 

En consecuencia, usaremos el concepto de geoserie, 

que engloba un conjunto de series de vegetación 

linealmente dispuestas, que se sustituyen en función 

de un gradiente hídrico. Las series de las saucedas, 

las choperas, las olmedas, por ejemplo, se disponen 

de manera zonal y son difícilmente representables por 

separado a la escala en que trabajamos, ya que algu-

nas de ellas ocupan franjas muy estrechas. Por esta 

razón se recurre a la geoserie, que, en definitiva, 

supone una simplificación por amalgama de varias 

series de vegetación que ocupan espacios lineares. 

29. GEOSERIE FLUVIAL PIRENAICA CENTRAL Y 

PREPIRENAICA DE LAS CHOPERAS NEGRAS 

Los ríos y arroyos navarros con aguas duras que 

discurren por la provincia Pirenaica en tramos meso y 

supratemplados, especialmente el Salazar y el Eska, 

presentan unas características particulares que condi-

cionan la instalación, en sus márgenes, de una geose-

rie riparia propia. La principal de ellas es la amplitud 

de su lecho menor, consecuencia de las fuertes creci-

das estacionales causadas por el deshielo primaveral 

de la nieve acumulada en las montañas durante el 

invierno. 

Estos amplios guijarrales que quedan al descubierto 

la mayor parte del año, son típicos de los ríos que 

bajan de las grandes cordilleras y suelen ser coloniza-

dos por saucedas, de las que tenemos notables ejem-

plos en los ríos antedichos. Las especies constituyen-

tes de tal vegetación son: Salix eleagnos subsp. an-

gustifolia (la más abundante), S. purpurea subsp. 

lambertiana, S. fragilis, S. atrocinerea, S. triandra 

subsp. discolor y S. alba. Otras especies como Cra-

taegus monogyna, Mentha longifolia o Agrostis stolo-

nifera completan la composición florística habitual de 

estas saucedas que se incluyen en la asociación Sali-

cetum lambertiano-angustifolae. Las condiciones eco-

lógicas bajo las que se ven obligadas a vivir son indu-

dablemente adversas; las inundaciones estacionales 

causan el arrastre de la materia orgánica que se haya 

podido acumular durante el periodo de permanencia al 

descubierto, lo que impide la formación de suelo. 

Asimismo, la inundación por la corriente implica una 

acción mecánica, tanto de las aguas como de los 

cuerpos que arrastra: piedras, trozos de madera, etc. 

y que esta vegetación ha de resistir. 

El siguiente nivel, alejándose de las aguas, es el de 

la chopera, formada por especies del género Populus 

como P. alba y P. nigra así como fresnos (Fraxinus 

excelsior) y arces (Acer campestre). Tal bosque en 

galería ocupa una estrecha franja entre la sauceda y 

la serie pirenaica mesofítica de las fresnedas, que ya 

hemos comentado, y soporta inundaciones excepcio-

nales causadas por situaciones de tiempo que no 

tienen periodicidad anual. Estas choperas con Carex 

remota, Lathraea clandestina, Ranunculus ficaria y 

Vitis sylvestris, incluibles en la asociación Lathraeo 

clandestinae-Alnetum, se presentan sobre todo en los 

tramos bajos de los ríos pirenaicos, donde la oscila-

ción del caudal es más pronunciada y el espacio que 

se inunda más amplio. Su grado de alteración es muy 

grande, tanto que son ya pocos los lugares donde se 

pueden reconocer algunos vestigios; casi todo su 

espacio ha sido ocupado por prados o plantaciones de 

chopos híbridos. Río abajo, en territorio perteneciente 

al sector Somontano, las choperas de Lathreo-

Populetum siguen ocupando las riberas, pero enrique-

cidas con la presencia de Fraxinus angustifolia. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

3240- Vegetación arbustiva de los cauces cántabro-

pirenaicos. Las arbustedas, formadas por sauces, del 

lecho de los ríos pirenaicos se agrupan en la asocia-

ción Salicetum lambertiano-angustifolae 

91E0- Alisedas riparias. En el río Irati, el más occi-

dental de los pirenaicos, hay algunos tramos con 

alisedas que se pueden considerar como intermedias 

entre la asociación Hyperico androsaemi-Alnetum y la 

Lathreo clandestinae-Alnetum. 

92A0- Saucedas y choperas mediterráneas. Las cho-

peras de Populus nigra y P. alba, y generalmente con 

fresnos, que ocupan los sotos de los ríos pirenaicos y 

se pueden agrupar en la asociación Lathreo clandesti-

nae-Alnetum. 
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30. GEOSERIE FLUVIAL CANTABROATLÁNTICA 

ORIENTAL DE LAS ALISEDAS 

La circunstancia de que prácticamente toda la red 

fluvial del sector Cántabro-Euskaldún (y de todo el 

territorio cantábrico) esté constituida por ríos de ré-

gimen torrencial, que discurren por territorio termo-

mesotemplado en cauces de fuerte pendiente por 

tener que salvar un importante desnivel en un trecho 

corto y excavar, por tanto, valles angostos, condiciona 

decisivamente la geoserie riparia asociada a ella. En 

efecto, tan solo el río Arakil y el Bidasoa presentan, en 

algunos de sus tramos, una cierta, aunque atenuada, 

madurez; todos los demás son ríos juveniles donde 

los procesos de erosión predominan sobre los de 

transporte y sedimentación. Ello causa, por la pen-

diente de sus márgenes, un estrechamiento de la 

zonación, que se podría observar en un río maduro de 

tranquilo discurrir y claro escalonamiento del terreno 

en sus orillas. Bajo estas circunstancias la vegetación 

típica que puebla las márgenes de casi todos los ríos 

Cantabroeuskaldunes es la aliseda. 

Si el río discurre por un cauce un poco más amplio, 

se puede distinguir una franja más próxima a las 

aguas, que se instala en el mismo lecho menor y que, 

por tanto, se inunda periódicamente todos los años 

con las crecidas. Se trata de la sauceda, presente 

únicamente, y de manera fragmentaria, en los ríos 

Bidasoa y Arakil, siendo el sauce más frecuente Salix 

purpurea subsp. Lambertiana. Estas formaciones se 

pueden atribuir a la asociación Salicetum lambertiano-

angustifoliae. Otros tipos de vegetación higrófila pue-

den vivir en determinados lugares de las aguas poco 

profundas como son los nenúfares, ranúnculos acuáti-

cos, etc., que viven sumergidos totalmente o en parte 

en las aguas del río. 

No obstante centraremos nuestra atención en la ali-

seda, verdadera protagonista de esta geoserie riparia 

cantabroeuskalduna. La asociación que la designa se 

llama Hyperico androsaemi-Alnetum glutinosae, uni-

dad que abarca las alisedas de un amplio tramo del 

Cantábrico oriental, desde la Asturias central hasta la 

Navarra noroccidental. Se dispone a lo largo de las 

márgenes de los ríos y regatas formando un bosque 

en galería que ocupa una franja estrecha a cada orilla. 

Se presenta tanto en el piso supratemplado como, 

sobre todo, en el mesotemplado y es fácilmente dis-

tinguible en el paisaje por destacar las alineaciones de 

alisos (Alnus glutinosa) especialmente durante la 

floración de marzo, recorriendo los fondos de valle 

frente a los hayedos o robledales de las laderas. 

Este bosque presenta, en el dosel arbóreo, una neta 

preponderancia de Alnus glutinosa, especie que convi-

ve también con el fresno (Fraxinus excelsior) y a ve-

ces, con el avellano (Corylus avellana) y el sauce 

atrocinereo (Salix atrocinerea). Las plantas del soto-

bosque son numerosas y de entre ellas podemos 

mencionar algunas que caracterizan la aliseda como 

Myosotis lamottiana, Lysimachia nemorum, Carex 

remota, C. pendula, Circaea lutetiana, Bromus ramo-

sus o Festuca gigantea. Otras especies de mayor 

amplitud también forman parte de estas comunidades 

como Hypericum androsaemum,  Galeobdolon luteum, 

Arum italicum o Saxifraga hirsuta. La presencia de dos 

helechos: la lengua del ciervo (Phyllitis scolopen-

drium) y sobre todo el helecho real (Osmunda rega-

lis), matizan las estaciones más térmicas de la alise-

da, sirviendo de indicadores del piso mesotemplado. 

En cuanto a su variabilidad, también hay que comen-

tar que en los ríos del distrito Navarro-Alavés, estas 

alisedas presentan Lonicera xylosteum, ausente en los 

de la vertiente atlántica (distrito Euskaldún Oriental). 

En su conjunto se trata de un bosque húmedo y 

sombrío (por hallarse con frecuencia en el fondo de 

valles angostos) que se asienta sobre suelos turbosos, 

siempre húmedos y que se pueden inundar en las 

grandes crecidas ocasionales de los ríos. Estas últimas 

circunstancias hacen que la banda de la aliseda sea 

inhábil para la agricultura, lo que ha favorecido tradi-

cionalmente su conservación. En este sentido también 

merece la pena llamar la atención acerca del hecho, 

ya conocido, del establecimiento de relaciones simbió-

Serie 30.- Aliseda riparia cantabroeuskalduna. - 1.- Alnus 

glutinosa. 2.- Circaea lutetiana. 3.- Myosotis lamottiana. 
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ticas entre las raíces de Alnus glutinosa y unos mi-

croorganismos fijadores de nitrógeno atmosférico, que 

causan la formación de unos nódulos en las raíces del 

árbol. Tal fenómeno parece estar en relación con el 

carácter hidromorfo de los suelos de estos bosques. 

Cuando desaparece la aliseda otros tipos de vegeta-

ción, generalmente herbácea, que cohabitan o están 

asociados a ella, pueden pasar a ocupar su espacio. 

Tal es el caso de la formación dominada por la umbelí-

fera Chaerophyllum hirsutum, que a veces convive 

con Filipendula ulmaria o incluso con Valeriana pyre-

naica o Aconitum napellus (esta última en el subsector 

Navarro-Alavés). Estas comunidades megafórbicas, es 

decir herbáceas de gran tamaño y elevados requeri-

mientos hídricos y tróficos, suelen acompañar a la 

misma aliseda, en cuyos bordes sombreados se des-

arrollan. Cuando desaparece el bosque a veces lo 

sustituyen si la estación es umbrosa. No obstante el 

tipo de vegetación más frecuente en estos humedales 

deforestados son los prados juncales, constituidos 

principalmente por Juncus effusus y J. conglomeratus, 

Además de otras especies típicas como Lotus pedun-

culatus o Galium palustre. 

El complejo de comunidades higrófilas más o menos 

asociadas a la aliseda es muy diverso, y su enumera-

ción y descripción está fuera de los límites de esta 

memoria, no obstante merece ser comentada una de 

ellas por su valor naturalístico, conferido por una 

especie endémica cántabro-euskalduna : Soldanella 

villosa. Sus comunidades, en las que también partici-

pan táxones como Stellaria uliginosa, Saxifraga clusii, 

S. hirsuta, Chrysosplenium oppositifolium, Cardamine 

raphanifolia y Epilobium obscurum como especies más 

características, a la vez que briófitos como Pellia epip-

hylla o Plagiomnium undulatum, ocupan zonas incli-

nadas por las que discurren permanentemente aguas 

frescas y limpias de arroyos y manantiales. La particu-

laridad de esta vegetación, agrupada en la asociación 

Saxifrago clusii-Soldanelletum villosae, reside en que 

la mayoría de las localidades de las que se conoce 

están en las cuencas de los ríos Bidasoa, Urumea y 

Oiartzun, y de entre estas últimas una buena parte se 

ubican en Navarra. Esto significa que dentro del Terri-

torio Foral habitan la mayoría de estas fitocenosis 

endémicas, por otro lado, del sector Cántabro-

Euskaldún. 

Otra de las plantas notables que suele ir ligada a 

estos medios es Prunus lusitanica, taxón de importan-

te significación paleobiogeográfica por representar un 

resto de la flora termófila y ombrófila que en otras 

épocas debió alcanzar la Cornisa Cantábrica junto con 

otras especies de parecida afinidad como algunos 

helechos. Esta especie puede hallarse en muy conta-

das localidades navarras, en el fondo de barrancos 

excavados en montañas silíceas, a baja altitud (piso 

colino o mesotemplado). Dispersas por estos ambien-

tes se encuentran la Comunidad de Vandenboschia 

speciosa y la Comunidad de Cystopteris viridula. Otros 

táxones raros presentes en biotopos singulares son: 

Lycopodiella inundata, Thelipteris palustris, Stegno-

gramma pozoi, Dryopteris aemula e Hymenophyllum 

tunbrigense. 

Las alisedas riparias cantabroeuskaldunas y todo el 

cortejo de comunidades asociadas, algunas de gran 

valor naturalístico por su rareza y originalidad, consti-

tuyen en nuestra opinión, uno de los conjuntos más 

interesantes a la hora de planificar una estrategia de 

conservación de los ecosistemas terrestres. Además 

de su valor biológico intrínseco, por acoger una gran 

biodiversidad y algunas especies raras o de especial 

significación biogeográfica, constituyen el regulador 

natural de las variaciones bruscas de caudal que pue-

dan tener lugar por acontecimientos climáticos excep-

cionales. Así, en caso de grandes precipitaciones, 

frenan, a lo largo de toda la red fluvial, desde la dimi-

nuta regata hasta el río principal, las crecidas de 

aguas, ayudando a paliar los efectos catastróficos 

causados por las inundaciones. Por ello, es prudente 

respetar las alisedas como tipo de bosque regulador 

del caudal de los ríos y, en consecuencia, se debiera 

tomar también en consideración la restauración de las 

alisedas de los tramos de donde han sido taladas así 

como la conservación de las que quedan como parte 

de una política de prevención de inundaciones. 

En cualquier caso los valores naturalísticos intrínse-

cos ya son razón suficiente para la preservación de las 

alisedas y sus comunidades asociadas, de modo que 

el uso que el hombre ha hecho, en tiempos recientes, 

de las riberas de los ríos (extracción de madera, plan-

taciones de chopos híbridos Populus x canadensis), 

acacias y plátanos de paseo, se debería limitar o regu-

lar de alguna manera. 

En el distrito Navarro-Alavés, los ríos discurren por 

valles más amplios y ello permite que, además de la 

aliseda de Hyperico-Alnetum loniceretosum xylostei, 

quepa una serie de fresneda que se aloja entre la 

aliseda y la serie climatófila que corresponda. Esta 

serie de fresneda, exclusiva del distrito Navarro-

Alavés, ocupa suelos llanos, húmedos y casi nunca 

inundados y está presidida por un bosque de la aso-

ciación Carici pendulae-Fraxinetum excelsioris; sus 

etapas de sustitución son principalmente zarzales y 

prados de siega. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

91E0- Alisedas riparias. La aliseda, entidad de gran 

valor biocenótico, es el bosque por excelencia de los 

ríos cantábricos y la asociación que la representa 

Hyperico androsaemi-Alnetum. 
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31. GEOSERIE FLUVIAL CASTELLANO-CANTÁBRICA 

Y PAMPLONESA DE ALISEDAS Y OLMEDAS 

Los ríos de la vertiente mediterránea de Navarra, al 

atravesar el territorio del sector Castellano-

Cantábrico, en su flujo hacia el sur en pos del Ebro, se 

arropan con una geoserie particular y propia. La llanu-

ra de inundación es ocupada por la serie de una olme-

da que pertenece a la asociación Viburno lantanae-

Ulmetum minoris. Esta serie es la que está transfor-

mada en campos de cultivo o en zonas urbanas casi 

por completo en la actualidad. En el lecho mayor, que 

sufre inundación esporádica en las grandes crecidas 

de cada año, se instalan las alisedas de la asociación 

Humulo lupuli-Alnetum glutinosae. Este esquema, 

olmeda y aliseda, que se completa con la sauceda del 

lecho menor que suele presentarse muy fragmentaria 

y que se atribuye a la asociación Salicetum lambretia-

no-purpureae, es el que puede caber en las vegas lo 

suficientemente amplias con el río de tamaño regular, 

porque si el río es pequeño y el valle se estrecha, 

desaparece la aliseda y sólo se presenta la olmeda, la 

cual además se suele enriquecer en Salix atrocinerea 

y Corylus avellana; esto sucede en zonas como Elorz, 

Erro o Areta. Por otro lado, en cañones donde la ribe-

ra del río se angosta en extremo, aparece la variante 

con Fraxinus angustifolia, tal y como sucede en Erro 

(tramo de agua rápida antes de Urroz), Areta y Ure-

derra. 

En la Cuenca de Pamplona, las márgenes del río Ar-

ga y de alguno de sus afluentes, se hallan completa-

mente ocupadas por el hombre, bien porque haya 

puesto directamente sus viviendas o bien porque ha 

cultivado la zona de ribera. La actividad agrícola se 

remonta además a periodos históricos relativamente 

tempranos si atendemos a la antigüedad del núcleo 

poblacional pamplonés. Estas circunstancias han con-

dicionado la práctica inexistencia de ejemplos repre-

sentativos de su vegetación natural, hallándose tan 

sólo algunos pobres vestigios constituidos por zarzales 

que apenas sobreviven en algún seto o tapia y por 

una población dispersa y diezmada de olmos (Ulmus 

minor) que nos evoca la estructura del bosque poten-

cial. 

La presencia de estos ejemplares de Ulmus minor 

nos induce a suponer que el bosque primitivo debió 

ser una olmeda quizás con fresnos (Fraxinus excelsior, 

F. oxycarpa), de características similares a las que 

actualmente se conocen de las terrazas inferiores de 

los grandes ríos centroeuropeos, con abundancia de 

especies en los diferentes estratos forestales, propia 

de los bosques ricos y húmedos. Esta olmeda se adju-

dica también a la asociación Viburno lantanae-

Ulmetum minoris, vinculando estas riberas pamplone-

sas con las castellano-cantábricas. 

La orla de esta olmeda mesotemplada y supramedi-

terránea potencial es un zarzal dominado por Rubus 

ulmifolius que cohabita con otras especies típicas del 

orden Prunetalia. Las demás etapas de sustitución 

consisten en juncales de diverso tipo y otras comuni-

dades higrófilas ligadas a los ecosistemas riparios. 

Únicamente resta subrayar que la vocación del terri-

torio es decididamente agrícola, siendo los cultivos de 

huerta los más apropiados por hallarse el nivel freáti-

co del suelo a escasa profundidad. Ello causa fenóme-

nos de hidromorfía con la aparición de horizontes de 

gley o pseudogley. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

3240- Vegetación arbustiva de los cauces fluviales 

cántabro-pirenaicos. Se presenta de manera muy 

fragmentaria en el ámbito de esta geoserie, pero los 

escasos ejemplos se pueden atribuir a Salicetum lam-

bretiano-purpureae. 

91E0- Alisedas riparias. En el tramo castellano-

cantábrico de los ríos que vierten al Ebro, las alisedas 

se incluyen en la asociación Humulo lupuli-Alnetum. 

92A0- Saucedas y choperas mediterráneas. Los es-

casos restos de olmedas y fresnedas con chopos que 

quedan en las terrazas bajas de estos ríos y en la 

Cuenca de Pamplona se pueden incluir en la asocia-

ción Viburno lantanae-Ulmetum minoris. 

32. GEOSERIE MEDITERRÁNEA IBÉRICA CENTRAL 

MESOMEDITERRÁNEA DE LAS ALAMEDAS 

BLANCAS FLUVIALES 

De manera natural, esta geoserie ocupa las márge-

nes de los ríos y sus vegas, donde el nivel freático se 

halla cerca de la superficie todo el año, dando lugar a 

suelos más o menos humectados según la proximidad 

a la orilla. Estos ríos transportan aguas dulces y no se 

llegan a secar durante el verano; son cursos perma-

nentes. No obstante, dada la naturaleza litológica del 

territorio (abundancia de minerales solubles: calcita, 

yeso) estas aguas suelen llevar un contenido relati-

vamente alto de sales disueltas, tanto más cuanto 

más al sur, de modo que en el Ebro así como en los 

tramos finales de los ríos Aragón, Cidacos, Arga y Ega 

las aguas pueden considerarse como oligohalinas. Sin 

embargo su salinidad no alcanza niveles que causen el 

establecimiento de comunidades vegetales típicamen-

te halófilas, ni impide el cultivo de las especies hortí-

colas de interés agroalimentario, base de la economía 

de la Navarra meridional. A causa de ello, de manera 

artificial mediante la puesta en regadío de zonas ante-

riormente de secano (originalmente de las series de la 

coscoja, de las de la carrasca o del quejigo) se ha 

incrementado considerablemente la superficie ocupa-

da por esta geoserie, que de manera natural abarca 

sólo las márgenes y vegas de los ríos. Esta transfor-
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mación, que generalmente afecta a las terrazas bajas, 

medias y a veces altas de los grandes ríos, es de tal 

naturaleza que provoca el reemplazo de todas las 

comunidades sustituyentes de la serie primitiva por 

las correspondientes de las series higrófilas, de modo 

que es obligado considerar que ha habido un cambio 

de serie en virtud de la irrigación, aunque esta prácti-

ca sea artificial y su cese cause el retorno a la serie 

original. 

En las vegas de los grandes ríos de la Navarra me-

diterránea podemos distinguir cuatro zonas que se 

escalonan de más cerca a más lejos de la orilla del río 

y que corresponden a otras tantas series de vegeta-

ción. 

SAUCEDA 

Ocupa la banda más cercana a las aguas instalándo-

se en la zona del cauce que se inunda por las creci-

das, sobre suelos guijarrosos, limosos o arenosos. Las 

periódicas inundaciones arrastran la materia orgánica 

que se deposita en superficie, Además de gran canti-

dad de elementos finos. Estas adversas condiciones 

son resistidas por un reducido número de especies, 

entre las que destacan diversos representantes del 

genero Salix como son S. fragilis, S. purpurea subsp. 

lambertiana, S. triandra, y S. eleagnos subsp. angus-

tifolia principalmente. Estas saucedas se agrupan bajo 

la asociación Salicetum neotrichae que fue descrita 

originalmente en el valle del Ebro. 

En los guijarrales de cantos rodados de los claros de 

la sauceda se presenta una comunidad perfectamente 

adaptada a tan particular medio, presidida por Andr-

yala ragusina (Andryaletum ragusinae). Cuando di-

chos guijarrales riparios se cubren de arena y limos, la 

comunidad que se instala es muy distinta; desapare-

cen las plantas adaptadas a las pedreras y entran 

especies anuales, de carácter nitrófilo, especializadas 

en la colonización de las márgenes frecuentemente 

inundadas de grandes ríos. Xanthium strumarium 

subsp. italicum, Polygonum persicaria y Aster squa-

matus constituyen la asociación Xanthio-Polygonetum 

persicariae, propia de estos medios. 

Si los suelos son aún algo más profundos y esta-

bles, con mayor abundancia de limos debido a los 

depósitos fluviales, la presencia de Paspalum paspa-

loides formando céspedes densos, y la desaparición de 

Xanthium italicum y Aster squamatus nos permite 

reconocer otra asociación denominada Paspalo-

Polypogonetum semiverticillati. En ambos casos las 

plantas que los constituyen son originarias de otros 

países, generalmente intertropicales, que se han 

adaptado a vivir en medios nitrificados como estos, 

dentro de nuestro entorno geográfico. 

ALAMEDA 

Inmediatamente por detrás de la sauceda, ocupan-

do una faja que sólo se inunda ocasionalmente en las 

grandes crecidas, se halla una vegetación dominada 

por grandes sauces (Salix neotricha) y sobre todo por 

los álamos blancos (Populus alba). Estas formaciones, 

denominadas sotos o alamedas, se asientan sobre 

suelos de tipo luvisol que sufren inundación periódica 

Serie 32.- Geoserie higrófila mediterránea de vegas y regadíos. 

1.- Tamarizal: Tamaricetum gallicae. 2.- Zarzal: Pruno-Rubion ulmifolii. 3.- Olmeda: Hedero-Ulmetum minoris. 4.- Cultivos de regadío. 5.- 

Juncal churrero: Holoschoenetum vulgaris. 6.- Gramadal: Trifolio-Cynodontetum. 7.- Carrizal: Typho-Scirpetum tabernaemontari. 8.- 

Cynancho-Calystegion sepium. 9.- Ortigal: Urtico-Sambucetum ebuli. 10.- Chopera: Rubio-Populetum albae. 11.- Sauceda: Salicetum 

neotrichae. 12.- Paspalo-Polypogonetum semiverticillati. 13.- Andryaletum ragusinae. 
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con sucesivos arrastres de materia orgánica y simul-

táneos aportes de limos y gravas. Forman una orla 

continua a lo largo de los ríos, generalmente de esca-

so espesor, salvo en algunos meandros donde pueden 

alcanzar una mayor amplitud. La alameda es un bos-

que cerrado, donde Además de los árboles ya mencio-

nados, participan en menor proporción, otros como 

Populus nigra, Fraxinus angustifolia, Ulmus minor o 

Alnus glutinosa, así como especies herbáceas: Rubia 

tinctorum, Brachypodium sylvaticum, Agrostis stoloni-

fera, Humulus lupulus, Cucubalus baccifer, Saponaria 

officinalis, etc. Dependiendo de la textura del sustrato, 

la dominancia en el estrato arbóreo corresponde a una 

u otra especie de árbol, de modo que si el suelo está 

formado por elementos gruesos como grava o cantos, 

el aspecto es el de alameda porque el dominio corres-

ponde a Populus alba, pero si está formado por mate-

riales finos como el limo y la arena, el aspecto es de 

sauceda alta porque quien domina es el sauce arbóreo 

Salix neotricha. En su conjunto, estos bosques se 

reúnen en la asociación Rubio tinctorum-Populetum 

albae. 

La conservación de estos sotos tiene una especial 

importancia. Constituyen un estabilizador natural 

frente a las crecidas, frenando la erosión del suelo de 

las orillas y favoreciendo la deposición de elementos 

finos y fertilidad. También favorecen la regulación de 

las cuencas amortiguando su torrencialidad, especial-

mente si a todo lo largo de la red fluvial se mantiene 

una buena estructuración de los ecosistemas riparios. 

Por ello consideramos de especial importancia la con-

servación e incluso restauración de estas alamedas 

como tipos de vegetación de alta fragilidad e interés 

naturalístico que actúan como filtros verdes y corredo-

res ecológicos. 

Los sotos de los ríos de la Región Mediterránea, co-

mo es el caso que nos ocupa, van siempre acompaña-

dos por una orla o manto espinoso, formado por zar-

zas y espinos de diversas especies, entre los que 

predominan los representantes leñosos de la familia 

de las rosáceas: Rubus ulmifolius, Prunus spinosa, 

Crataegus monogyna, Rosa sp. pl. Esta formación 

espinosa se halla también presente, como veremos, 

en la olmeda. La vegetación nitrófila está representa-

da por una comunidad muy original, constituida por 

plantas de tallos volubles, trepadoras, que se enros-

can en los troncos y ramas de las zarzas y en las 

cañas de los carrizos y espadañas. Se puede incluir en 

la alianza Cynancho-Calystegion sepium y está com-

puesta por plantas vivaces que presentan dichos bio-

tipos como Cynanchum acutum y Calystegia sepium, 

Además de otras más extendidas en el contexto de las 

comunidades nitrófilas vivaces como la ortiga mayor 

(Urtica dioica) o el yezgo (Sambucus ebulus). Forman 

auténticas cortinas que, a veces, cubren casi por 

completo los macizos de zarzas o los bordes nitrifica-

dos de los carrizales. 

En lugares encharcados por aguas someras, estan-

cadas o de débil corriente, donde la inundación es 

permanente o muy prolongada, cosa que ocurre en 

charcas o lagunazos permanentes y en bordes reman-

sados de los ríos, se instala una vegetación muy típi-

ca. Está constituida por plantas graminoides de gran 

tamaño y rápido crecimiento; son los carrizales y 

espadañares. Estas densas formaciones constituidas 

por Phragmites australis (carrizo), Typha angustifolia, 

T. dominguensis, T. latifolia (espadañas) y Scirpus 

lacustris subsp. tabernaemontani principalmente, se 

engloban en la asociación Thypho-Scirpetum taber-

naemontani, de amplia distribución en la España me-

diterránea. 

OLMEDA 

Las vegas de fondos de valle, más o menos amplias, 

a las que jamás o muy rara vez alcanza la inundación, 

con suelos frescos siempre humectados, lo que origina 

un horizonte de pseudogley, están ocupadas por un 

bosque de esta misma asociación pero dominado por 

olmos o por chopos (Populus nigra). Catenalmente, 

las olmedas se disponen detrás de las choperas y 

abarcan, a veces, notables extensiones, especialmen-

te en la vega del Ebro y en las confluencias Ega-Ebro, 

Arga-Aragón y Aragón-Ebro. 

Este bosque caducifolio, generalmente dominado 

por el olmo común (Ulmus minor) suele llevar otras 

especies arbóreas como Fraxinus angustifolia y ambas 

especies de Populus, a las que se añaden buena can-

tidad de plantas leñosas tanto arbustos como bejucos: 

Prunus spinosa, Crataegus monogyna, Rubus ulmifo-

lius, Vitis vinifera subsp. sylvestris, Hedera helix, Rosa 

sp. pl., etc. También el estrato herbáceo se halla 

compuesto por una nutrida representación de plantas, 

entre las que podemos mencionar Arum italicum, 

Brachypodium sylvaticum, Ranunculus ficaria e Iris 

foetidissima, que revelan la riqueza en nutrientes y 

agua de los suelos de vega propios de la olmeda. 

Un nutrido cortejo de comunidades sustituyen al 

bosque potencial. Son ellas y no la olmeda, quienes 

cubren prácticamente la totalidad de su jurisdicción 

como consecuencia de la actividad humana y la gra-

fiosis. Los feraces suelos de esta facies de la olmeda 

han sido y son aprovechados para la agricultura inten-

siva de regadío, por lo que el bosque prácticamente 

no existe hoy día.  

La etapa de prebosque y orla de la olmeda es un 

zarzal, dominado por la zarzamora (Rubus ulmifolius) 

que junto con diversas especies de espinos (Prunus 

spinosa, Crataegus monogyna) y rosales (Rosa agres-

tis, R. canina, R. sempervirens, etc.), conforman una 

espesa e impenetrable formación arbustiva formida-
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blemente armada de infinidad de espinas y aguijones. 

Actualmente, en bordes de caminos y algunas lindes 

se conservan algunos restos de esta vegetación adju-

dicable a la alianza Pruno-Rubion ulmifolii. 

Según el tipo de tratamiento que por parte del 

hombre haya recibido, la vegetación herbácea, consti-

tuida mayoritariamente por plantas vivaces, se con-

centrará en muy diferentes comunidades. Así, en los 

lugares pastoreados con bastante intensidad por el 

ganado se instala un gramadal, pastizal vivaz domi-

nado por la grama (Cynodon dactylon), en el que 

intervienen unas cuantas especies de tréboles de alto 

valor pascícola. Se trata de la asociación Trifolio-

Cynodontetum. La vegetación nitrófila, frecuentemen-

te en bordes de caminos, lugares de acumulación de 

desechos, estiércol, etc., se halla representada por 

varias asociaciones, entre las que destaca un herbazal 

alto presidido por ortigas y yezgos (Urtico-

Sambucetum ebuli). Los lugares menos influidos por 

el ganado o el hombre son ocupados por un juncal 

churrero (Holoschoenetum vulgaris). 

No obstante, la inmensa mayoría del área potencial 

de la olmeda se halla ocupada por cultivos de regadío: 

espárrago, alcachofa, maíz y muchos más, que apro-

vechan los excelentes suelos de estas vegas de la 

Ribera de Navarra. En estos cultivos hay también una 

vegetación de carácter seminatural que es la consti-

tuida por las comunidades de malas hierbas, que en 

este caso se reúnen en la asociación Setario-

Echinochloetum coloni. Especies, en su mayoría de 

floración tardoestival u otoñal como Echinochloa crus-

galli, Setaria pumila, S. verticillata, Digitaria sangui-

nalis, Panicum capillare, Amaranthus deflexus, etc., 

componen la flora de malas hierbas de cultivos de 

regadío, la cual, merced al uso intensivo de herbici-

das, ha menguado notablemente en los últimos tiem-

pos. 

TAMARIZAL 

La arboleda de tarayes o tamarices, en la zonación 

de la geoserie higrófila del valle del Ebro ocupa, en 

ocasiones, la posición más alejada de las aguas, entre 

la olmeda y la serie de vegetación de las laderas, no 

influida por el incremento de humedad edáfica propio 

de los fondos de valle. Sus requerimientos hídricos 

son menores que en los casos anteriores e incluso 

soporta cierto grado de salinidad, la cual se produce 

en los periodos en los que el nivel freático desciende y 

los suelos de la banda del tarayal sufren una deseca-

ción que, aunque efímera, puede causar una cierta 

concentración de las sales antes disueltas en el agua. 

Además, como consecuencia de la abundancia de 

sales y limos en dichos suelos, éstos tienen un cierto 

carácter vértico. Este conjunto de condiciones edáfi-

cas: hidromorfía temporal, cierta salinización y carác-

ter asfixiante, es explotado principalmente por Tama-

rix gallica, que se asocia con T. africana e incluso con 

T. canariensis si la localidad tiene una salinidad algo 

más elevada. Otras plantas como Elymus repens, 

Phragmites australis o Glyzyrrhiza glabra son frecuen-

tes es estos tamarizales que se reúnen en la asocia-

ción Tamaricetum gallicae. De manera secundaria, si 

se destruye la olmeda adyacente y sobre todo la cho-

pera, puede entrar el tamarizal, como vegetación 

sustituyente o prebosque. Así lo más frecuente, es 

encontrar el Tamaricetum gallicae ocupando la prime-

ra línea de la orilla, tras la sauceda, en el lugar que 

correspondería a la alameda, sustituyéndola cuando 

ésta ha sido eliminada bien por causas naturales o 

bien por la acción humana. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

1410- Praderas juncales halófilas mediterráneas. En 

los lugares donde hay una cierta acumulación de sales 

en el suelo, aparecen comunidades subhalófilas de 

juncos pertenecientes al Soncho crassifolii-Juncetum 

maritimi o Inulo crithmoidis-Juncetum subulati. 

1430- Matorrales halonitrófilos. El espacio que ocu-

pa esta serie penetra en buena parte en territorio de 

margas ricas en yeso, por lo que en los suelos húme-

dos de esta serie haya una tendencia a acumular 

sales. Las substancias nitrogenadas son aportadas por 

los animales y los fertilizantes agrícolas, creándose las 

condiciones idóneas para el establecimiento de estos 

matorrales dominados por Atriplex halimus al que 

acompañan otras grandes quenopodiáceas leñosas y 

que se agrupan en la asociación Artemisio valentinae-

Atriplicetum halimi. 

3150- Vegetación hidrofítica enraizada o flotante de 

lagos y aguas ricos en nutrientes. Los charcos perma-

nentes o de larga duración, las lagunas y lagunazos 

de agua estancada que se abren en el ámbito de esta 

serie de vegetación suelen poblarse de vegetación 

hidrofítica enraizante que suele agruparse en la alian-

zas Nymphaeion albae (nenúfares y especies de Po-

tamogeton en aguas permanentes de cierta profundi-

dad) y Ranunculion aquatilis (batráquidos o ranúncu-

los de agua) en aguas más someras que se pueden 

llegar a desecar. Muy a menudo, esta vegetación está 

acompañada de comunidades flotantes de lentejas de 

agua de la alianza Lemnion minoris. 

3240- Vegetación arbustiva de los cauces fluviales 

cántabro-pirenaicos. Dentro del ámbito de esta serie 

de vegetación, este hábitat sólo se halla en el tramo 

correspondiente al río Aragón, que arrastra corriente 

abajo las diásporas de las especies que tiene en cabe-

cera, produciendo una penetración hacia el sur de 

este hábitat, que está representado por la asociación 

Salicetum lambertiano-angustifolae. 

3250- Vegetación de guijarrales de lechos fluviales 

mediterráneos. Las pedreras de los ríos se pueblan de 
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unas ralas comunidades de plantas que son capaces 

de desarrollarse bajo tan severas e inciertas condicio-

nes, las cuales se agrupan en la asociación Andryale-

tum ragusinae. 

3260- Vegetación hidrofítica de ríos de gran caudal. 

Los grandes ríos navarros, como el Ebro, el Arga o el 

Aragón, presentan en las orillas y lugares donde el 

agua se remansa un tanto y la corriente y la profundi-

dad son menores, una vegetación hidrofítica formada 

principalmente por ranúnculos acuáticos de la alianza 

Ranunculion fluitantis. 

3270- Vegetación nitrófila anual colonizadora de se-

dimentos fluviales. El lecho menor de los grandes ríos, 

cuando queda al descubierto tras las crecidas y duran-

te el estiaje, se puebla de una vegetación herbácea, 

anual, de apetencias nitrófilas y sujeta al régimen de 

inundación propio del río. Estas comunidades se reú-

nen en la asociación Xanthio italici-Polygonetum persi-

cariae. 

3280- Vegetación de céspedes vivaces decumbentes 

de ríos mediterráneos con caudal permanente. En el 

espacio de las riberas de los ríos mediterráneos suelen 

instalarse, favorecidos por el pisoteo y la nitrificación, 

unos pastizales dominados por la grama o Cynodon 

dactylon, que son aprovechados como agostadero por 

los ganados de las inmediaciones. Se agrupan en la 

asociación Trifolio fragiferi-Cynodontetum dactyli. 

6420- Juncales mediterráneos. Los suelos húmedos 

que sufren una cierta hidromorfía se cubren con jun-

cales de junco churrero (Scirpus holoschoenus)que se 

agrupa en la asociación Holoschoenetum vulgaris. 

92A0- Saucedas y choperas mediterráneas. Los res-

tos del bosque potencial de chopos y álamos blancos 

que se encuentran en las márgenes de los ríos corres-

ponden a la asociación Rubio tinctorum-Populetum 

albae. 

92D0- Arbustedas, tarayares y espinares de ríos, 

arroyos, ramblas y lagunas. En el borde de los gran-

des ríos como el Ebro, hay ocasiones que la chopera 

está sustituida o flanqueada por un tarayal o tamarizal 

de Tamarix gallica. El conjunto de estos tamarizales 

de suelos no salinos se agrupa en la asociación Tama-

ricetum gallicae. 

33. GEOSERIE BAJOARAGONESA HALOHIGRÓFILA 

DE SALADARES 

Constituye una particularísima unidad determinada 

por la salinidad de los suelos sobre los que se asienta. 

Se desarrolla principalmente en los territorios en los 

que domina la serie bajoaragonesa de los coscojares 

mesomediterráneos, unidad con la que generalmente 

contacta. La salinidad de los suelos se debe a la 

abundancia de yesos y otras rocas evaporíticas en los 

materiales litológicos circundantes, y al ombroclima 

entre seco inferior a semiárido (P entre 450 a 330 

mm) con una fuerte sequía estival. Este conjunto de 

circunstancias dan lugar a que en las pequeñas depre-

siones, a veces endorreicas pero también exorreicas 

con drenaje deficiente, y en los llamados "barrancos", 

red de arroyos de caudal intermitente, que constitu-

yen el sistema de desagüe de Las Bardenas y de toda 

la Ribera en general, se produzcan fenómenos de 

concentración de sales en el suelo (salitre). 

Hemos distinguido dos tipos de unidad geomorfoló-

gica en los que tienen lugar los saladares: las depre-

siones y cubetas endorreicas o con drenaje deficiente 

por un lado, y los barrancos por otro. 

DEPRESIONES ENDORREICAS 

El fenómeno de endorreísmo es bastante común en 

la Depresión del Ebro y conocido desde hace tiempo; 

dentro de Navarra es en La Ribera Tudelana donde se 

produce con mayor profusión. La existencia de cube-

tas mal drenadas hacen que se formen lagunas, gene-

ralmente de pequeña extensión, durante el periodo 

lluvioso. Luego, a causa de la fuerte aridez que tiene 

lugar durante el tórrido verano, se desecan precipi-

tando las abundantes sales, sobre todo sulfatos, que 

llevaban disueltas las aguas. Esto causa la aparición 

de una costra blanca durante el estío (blanquizales o 

saladares), formada por los pequeños cristales de 

estas sales depositadas en el fondo de la cubeta. Los 

materiales que constituyen los cerros que circundan 

estas depresiones suelen ser ricos en yesos y sales, 

de las que son fuente en estos procesos. 

La consecuencia ecológica es inmediata ya que en 

estas cubetas endorreicas se edifican unos suelos 

fuertemente salinos, de tipo solonchak, absolutamen-

te inhóspitos para la mayoría de las plantas; el agua 

de los mismos, al presentar tan elevada concentración 

de sales, es muy difícil de tomar por la mayoría de los 

vegetales. Sólo determinadas especies, entre las que 

abundan representantes de la familia de las quenopo-

diáceas haloresistentes, pueden vivir en estos medios, 

meso- o hiperhalinos, fisiológicamente tan secos. 

No obstante, el periodo de desecación de una de es-

tas lagunas dura el tiempo suficiente como para que 

las zonas centrales de la misma permanezcan inunda-

das más tiempo que las periféricas. Ello da lugar a 

una distribución de la flora halófila en bandas o cintu-

rones concéntricos de acuerdo con sus requerimientos 

hídricos, resistencia a la desecación o halofilia. Así 

habrá una zonación de comunidades halohigrófilas 

desde el centro de la cubeta hacia sus bordes, que 

comentaremos a continuación. 

En la parte central de estas depresiones, donde el 

agua permanece más tiempo, se instala una comuni-

dad pauciespecífica presidida por una planta crasicau-

le (de tallos suculentos) y anual denominada Salicor-
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nia patula; es la asociación Suaedo braun-blanquetii-

Salicornietum patulae. La mayor parte del área de la 

cubeta sufre una inundación efímera y en ella se ins-

tala ya una vegetación leñosa, y por tanto perenne, 

que se dispondrá, catenalmente por encima de la 

anterior. Esta comunidad, la más común de estos 

saladares, está presidida por Suaeda vera var. braun-

blanquetii (Suaedetum braun-blanquetii) planta tam-

bién suculenta, (pero en este caso el carácter carnoso 

afecta a las hojas, no a los tallos) acompañada de 

pocas especies más. 

Por encima del Suaedetum braun-blanquetii, en una 

banda que sufre muy rara vez inundación, se halla 

una comunidad rica en plantas de biotipo arrosetado 

del genero Limonium como son L. viciosoi y L. ruizii 

(alianza Limonion catalaunico-viciosoi) a las que 

acompaña, casi siempre, Inula crithmoides. 

Intercalada entre los claros del Suaedetum braun-

blanquetii y del Limonion catalaunico-viciosoi, se de-

sarrolla una interesante comunidad de plantas anua-

les, de óptimo primaveral, perfectamente adaptadas a 

la elevada salinidad de estos medios. Se denomina 

Parapholi-Frankenietum pulverulentae y está consti-

tuida por un elevado número de especies: Frankenia 

pulverulenta, Sphenopus divaricatus, Parapholis in-

curva, Spergularia diandra, Hymenolobus procum-

bens, etc. 

Alrededor de este conjunto de comunidades suelen 

hallarse los albardinares o formaciones de Lygeum 

spartum, menos ligadas a la salinidad y humedad 

edáficas que los tipos de vegetación antes descritos. 

Estos albardinares preceden a los matorrales propios 

de la serie de la coscoja, que ya no forman parte de 

esta geoserie halohigrófila, y representan la transición 

entre ambas unidades. 

En las pequeñas depresiones de este albardinar oli-

gohalino también se desarrolla una comunidad de 

plantas anuales presidida por el endemismo ibérico 

Microcnemum coralloides, denominada Microcneme-

tum coralloidis. Además de en estas pequeñas hondo-

nadas, también puede presentarse en lugares local-

mente algo desalinizados, más hacia el centro de la 

cubeta, sobre pequeñas elevaciones intercaladas en el 

Suaedetum braun-blanquetii o en el Limonion cata-

launico-viciosoi. 

Todo este conjunto de comunidades, más o menos 

halohigrófilas, se hallan presididas por una formación 

arbolada que puede representar su vegetación poten-

cial. Se trata del tamarizal halohigrófilo de Tamarix 

canariensis (Agrostio stoloniferae-Tamaricetum cana-

riensis). 

BARRANCOS 

La otra unidad geomorfológica que presenta fenó-

menos de salinización son los barrancos. En ellos se 

reproducen, más o menos, las mismas comunidades 

que hemos descrito para las depresiones endorreicas 

(sobre todo Suaedetum brevifoliae, Limonion catalau-

nico-viciosoi y Agrostio-Tamaricetum canariensis), 

sólo que dispuestas de una manera lineal en vez de 

formar círculos concéntricos. Estos barrancos, presen-

tes no sólo en La Ribera Tudelana sino también en la 

Estellesa, forman un sistema dendrítico que penetra 

por los territorios dominados, casi siempre, por la 

serie seco-semiárida de la coscoja, bien en su facia-

ción normal o en la faciación sobre yesos cristalinos. 

Geoserie halohigrófila de depresiones endorreicas.  

1.- Suaedo-Salicornietum patulae. 2.-Suaedetum braun-blanquetti. 3.- Agrostio stoloniferae-Tamaricetum canariensis. 4.- Limonion cata-

launico-viciosoi. 5.-Eremopyro-Lygeion. 6.-Microcnemetum coralloidis. 7.-Gypsophilenion hispanicae. 
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En Las Bardenas Reales, donde se halla una impor-

tante representación de estos barrancos, los cultivos 

cerealistas bordean a las zonas euhalinas, aprove-

chando el espacio natural del albardinar. Las prácticas 

agrícolas y el pastoreo tradicional favorecen, Además, 

la presencia de abundante representación de la vege-

tación nitrófila de los ontinares y sisallares de Salsolo-

Peganion. 

Hay que hacer notar que, aunque los niveles de sa-

linidad en estos barrancos pueden ser altos, normal-

mente no se suelen alcanzar los de las cubetas endo-

rreicas ya que, lógicamente, durante la estación llu-

viosa están recorridos por una corriente de agua dulce 

y ello causa una desalinización temporal del suelo. 

Cuando sobreviene la sequía estival, la rápida evapo-

ración del agua restaura la salinización edáfica, conse-

cuencia de la elevada concentración de sales que 

siempre contienen las aguas en la depresión del Ebro. 

Por tanto, en el caso de los barrancos, los suelos no 

pueden clasificarse como solonchak, típicos de las 

cubetas endorreicas, sino como xerorendsinas que 

han sufrido una salinización. 

HÁBITATS DE INTERÉS COMUNITARIO 

1310- Vegetación anual primocolonizadora de sue-

los brutos salinos litorales o interiores. Los claros del 

matorral halófilo de cubetas y barrancos salinos se 

pueblan inicialmente con una comunidad de plantas 

anuales de gran especificidad e importancia, que co-

rresponde a la asociación Parapholi-Frankenietum 

pulverulentae. 

1410- Praderas juncales halófilas mediterráneas. En 

los bordes de las cubetas saladas, donde la salinidad 

es menor que en la zona central, se instalan unos 

juncales de Juncus maritimus que corresponden a la 

asociación Soncho crassifolii-Juncetum maritimi. 

1420- Matorrales halófilos mediterráneos y termoa-

tlánticos. El núcleo central fuertemente salino de las 

cubetas y barrancos salados de la Ribera de Navarra 

se puebla de una vegetación característica de queno-

podiáceas leñosas y anuales que conforman este tipo 

de hábitat. En el centro de algunas de las cubetas se 

ha registrado la asociación de pequeñas plantas anua-

les Microcnemetum coralloidis, mientras que lo más 

general es hallar la asociación vivaz leñosa Suaede-

tum braun-blanquetii, extendida por todos los salada-

res interiores de la Península Ibérica, de la que es 

endémica. 

1430- Matorrales halonitrófilos. En cubetas y ba-

rrancos salinos, los suelos alterados por el hombre y 

nitrificados presentan una vegetación especializada de 

apetencias nitrófilas y que soporta un alto grado de 

salinidad, la cual se corresponde con la asociación 

Artemisio valentinae-Atriplicetum halimi. 

1510- Vegetación halófila mediterráneo-continental 

(estepas salinas). Las cubetas salinas (salitrales), en 

su mayor parte cubiertas por vegetación del Suaede-

Perfil de un barranco en Las Bardenas. 1.- Campo de cereal. 2.- Ontinar: Salsolo-Artemisietum herba-albae. 3.- Limonion catalaunico-

viciosoi. 4.- Suaedetum braun-blanquetii. 5.- Tamarizal: Agrostio stoloniferae-Tamaricetum canariensis. 
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tum braun-blanquetii, suelen presentar claros en su 

parte central que se hallan colonizados por diversas 

comunidades vegetales altamente especializadas. 

Entre ellas podemos encontrar a las anuales del Suae-

do braun-blanquetii-Salicornietum patulae, típicas de 

los saladares interiores ibéricos, o a las asociaciones 

ricas en especies del género Limonium de la alianza 

Limonion catalaunico-viciosoi (Limonietum latebrac-

teati y Limonio viciosoi-Lygeetum sparti). 

3150- Vegetación hidrofítica enraizada o flotante de 

lagos y aguas ricos en nutrientes. En el seno de esta 

geoserie hay algunas charcas permanentes que están 

habitadas por comunidades de nenúfares y especies 

de Potamogeton que viven en aguas permanentes de 

cierta profundidad (alianza Nymphaeion albae) y de 

batráquidos o ranúnculos de agua que viven en aguas 

más someras que se pueden llegar a desecar (alianza 

Ranunculion aquatilis). Casi siempre, esta vegetación 

está acompañada de comunidades flotantes de lente-

jas de agua de la alianza Lemnion minoris 

6420- Juncales mediterráneos. Los lugares margina-

les de esta geoserie en donde la salinidad es menor 

hasta hacerse imperceptible para las plantas vascula-

res, aparecen comunidades de juncos churreros de la 

asociación Holoschoenetum vulgaris. 

92D0-. Arbustedas, tarayares y espinares de ríos, 

arroyos, ramblas y lagunas. El tamarizal es la vegeta-

ción que culmina el proceso de la sucesión en los 

saldares y barrancos del sur de Navarra. En ellos 

aparece la especie Tamarix canariensis, que vive junto 

a T. gallica, conformando la asociación Agrostio-

Tamaricetum canariensis. 
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TRANSECTOS FITOTOPOGRÁFICOS 

Con el fin de facilitar la comprensión de la distribu-

ción altitudinal de las series de vegetación y modelar 

de forma sintética algunos de los variados paisajes de 

las comarcas navarras, se incluyen un conjunto de 

perfiles fitotopográficos, parcialmente idealizados, de 

zonas biogeográficas características de la Comunidad 

Foral, tierra de fuertes contrastes. 

Tres perfiles describen las secuencias existentes en 

la Región Eurosiberiana (La Montaña navarra), los 

otros dos perfiles las catenas que se producen en la 

Región Mediterránea. El paso desde los valles cantá-

bricos septentrionales (valle del Bidasoa) en el distrito 

euskaldún oriental, a los situados al sur de la divisoria 

cántabro-mediterránea (Valles cantábricos meridiona-

les de Ultzama y Atez), hasta la Cuenca de Pamplona, 

en el distrito navarro-alavés, queda descrito en el 

primer esquema. El segundo perfil se sitúa en el ex-

tremo oriental de La Montaña (valle del Eska), y va 

desde el criorotemplado y orotemplado de la Mesa de 

los Tres Reyes hasta el límite con la Región Mediterrá-

nea en la Sierra de Leyre. Dentro del valle del Roncal 

se presenta un perfil este-oeste, trasnsversal al ante-

rior, que muestra la riqueza de secuencias que se 

producen en este área finícola del sector Pirenaico 

Central (distrito Pirenaico Occidental Navarro) y del 

sector Prepirenaico (distrito Jacetano). 

Dentro de la Región Mediterránea, los perfiles cu-

bren desde la Navarra Media hasta la Ribera, estellesa 

y tudelana. El primero se extiende desde la Sierra de 

Urbasa hasta la Ribera estellesa pasando por Tierra 

Estella y va desde los hayedos y robledales supratem-

plados de Urbasa en el distrito navarro-alavés, pasan-

do por los carrascales y quejigales, castellano-

cantábricos y riojano estelleses, hasta los coscojares 

mesomediterráneos y comunidades halófilas ubicadas 

en el extremo occidental del sector bardenero-

monegrino. 

El segundo perfil fitotopográfico se extiende desde 

el sur de la Región Eurosiberiana (distrito navarro-

alavés), en la Sierra de Alaitz, hasta la Ribera tudela-

na, pasando por el somontano de Ujué, el valle del 

Aragón y las Bardenas Reales. Aquí cobra mayor im-

portancia el piso mesomediterráneo con sus carrasca-

les y coscojares asociados. 
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REGIÓN EUROSIBERIANA VALLE DEL BIDASOA-CUENCA DE PAMPLONA 

Perfil fitotopográfico norte-sur desde el valle del Bidasoa hasta la Cuenca de Pamplona, con las series de vegetación desde el distrito eus-

kaldún Oriental hasta el distrito navarro-alavés. 

SERIES CLIMATÓFILAS 

1.- Serie cantabroeuskalduna de los hayedos acidófilos. – 2.- Serie orocantabricoatlántica de los hayedos mesofíticos neutrófilos. 

3.- Serie cantabroeuskalduna de los robledales pedunculados. - 4.- Serie cantabroeuskalduna de los marojales. - 5.- Serie asturiano-

euskalduna de las fresnedas temporihigrófilas. - 6.- Serie navarro-alavesa de los robledales pedunculados temporihigrófilos. - 7.- Serie 

pirenaica occidental y navarro-alavesa de los robledales pubescentes. - 8.- Serie castellano-cantábrica y camerana de los encinares rotun-

difolios. - 9.- Serie orocantabroatlántica y oroibérica septentrional de los hayedos submesofíticos neutrófilos. 

SERIES EDAFOHIGRÓFILAS 

10.- Geoserie ribereña pamplonesa de las olmedas. 

REGIÓN EUROSIBERIANA VALLE DEL ESCA 

Perfil fitotopográfico norte-sur desde el Alto Roncal a la Sierra de Leyre, con las series de vegetación desde los distritos Pirenaico Occiden-

tal Navarro y Jacetano, hasta el límite con la región mediterránea. 

1.- Serie altioreina pirenaica central de los pastizales criorotemplados calcícolas de Kobresia myosuroides. – 2.- Series pirenaicas orotem-

pladas de los pinares negros. - 3.- Serie pirenaica supratemplada de los hayedos mesofíticos neutrófilos. – 4.- Serie pirenaica occidental y 

navarro-alavesa de los robledales pubescentes. - 5.- Serie pirenaica de las fresnedas temporihigróf ilas con robles – 6.- Geoserie riparia 

pirenaica de saucedas y choperas. - 7.- Serie prepirenaica occidental supratemplada de los pinares albares calcícolas. – 8.- Serie pirenaica 

de los hayedos submesofíticos neutrófilos. 

9.- Serie oroibérica septentrional y ayllonense de los hayedos acidófilos. 
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REGIÓN EUROSIBERIANA TRANSECTO ESTE-OESTE DEL VALLE DE RONCAL 

1.- Serie pirenaica supratemplada de los hayedos mesofíticos neutrófilos. – 2.- Serie pirenaica de los hayedos submesofíticos neutrófilos. 

3.- Aliagares del Teucrio pyrenaicae-Genistetum occidentalis. – 4.- Serie pirenaica occidental y navarro-alavesa de los robledales pubes-

centes.- 5.- Prunetalia con boj. – 6.- Genistion occidentalis. - 7.- Serie castellano-cantábrica y camerana de los encinares rotundifolios. 

8.- Serie pirenaica de las fresnedas temporihigrófilas con robles. – 9.- Choperas. Geoserie riparia pirenaica de saucedas y choperas. 

10.- Mimbreras. Geoserie riparia pirenaica de saucedas y choperas. - 11.- Pastizales y cultivos. 

12.- Serie pirenaica occidental templada de los abetales submesofíticos supratemplados neutrófilos. – 13.- Serie supratemplada de los 

pinares albares silicícolas. 

REGIÓN MEDITERRÁNEA. NAVARRA MEDIA OCCIDENTAL 

Perfil fitotopográfico norte-sur desde la sierra de Urbasa al Ebro con las series de vegetación y sus faciaciones, desde el distrito navarro-

alavés hasta el distrito bardenero. 

SERIES CLIMATÓFILAS 

1.- Serie bajoaragonés de los encinares rotundifolios mesomediterráneos. – 2.- Serie castellano-cantábrica y camerana de los encinares 

rotundifolios. – 2’.- Id. faciación mesomediterránea con coscoja. - 3.- Serie castellano-cantábrica, riojano-estellesa y camerana de los 

quejigares ibéricos. – 3’.- Id. faciación mesomediterránea con coscoja. - 4.- Serie bajoaragonesa de los coscojares con sabinas negrales 

mesomediterráneos. - 5.- Serie pirenaica occidental y navarro-alavesa de los robledales pubescentes. – 6.- Series de los hayedos. 

SERIES EDAFOHIGRÓFILAS 

A.- Geoserie higrófila mediterránea de vegas y regadíos. - B.- Geoserie halohigrófila de saladares y barrancos. 
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REGIÓN MEDITERRÁNEA. NAVARRA MEDIA ORIENTAL 

Perfil fitotopográfico norte-sur desde la sierra de Alaitz hasta al Ebro con las series de vegetación y sus faciaciones, desde el sur del distrito 

navarro-alavés hasta el distrito bardenero. 

SERIES CLIMATÓFILAS 

1.- Serie bajoaragonesas de los coscojares y sabinares negrales mesomediterráneos. 

2.- Serie bajoaragonés de los encinares rotundifolios mesomediterráneos – 2’.- Id. faciación supramediterránea con gayuba. 

3.- Serie castellano-cantábrica y camerana de los encinares rotundifolios. 

3’.- Id. faciación mesomediterránea con coscoja. - 4.- Serie castellano-cantábrica, riojano-estellesa y camerana de los quejigares ibéricos. 

5.- Serie pirenaica occidental y navarro-alavesa de los robledales pubescentes. – 6.- Series de los hayedos. 

SERIES EDAFOHIGRÓFILAS 

A.- Geoserie higrófila mediterránea de vegas y regadíos. - B.- Geoserie halohigrófila de saladares y barrancos. 
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